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I N T R O D U C C I 0 N 

Abordar el análisis de los problemas de la Ciudad de México, 

en su contexto económico y urbano, implica grave responsabilidad, 

por las características de su desarrollo actual y las posibles -

proyecciones futuras, que impactarán en todo el cuerpo social, po 

lítico y económico del país. 

Como instrumentos metodológicos fundamentales, consideré -

tres parámetros crue son: la historia, el proceso de urbanización-

y la coyuntura económica, política y social por la cue atravieza-

actualmente nuestro país, y que influye de manera definitiva so-

bre el Distrito Federal. 

Las proyecciones demográficas, económicas y el desarrollo ur 

bano de la Ciudad, son ciertamente de gran magnitud, lo cual im—

plica mayores recursos financieros y esfuerzos humanos, tanto en-

la acción gubernamental como en la participación decidida y ac-

tuante de las organizaciones políticas, vecinales, cívicas, cultu 

rales y gremiales, entre otras, a fin de aportar soluciones a los 

graves problemas que hoy afrontamos. 

Conocer, entender y explicar el crecimiento, desarrollo y el 

futuro de la Ciudad de México, son condiciones necesarias para apo 

yar sobre dichas bases las estrategias, programas y acciones del-

gobierno, a corto, mediano y largo plazo. 

Entendiendo, en consecuencia, aue la importancia de la Ciudad 

de México, capital política y principal centro de actividades del-

país, rebasa su carácter regional, significando el reflejo fiel de 

lo que a nivel nacional somos. 

El proceso de desarrollo nacional exhibe como efectos, un ace 

lerado crecimiento urbano, la urbanización sin correspondencia con 

el desarrollo de la capacidad productiva, la macrocefalia urbana,-

la marginalidad intraurbana, el deterioro del medio ambiente, y -

los desequilibrios regionales. 
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Para entender la importancia del Distrito Federal, baste seña 

lar que: 

-Alrededor del 20% de la población total del pais, reside en-

el Area Urbana de la Ciudad de México; es decir, aproximada-

mente 13 millones de habitantes de los 65 millones rue tiene 

en total el país. 

-Representa el 35% del total de la población urbana del país 

(37 millones). 

-En el aspecto económico, participa con alrededor del 42% del 

Producto Interno Bruto no agrícola nacional; absorbe el 48.5 

• % de los ingresos brutos totales de la industria de transfor 

maci6n; el 52.6% en la rama de servicios; el 45.5% en la co-

mercial, y el 60% en el sector transporte. Asimismo, concen-

tra el 68.3% del total de capital exhibido bancario; otorga-

el 77.3% de los préstamos hipotecarios y en ella se realiza- 

el 72% de las inversiones er acciones, bonos 	valores. 

-En lo que respecta al fer6meno migratorio (entre 1940 y 1950 

la migración fué responsable del 68% del incremento de pobla 

ción. Entre 1950 y 1960 representó el 30%, aumentó a 42% en-

tre 1960 y 1970 y al 50% entre 1970 y 1976), este se debe no 

solo a las diferencias en los niveles de vida 

dades de trabajo entre la ciudad capital, las 

des de provincia y el campo tradicional, sino 

po influyen otros factores como el proceso de 

de las estructuras agrarias y de los sectores 

marginales, asS como el control rrogresivo de 

por las firmas transnacionales. 

y de oportuni-

pequeñas ciuda 

al mismo tiem-

descomposición 

productivos -

la economía 

Los problemas del Distrito Federal, han adquirido una comple-

jidad creciente, y a la insuficiencia del agua potable, a la difi-

cultad para drenar las aguas negras y a la compresibilidad de su -

subsuelo, en la actualidad se aaregan múltiples problemas, sobresa 

liendo la insuficiencia del sistema de transporte colectivo; la -

falta de viviendas adecuadas; el asentamiento de población en colo 

nias sin reconocimiento oficial y, por tanto, sin servicios de ur-

banización; el congestionamiento de tránsito; la contaminación am-
biental; el desempleo, en ocasiones disfrazado por actividades de- 
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remuneración mínima y productividad muy baja y la falta de segu 

ridad. 

Ante ello, débiles han sido los intentos de planificación-

urbana, aue contribuyan a corregir las enormes desigualdades an 

teriormente enumeradas. 

La planificación se manifiesta como una forma general de -

la política, englobando las programaciones propias a los capita 

les privados y a los elementos de la política del estado. 

El análisis de los intentos planificadores en los ntimos-

años, nos revela una planificación urbana preocupada básicamen-

te por los aspectos físico-espaciales, y en donde las estructu-

ras, condiciones y procesos demográficos, 'económicos, sociales-

y políticos, son de carácter secundario. 

De ahí que entendiendo toda esta problemática, y con la ad 

vertencia de que mucho falta por analizar y actualizar de acuer 

do a los años por venir y al acceso de mayores fuentes de infor 

mación, presento este trabajo de tésis. 

En el Capítulo I, "MARCO TFORICO", menciono las diversas -

opiniones de estudiosos en la materia, acerca del concepto, ob-

jeto y alcances de la planificación. Es fundamental recoser y -

comparar las aportaciones de economistas con diferentes concep-

ciones del término, tanto del área socialista, capitalista y de 

una economía mixta como la nuestra. 

En los tipos de planificación, establezco las diferencias-

entre una planificación central que se da en un país con siste-

ma socialista, al de la planificación indicativa de los países-

capitalistas, así como la planificación en una economía mixta,-

por ser el modelo de crecimiento aue nuestro pais ha seguido. 

En el Capítulo II, "INSTRUMENTOS DE PLANIFICACION", mencio 

no el Plan Económico, ciue es el conjunto de medidas adoptadas - 
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para hacer posible un objetivo dado, así como los elementos com 

ponentes de todo plan económico como son los objetivos y metas. 

En el Capitulo III, "LA PLANIFICACION URBANA", me refiero-

a la economía urbana, que estudia los caracteres económicos del 

medio urbano en toda la complejidad de actividades económicas - 

rue en el se realiza; a la ciudad capitalista, donde se mani- - 

fiestan muchos de los problemas de un país con este sistema de-

vida; a la planificaci6n urbana como instrumento adecuado para-

corregir lós defectos de las fuerzas de mercado v del mecanis-

mo de los precios, y por último a la urbanización del país, des 

de el punto de vista histórico. 

En el Capítulo IV, "LOS INTENTOS DE PLANIFICACION FN FL DIS 

TRITO FEDERAL", menciono brevemente los antecedentes de planifi-

cación en el país, el Plan Nacional de Desarrollo Urbano y el -

Plan Nacional de Desarrollo Industrial, para analizar finalmente 

los intentos de planificaci6n de 1933 a la fecha, en el Distrito 

Federal. 

En el Capítulo V, "COMPORTAMIENTO DE LA ECONOMIA Y FL DESA-

RROLLO URBANO EN EL DISTRITO FEDERAL", en el aspecto económico 

señalo áreas como la industria, el empleo, la política fiscal 

del Departamento del Distrito Federal, en las últimas décadas. 

En lo referente al desarrollo urbano, analizo los crandes 

temas como: la regularización de la tenencia de la tierra; la vi 

vienda; el transporte y la vialidad; el agua potable; el comer—

cio; la educación; etc., que son vitales para el desarrollo cua-

litativo y ordenado de esta gran urbe. 

Por último, en el aspecto de las conclusiones, basándome en 

el desarrollo de los capítulos y en las observaciones realizadas, 

menciono acuellas aue considero necesarias, a fin de corregir - 

los graves.  problemas existentes en nuestra gran rnetr6poli, y lo-

grar, a través de la planificaci6n, un efectivo desarrollo econ6 

mico y social. 



1.- Parco Teórico 

1.1 Concepto, objeto y alcance. 

La planificación, es un proceso social nue tomando en considera 

ción la organización social, determina las necesidades reales de una-

sociedad, produciendo consecuentemente, de acuerdo a las necesidades-

que la misma sociedad revela. Esta concepción de la planificación, es 

sostenida por autores con ubicación socialista como Bettelheim y Os--

car Lange. 

En lo que respecta a teóricos del capitalismo, corno Samuelson,-

consideran que la planificación económica es un instrumento que con -

la acción del mercado y la demanda, "además de medidas auxiliares de-

tipo fiscal y monetario, determinan las políticas requeridas para al-

canzar los objetivos de un plan de desarrollo" (1) 

Esto nos demuestra la diversidad de oponiones que sobre la pla-

nificación existen, (le acuerdo a los diferentes sistemas sociales y -

económicos de gobierno. 

De ahí aue en el presente estudio, más nue adoptar ura posición 

determinada hacia una orientación ideológica de las crue exiser, pre-

tenda mencionar el conjunto de variables aue identifican 13 nlanifica 

ción como un instrumento eficaz para proyectar el desarrollo Global, 

justo y equitativo de la sociedad. 

Otros estudiosos, coinciden en rue es un intento inteliaente"er 

te organizado para elegir las mejores alternativas disponibles terdien 

tes a realizar metas especificas. De manera general, puede ser "la -

aplicación racional del conocimiento al proceso de adoptar decisiones 

aue sirvan de base a la acción humana... la idea central es establecer 

relaciones entre medios y fines con el propósito de obtener mediante-

estos, el uso más eficiente de aruellos"(2) 

Para un economista Mexicano, la planeación económica consiste -

en "la adaptación de la producción a las necesidades de la sociedad,- 

ya que la elaboración de un plan ro obedece 	al deseo de organizar -

y reglamentar la producción, sino de adaptarla a su fin, aue consiste 

en la satisfacción de las necesidades sociales, adecuadamente jerar-- 

1) NUez Perea, José Esteban.- "Condiciones y alcances de la planifica-

ción para el desarrollo económico y social de México". P. 3 

2) Waterston, Albert. "Planificación del desarrollo". P. 18. 
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quizadas"(3). 
La planificación económica, tiende a hacer uue los hombres fijen 

lo que han de producir, en qué cantidades y en qué condiciones, no in-

dividualmente, sino en un conjunto social y en función del beneficio -

de los más. 

Es aqui donde encontramos las diferencias sustanciales entre cre 

cimiento y desarrollo económico. 

El primero, únicamente es el incremento del producto nacional, -

cuando al aumentarse el producto, ese incremento es superior al creci-

miento de la población, sin que ello implique necesariamente.la mejo--

ría del nivel de vida y cultural de esta. 

.En cambio, el desarrollo económico implica que además de que crez 

ca el producto más rápidamente que la población, se eleve sustancialmen 

te el nivel de vida. 

Esta diferenciación es fundamental en el aspecto de la planifica-

ción, ya que siendo esta "el medio de sujetar la operación de las leyes 

económicas y el desarrollo económico de la sociedad a la dirección de -

la voluntad humana", considero que van estrechamente relacionadas a ' - 

fin de lograr a base de un proceso racional de planeación, "el incremen 

to sustancial y constante del consumo, debido a una producción igualmen 

te creciente", que es donde radica la importancia del desarrollo econó-

mico. 

Leopoldo Bolis afirma, en este mismo orden de cosas, que para el-

desarrollo económico y social, el proceso es más importante que los pla 

nes en si, "su propósito no se reduce a incrementar al máximo el produc 

to nacional, su objetivo fundamental es cualitativo: propiciar los cam-

bios estructurales rue permitan beneficiar efectivamente a la gran mayo 

ría de los habitantes". La planeación es, pues, cuando tiene éxito, un-

instrumento de cambio social y un agente estabilizador del equilibrio -. 

político. 

3) Tamayo López Portillo, Jorge, "Objetivos y Metas de la Planeación", 

en "Bases para la planeación económica y social", varios autores, P. 69. 
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Charles Bettelheirn afirma oue "la planificación se puede defi-

nir como una actividad que precisa objetivos coherentes y fija prio 

ridades al desarrollo económico y social". 

En un sentido más extenso y riguroso, la planificación económi 

ca incluye los objetivos nacionales, globales y sectoriales así co-

mo los instrumentos para alcanzarlos, en este sentido, la planifica 

ción económica se caracteriza generalmente por tres elementos: 

á) Una estimación de la evolución futura de la economía a par-

tir de la cual van a tomarse las decisiones de política económica. 

b) Un esauema global y coherente de los objetivos de dicha po-

lítica, y 

c) La coordinación de los medios de politica económica perti-

nentes. 

Esta caracterización más rigurosa de la planificación permite 

distinguirla de otros sistemas de actuación económica del gobierno 

como el intervencionismo y el dirigismo. 

Flores de la Peña, menciona que los objetivos de la planifica 

ción deberán ser unos cuantos para que el alcance de la planifica-

ción tenga el efecto real de conducir rápidamente a la meta del-

aumento del consumo social. En este enfonue, se deberán seguir 3 

fases perfectamente determinables: la primera fase sería medir la-

magnitud del excedente económico, la segunda establecer los mecanis 

mos para captarlo, y la tercera determinar los fines a nue debe de 

dicarse. 

Señala la opinión de Oscar Lange, cuando menciona los objeti-

vos para una economía subdesarrollada, como la nuestra, los cuáles 

son: una rápida industrialización; un desarrollo agrícola acelera-

do, y establecer las bases de una nueva economía, con justicia so-

cial e independencia económica. 

Esto implica, que para una rápida industrialización, el esta-

do tendría que proceder a la nacionalización por lo menos de los -

sectores productivos estratégicos, lo que implicaría una mayor in-

tervención del estado en la producci6n. 

Asimismo, llevar a cabo una profunda reforma agraria v fiscal, 

aunado a la participación creciente y organizada de los sectores po 

pulares en el ingreso, así como la integración de una economía nacio 
nal que se libere de la dependencia del capital extranjero. 
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Tomando en cuenta la opinión de diversos estudiosos de la nlani 

ficación, podemos decir que las etapas de la planificación son: 

1.- Diagnóstico económico. 

2.- Programación o formulación. 

3.- Implementación. 

4.- Control, reunión y evaluación. 

El diagnóstico económico, consiste en una descripción y evalua-

ción de la realidad económica; o sea, es el crecimiento cuantitativo 

y cualitativo de una situación existente y de sus tendencias. El exá 

men de la situación presente ofrece oportunidad para el acopio y la-

sistematización de la información cuantitativa que resulta imprescin 

dible para las fases posteriores del mismo proceso. 

En la etapa de programación o formulación, se tiene como fin el 

cambio de las tendencias con objeto de dirigir la economía hacia cier 

tos objetivos, de ahí que se le pueda concebir como la actividad ten 

diente a fijar metas y objetivos coherentes para alcanzar la .tasa má 

xima de desarrollo, de acuerdo con los medios que pueda disponer un-

país. En esta etapa se encuentran implícitos los siguientes elementos: 

a) fijación de objetivos y metas; 

b) medios de política ecónómica, o sea las medidas que el gobierno de-

be tomar para alcanzar los objetivos y metas; 

c) las relabiones económicas, las que describen la estructura y funcio 

namiento de las variables de la ecdnomía, que reducidas a su forra --

cuantitativa, se convierten en ecuaciones variables que pueden distin-• 

guir los instrumentos en los que influya el aobierno y ejerza control. 

d) la elección de un modelo analítico que depende de los objetivos y -

metas de la política, de los instrumentos considerados y de la informa 

ción disponible. 

La etapa de implementación, hace referencia a que una vez elabora 

do el programa con sus condiciones esenciales de coherencia, eficien--.  

cia y viabilidad, es necesario que se lleve a la práctica. Para ejecu-

tar los planes no sepuede generalizar, porque influye de manera deter-

minante la estructura económica, la social, la política y cultural de-

cada país. 

En la etapa de control, reunión y evaluación, se•comparan los resul-

tados obtenidos con los proyectados y se obtienen márgenes de error, -

para lo cual se procede a revisar el plan y los instrumentos de polít! 
ca económica, aplicados a encontrar las causas y poder realizar las co 

rrecciones necesarias. 
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1.2 TIPOS DE PLANIFICACION 

1.2.1 Planificación central o imperativa 

Las primeras experiencias de este tipo de planificación, se die 

ron en la Unión Soviética en 1917, en Checoslovaquia, Yugoslavia, Hun 

gria, Polonia, Rumania, desde el final de la segunda guerra mundial -

y en China a partir de 1952. 

En este tipo de planificación, el plan sustituye al mercado como 

mecanismo para la asignación de recursos. 

El estado controla mediante regulaciones e instrucciones el ni-

vel del ahorro, la cuantía y la composición de la producción y la in-

versión así como la estructura de los precios. El estado mediante las 

autoridades de la planificación central determina qué y cuanto tiene-

que producirse, en donde las empresas tienen que acatar los instructi 

vos estatales, tales como, donde deben obtener sus materias primas y-

abastecimientos, y cuanto deben pagar por ellos, etc. 

Oscar Lange considera que en las naciones socializadas la nece-

sidad de planificación centralizada surgió de dos consideraciones. Una 

fué la necesidad de movilizar y canalizar todos los recursos al proce 

so de industrialización. Esto es, evitar fugas de recursos hacia propó 

sitos no esenciales, por medio de una administración y dirección cen--

tral. 

La segunda fué que el desarrollo de las industrias en los paises 

atrasados se encuentra con la dificultad que entraña la esr.asez de per 

sonal administrati-•n experimentado. Ir cuando se carece de personal ad-

ministrativo experimentado, se tiene aue depender del Centro, desde el 

cual las operaciones son dirigidas. 

En este tino de Planeación. se  da la adaptación de la producción 

a las necesidades de la sociedad, ya que la elaboración de un plan no-

podría tener como único objetivo la organización y regulación de la pro 

ducción, sin adaptar esta a la satisfacción de las necesidades socia--

les. 

En este sistema, los fenómenos de precios, utilidades o pérdida, 

*deiande operar como indicador de escasez, abundancia o eficiencia rela 

tiva, el plan obliga a realizar todos los esfuerzos relacionados con - 

obtener las metas de la producción, demanda e ingresos asignados a los 
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factores de la producción. 

1.2.2 Planificación flexible o Indicativa.- 

Este tipo de planeación, es la rue pretende realizarse sin 

actuar directamente sobre la producción y sin aue el Estado sea 

propietario de los medios de próducción. 

Jorge Tamayo menciona de que así como en la planeación inte-

gral el Estado actúa como empresario único, en la planeación fle-

xible se hace en forma indirecta mediante: distribución de mate-

rias primas; control de precios; control sobre inversiones; con--

trol sobre apertura de créditos4. 

En los países capitalistas, el análisis de la asignación ra-: 

cional de los recursos es un tema que afecta tanqencialmente a la 

planificación. Como el método normal de asignación es precisamen-

te el mercado, el posible punto de contacto entre este tema y la-

planificación resultaría de la potencial acción del Estado para 

asegurar las condiciones del equilibrio general del mercado al 

que correspondería un óptimo social. Sin embargo cuando por las -

condiciones mismas de la estructura institucional y el grado de - 

desarrollo económico y social de un país resulta "políticamente - 

imposibles% sujetar a las principales fuerzas económicas de la so-' 

ciedad para encauzarlas dentro de -un programa de desarrollo nacio 

nal, por razones de "equilibrio político" y de sostenimiento de -

un "status QUO" se acude a la llamada "Planificación flexible". 

Recibe este nombre también, por el sentido de adaptaci6n a 

situaciones económicas y políticas diversas, ya aue se pretende 

mediante ella, actuar sobre la distribución de medios y objetos - 

de trabajo, sobre la canalización de inversiones y sobre el consu 

mo, pero solamente indicando la conveniencia de hacer tal cosa, o 

dejar de hacer tal otra. Se pretende rue este tipo de planifica—

ción, opere mediante el control del presupuesto, la política fis-

cal, politica de salarios, nacionalizaciones, distribución de pro 

ductos industriales, política de precios, distribución del 

4) ob. cit. Pág. 72-73. 
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ingreso, etc. 

En estos países se utilizan varios tipos de métodos dentro de 

la planificación, de los cuáles los más significativos son: 

a) Método Proyecto nor Proyecto, consiste en la formulación -

de proyectos de inversión pública aue no necesariamente deben obe-

decer a un criterio unificador, rue las relaciones en un marco de-

congruencia económica. Casi por lo regular, estos van orientados -

hacia el sector público, teniendo poca arlicabilidad en el sector-

privado. 

Este método tiene serias desventajas coro el aue es caracte-

rístico de los gobiernos sin una filosofía de desarrollo claramen-

te definida o sin visión a largo plazo. "puede haber referencias a 

elevar los niveles de vida, a extender los servicios sociales, a -

estimular las exportaciones o a sustituir las importaciones, pero-

no se realiza intento real alguno para relacionar la política con-

la inversión o con objetivos establecidos"5. 

b) Planificaci6n de la Inversión Pública Integrada, es más -

conveniente que el de proyecto por proyecto, dado que la prepara—

ción de un plan de inversión pública disponible, así como las posi 

bilidades de incrementarlas mediante impuestos, préstamos internos 

no inflacionarios, empréstitos y auxilios exteriores. A continua--

ci6n, estos recursos se distribuyen entre un arupo seleccionado de 

sectores sujetos a la inversión pública y, finalmente, entre los 

proyectos de cada sector, clasificados en órden de prioridad. 

Las prioridades se determinan sobre la base de estimaciones 

realistas de costos y beneficios; la relación de cada proyecto con 

otros ya ultimados, en proceso de construcción o bien en proyecto-

y las aptitudes administrativas y técnicas para proceder a la cons 

trucción y otros criterios idóneos. 

En lo que respecta al tiempo, estos pueden ser anual o multi-

anual y de preferencia deberán estar basados en programas sectoria 

les con una perspectiva de cinco a diez años; En el caso de la 

agricultura puede ser de más tiempo. 

Con relación al sector privado, está en gran parte limitada a 

5) Waterston, Albert, Pág. 67. 
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la adopción de medidas evidentemente convenientes, destinadas a me 

jorar el ambiente para la inversión privada y a influir en la di--

rección general de tal inversión para que se ajuste a los objeti-

vos del desarrollo del plan. 

c) Planificación Integral, se le denomina también planifica--

ción colectiva, global y general, abarcando en su integridad a una 

economía donde se incluye, tanto la formulación de un plan de in--

versión pública, como un plan para el sector privado, basado esto-

último en los programas de inversión privada y en las políticas -

gubernamentales diseñadas para influir en ellas. 

Se inicia mediante la proyección de una tasa específica de in 

cremento en el ingreso o en la producción como objetivo primario -

durante el periodo de la planificación. Esta tasa generalmente se-

determina relacionando la cuantía de los ahorros o de la inversión 

con el aumento del ingreso o de la producción propuestos, mediante 

una "relación de capital-producción" o "coeficiente del capital",-

que da la unidad de gasto de capital que se reauiere para incremen 

tar el ingreso o la producción en una unidad. "La formulación de 

un plan integral supone, por tanto, la construcción de un modelo 

de crecimiento para el periodo del plan, que estima el efecto de 

la tasa de crecimiento supuesta, en agregados como el consumo pú—

blico-y el' privado, los ahorros, la inversión, las importaciones y 

las exportaciones, la ocupación y'las implicaciones de la demanda-

y de la oferta que entran en juego en la formaci6n del producto na 

cional, por sectores económicos y, a veces, por regiones"6. 

Dentro de la planificación integral, se encuentran dos proce-

dimientos que son: el primero ha sido descrito indistintamente co-

mo "planificación hacia adelante", "planificación de arriba abajo", 

para subrayar el hecho de cme se inicia con el plan y los objetivos 

agregados y "desagregados", o sea, divide a estos en planes inte--

rrelacionados y en sub'objetivos para cada sector o región económi 

ca. El segundo ha sido descrito como "planificación retrasada", -

"planificación desde abajo-arriba", para recalcar el hecho de sue-

los proyectos reales de inversión pública y privada y los progra-

mas propuestos por varios patrocinadores, deben ser integrados a -

los programas de sector o a los planes regionales rue son consis-- 

6) ob. cit. Pág. 70. 
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tentes con el plan agregativo integral. 

Ahora bien, reconociendo nue la planificación integral puede 

ser teóricamente más conveniente nue la planificación parcial, 

técnicamente es mucho más difícil que ésta. 

La planificación integral es también más difícil en una eco-

nomía mixta del tim de mercado, que en una economía socializada-

dirigida, donde el estado es propietario de los más significati-

vos medios de producción. La tarea de diseñar un modelo de crecí 

miento integral viable resulta también más difícil, dada la nece-

sidad de estructurar dentro de éste, los efectos de la innovación 

tecnológica. Además se auna a ello, la escasez de proyectos sóli-

damente concebidos en las naciones menos desarrolladas. 

1.2.3 Planificación en una Economía Mixta.- 

Horacio Flores de la Peña7 considera que el principal obstá-

culo a la planeación en los paises de Latinoamérica, es el hecho-

de que la actividad económica sigue siendo una empresa privada y-

la planeación tiende a que sea una actividad social gobernada por 

y para los intereses de la sociedad. 

De ahí que surge como primera condición para la planeación - 

aue ésta cubra a toda la economía y no solamente al sector ndbli-

co y, en segundo lugar, se hace indispensable que el Estado nacio 

nalice las principales actividades productivas para que pueda 

ejercer un adecuado dominio sobre el monto y destino de la inver-

sión privada. Posteriormente, el Estado deberá participar en for-

ma gradualmente creciente en el proceso productivo. 

En tercer lugar, se hace indispensable que, al iniciar el 

proceso de planeación, no se utilicen exclusivamente métodos de -

tipo indicativo para la actividad del sector privado, sino nue se 

debe llegar, cuando menos, al control de las importaciones y ex--

portaciones y al sometimiento de todas las inversiones a licencia 

del Estado. Con la planeación económica se busca no sólo lograr -

que la inversión privada vaya adonde el Estado quiere, sino de im 

pedir lo que al plan no le interesa en función de su objetivo de-

satisfacer las necesidades sociales. 

7) ob. cit. Pág. 82 
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Estouno implica que para hacer planeación sea rigurosa la 

socialización de los medios de producción, aunque es obvio que 

esto haría más fácil la labor de reaulación de la producción,-

pero lo que sí ocurre es que la planeación será más completa -

en la medida en que el poder competitivo del Estado sea mayor. 

La planificación en una economía mixta como la de México, 

no puede incidir sobre la estructura económica ni modificarla, 

se tiene que circunscribir a incorporar criterios de raciona-

lidad y a determinar objetivos y metas que surjan de políticas 

definidas. De esta forma el estado nuede establecer mecanis-

mos de planeación obligatorios para el sector público e indica 

tivos para el privado. Es lógico pensar que la intervención es 

tatal a través de la planificación solamente puede llegar has-

ta donde el derecho que lo legitima así lo permite, ya que, al 

reconocer la propiedad privada, no puede controlarla sino con-

mecanismos indirectos. 

En México por su estructura económica v social y el nivel 

de desarrollo de sus fuerzas productivas, la planificación de-

be funcionar como un "instrumento" de política socio-económica 

con técnicas diversas que pueden o no ser provechosas de 	-

acuerdo a la forma en que se le adapten a la realidad de los -

recursos técnicos, físicos y humanos del país. 

Sabiendo que el mecanismo de mercado es insuficiente y -

que la planeación es un mecanismo que coadyuva a una mayor ra-

cionalidad, las metas y los objetivos básicos a los que debe - 

enfrentarse están determinadas no solo por el logro de tasas 

de crecimiento elevadas, sino que este crecimiento llegue a 

las mayorías de la población. 

Para Jorge Tamayo hay dos grandes objetivos de la planea-

ción para países que como México, se hallan en vías de desarro 

lloa . 

Primero se requiere una mayor movilización de los recursos 

con fines 'productivos; es decir, un plan aue permita traducir - 

el "excedente económico potencial" en "excedente económico 

real". Lo anterior presu 
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pone cambios en la producción, distribución y consumo de los bie 

nes y servicios, y en países donde no existe, por razones histó-

ricas, una burguesía nacional suficientemente poderosa para im—

pulsar el desarrollo económico, el estado y su actividad económi 

ca deberá convertirse en el principal acumulador de capital y, 

por ende, desempeñar el papel histórico aue en el capitalismo 

competitivo desempeñó la clase burguesa. 

Con todo, una mayor captación del excedente económico, por-

sí sola, implica un logro muy importante, pero el segundo gran - 

objetivo de la planeación nacional será determinar la dirección 

de la inversión por ser muy frecuente en los paises desarrolla--

dos que, aparte de una tasa de inversión baja, tanto en términos 

relativos como absolutos, exista una inadecuada dirección de las 

inversiones a causa de tener generalmente los inversionistas pri 

vados objetivos muy diferentes de los requeridos para el desarro 

llo proyectado a largo plazo. 

De ahí que el estado no debe limitar su acción a los campos 

tradicionales, como son las inversiones en infraestructura y o--

bras de beneficio social, sino ampliarlo hacia inversionds pro--

ductivas, ya que cuanto más importante sea el sector paraestatal, 

tanto en términos cuantitativos como cualitativos, mayores serán 

las posibilidades de contar con un sistema de planeación nacio-

nal, puesto que en un plan nacional se presunone la subordinación 

de los intereses particulares a los sociales, cosa nue sólo pue-

de lograrse en la práctica cuando se dispone de un sector nacio-

nalizado que oriente la inversión y la actividad privada hacia - 

las metas establecidas en un plan nacional. 
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II.- INSTRUMENTOS DE PLANIFICACION 

2.1 El Plan Económico 

El plan económico es el conjunto de medidas adoptadas para ha 

cer posible un objetivo dado. Tal definición podría aplicarse tanto 

a un plan económico parcial, como al que abarque la totalidad de la 

vida económica . 

El plan es el instrumento aue hace realidad la planificación.-

El plan económico nacional que ha de determinar el desarrollo de la 

economía nacional, debe incluir al menos dos elementos: 

El primero es la división del ingreso nacional entre acumula—

ción y consumo, y 

El segundo es la distribución de las inversiones entre las di-

ferentes ramas de la economía. 

El primer elemento determina la tarea general del crecimiento-

económico, el segundo la dirección del desarrollo. 

De manera general ;in plan está constituido por: 

lo.. Un proyecto, es decir, un fin que nos proponemos conseguir, 

2o. Lás disposiciones tomadas con vistas a alcanzar este fin, -

es decir, la fijación de los medios. 

Los proyectos son la parte central de un plan de desarrollo, -

ya aue independientemente de la clase de planificación no puede ha-

ber ejecución eficaz sin ellos, de tal modo, aue todo plan debe te-

ner un alto valor operativo y siempre los proyectos incluidos debe-

rán estar bien concebidos y las políticas del desarrollo bien dise-

ñadas. De manera que deben establecerse prioridades para los proyec 

tos y programas estipulados aplicándoles criterios generales de eco 

nomía, financieros, técnicos y administrativos. 

9) Ndiíez Perea, José Esteban, P. 23. 
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Del mismo modo rue es más importante planificar rue preparar 

el plan, la planificación nonecesariamente reruiere de un plan for 

mal de desarrollo. En cualquier nación, el problema es más bien si 

el proceso planificador está firmemente establecido como un asunto 

de política gubernamental. Fl documento, ya se trate de una lista-

de políticas, un presupuesto, o de un plan parcial o de uno inte-

gral, es mucho menos importante que el proceso planificador. 

Como regla general, los planes en las economías mixtas son 

obligatorios sobre el sector público, donde el gobierno tiene el - 

control directo, pero no sobre el sector privado, donde la persua-

sión es el principal recurso para influir en la dimensión y la com 

posición de la inversión privada. 

Los planes de inversión pública pueden variar desde enumerarlo 

nes de proyectos de inversiones gubernamentales en el aue la inver-

sión privada en gran parte se pasa por alto, hasta aquellos planes-

de inversión pública integrados rue incluyen predicciones de activi 

dad económica global y políticas e instrumentos para fomentar rue -

el sector público actúe en concordancia con los objetivos del desa-

rrollo del gobierno. 

Los programas de inversión pública, aunrue observan solamente 

una parte de la economía, son considerados generalmente como planes 

de desarrollo. 

Los planes en México han sido en su inmensa mayoría planes de-

inversión pública, los cuáles han tenido un carácter obligatorio -

para el sector público, más no para el sector privado. 

Dichos planes se basan en un conocimiento aproximado de las ca 

pacidades económicas reales, estos planes no ejercen una acción deci 
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siva, por esto, es que se nombra el proceso de elaboración de tales 

planes como "planificación indicativa". 

2.2 Objetivos y netas del plan económico 
a).- El fin del plan económico es lograr una definición clara de los 

propósitos nacionales puesto rue es una condición previa para el esta 
blecimiento de una estrategia coherente para asiqnar los recursos de-

inversidr entre las demandas en competenciá . 

Albert Waterston considera que "una definición precisa de los 
objetivos del desarrollo es al menos tan irportabte para el avance 

económico de una nación, como el tipo de su planificación, y a6n tan-

importante como la existencia del plan mismo.", y advierte, "Sin una-

definición de los objetivos del desarrollo nacional, cue precise el - 

acento relativo que deba ponerse en cada objetivo, es muy posible cue 

las metas del plan y los proyectos se elijan arbitrariamente, y que las 

políticas y las medidas ndoptadas para ejecutar -.l elan resulten con-

tradictoriash10 
Los objetivos básicos del desarrollo de una nación son los';de-

terminantes primarios del carácter y del sentido del esfuerzo plani-

ficador nacional. La naturaleza de estos objetivos depende de las pre 

ferencias nacionales basadas en la escala de los valores políticos,-

sociales y económicos de la nación, así cono en su etapa de desarro 

llo. Las naciones socializadas elegirán objetivos diferentes de 2-

de las econmmías mixtas; las naciones democráticas tendrár objetivos 

al igual que medios para darles efecto, oue. difierende los de las -

naciones autoritarias, y las naciones menos desarrolladas tendrán ob 

jetivo del desarrollo diferentes de los corresnondientes a las más -

desarrolladas. 

Aunque puede haber una diversidad de otros objetivos básicos,-

el objetivo final del desarrollo nacional, en la mayoría de las na-

ciones, es elevar los niveles dé vida de todo el pueblo, mediante -

una mayor producción v en uso más extendido de artículos de consumo- 
y 	'ervicios para las actitidades educativas, de la salud y cultu- 

10) ob. cit.. P. 142 . 
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rales. Para casi todas las naciones menos desarrolladas, esto demanda 
una aceleración er r1  ritmo del crecimiento económico que proporcione 
más altos ingresos per capita. 

b).- En el grado en aue pueden har'r,rse concretos los objetivos, es--

tos se convierten en un sistema de señales para la preparación de efi 

cientes instrumentos de política. La fnrna más eficaz para dar a los-

objetivos un sentido concreto, es mediante su cuantificación, siempre 

que esto sea posible, transformándolo así en metas. 

Como elemplo tenemos, cuando el objetivo de un plan no es sola-

mente incrementar el ingreso per capita, sino aumentarlo en una tasa-

definida, digamos al 2% anual, el objetivo ha quedado transformado en 

meta. 

Esto es de suma importancia, porque al concretar los objetivos, 

digamos, indicando precisamente qué tanto devse ser incrementado el - 

producto nacional, tal meta hace más fácil lograr la colaboración del 

pueblo, del sector privado, del poder legislativo y de toda la socie-

dad, para que cada cual realice las tareas específicas calculadas pa-

ra alcanzar los niveles de la meta. 

Las metas pueden ser determinadas para las regiones, al igual -

que para "na nación en su integridad; pueden ser globales, nor secto-

res, o pueden referirse a inr1-".rias individuales, a proyectos, o a -

artículos; pueden ser determinadas en unidades físicas de producto o-

de insumo, al igual que en unidades de. valor. 

Waterston menciona rue la inclusión de un gran número de retas-

en un plan introduce rigideces en el proceso planificador que pueden-

impedir el desarrollo de una economía, así coro que a un mayor número 

de metas en un plan, mayor es el número de medidas de coordinación ne 

ceaarias para alcanzarlas; más frecuente es la necesidad de revisar -

el plan, y más difícil la realización de las metas. Recomienda aue - 

en naciones menos desarrolladas, como México, se debe limitar el núne 
ro de las metas en sus planes hasta unas cuantas esenciales, y concen 

trar sus escasos recursos en lograrlas. 

Concretizando esta definición, y citando a un estudioso de la -

planificación, Waterston dice que una meta no debe ser una declaración 

de lo que desearíamos ver logrado...Tampoco es la representación de -

lo que se alcanzará, si no se actúa al respecto. Una meta es la repre 
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sentación de lo que se desea alcanzar como un resultado de la 

acción que se espera realizar11. 

Sin políticas e instrumentos, una meta se transforma en-

el mejor de los casos, en una predicción o en una proyección-

y, en el peor de los casos, en el nroducto de un ritual mate-

mático de nula importancia práctica. Proyectar y publicar una 

lista de metas no es planificar; la planificación real llega-

cuando el gobierno emprende la acción para realizar estas me-

tas. 

Victor Manuel Navarrete12  considera que las metas más 

usuales son: lograr un ritmo de crecimiento del ingreso per 

cápita; alcanzar un saldo de la balanza de pagos de cierto 

monto; elevar el consumo per cápita en cierta proporción, 

etc. 

En México, el diseño de los planes futuros debería consi 

derar explícitamente como metas no solo el crecimiento acele-

rado del ingreso per cápita, sino también su redistribución. 

El problema básico de una economía aue ha logrado un --

cierto grado de desarrollo autosostenido como México, es dis-

tribuir su producto social entre las grandes capas de la po--

blací6n, de tal forma que estas alcancen un nivel de vida me-

jor, aprovechen las oportilldades abiertas por las transforma 

ciones sociales y políticas del país y se integren al proceso 

productivo con estímulos reales y tangibles que aumenten su -

productividad, permitiendo al mismo tiempo la expansión y el-

fortalecimiento del mercado, para mantener crecientes niveles 

de inversión, empleo y producción. 

11) ob. cit. P. 150 

12) En "Bases para la planeación económica y social de México" 

varios autores, Pag. 146. 
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2.3 Tipos de Planes.- 

La planificación en los paises capitalistas puede ser apre 

ciada únicamente en el marco del sistema económico capitalista, 

que actualmente tiene un sistema mixto gue es un sector público 

y un sector privado. Para lograr ritmo y permanencia en la orien 
tación del desarrollo de una economía, conforme se ha ido toman-

do experiencia, organizando la planificación en función del re--

curso más escaso, el tiempo. De esta manera, se han llegado a de 

terminar distintas formas de organizar la producción y el consu-

mo de la renta nacional y los costos y beneficios de las unida--

des productivas en distintos tiempos en función de los objetivos. 

De tal manera que los planes de desarrollo son casi siempre pre-

parados para cierto período fijo, pero varían tanto en sus dura-

ciones como en sus tipos. 

A continuación mencionaré los más importantes: 

a) Planes a corto plazo.- 

Los planes anuales y bienales proporcionan a algunos países, 

al principio de sus experiencias planificadoras o en los períodos 

de emergencia o de incertidumbre, una oportunidad para planificar 

que de otra manera no hubieran tenido. Pero tales planes a corto-

plazo sólo pueden desempeñar un papel limitado en influir en el 

desarrollo, dado que no proveen oportunidad adecuada para exami--

nar las alternativas o movilizar los recursos y porque no pueden-

ser usados eficientemente para producir cambios estructurales bá-

sicos. El valor principal de estos planes radica en las posibili-

dades que ofrecen para racionalizar los programas y la producción 

existente, y para establecer las condiciones favorables de un de-

sarrollo posterior. 

Estos planes son la última forma de la preparación de las me 

didas o actividades político-económicas y tienen por lo tanto ca-

rácter obligatorio a largo plazo, sobre todo para el sector pdbli 

co. Los valores referentes al sector privado contenidos en el 	- 
plan son denominados corrientemente "indicativos". Esto significa 

que el plan no es impuesto obligatoriamente a las empresas priva-

das, como en el caso al menos en principio, para las empresas pú-

blicas. Un plan indicativo representa para la empresa privada so-

bre todo, una información sobre el desarrollo que desea lograr el 
gobierno. 



b) Planes a mediano plazo: 

Los planes a mediano plazo son aquellos nue tienen una 

duración de 3 a 10 años. La visión rue se tiene del futuro de 

termina la acción actual, esta es la razón por la aue es nece 

sario un plan proyectivo para la planificación eficiente a me 

diano plazo, por lo rue se necesita un plan de mediano plazo 

para la planificación operativa anual apropiada y por lo que-

se requiere un plan anual para decidir las medidas inmediatas 

para promover el desarrollo. 

La mayoría de los planes a mediano plazo señalan la in-•-

versión total y la inversión por sectores para el período com 

plato del plan y las metas que se deban alcanzar a fin del pe 

riodo del plan. 

Usualmente, no hay indicaciones de las cantidades rue de 

ban gastarse ni de la producción que debe obtenerse en los a-

ños intermedios. Por causa de esto, los planes de mediano pla 

zo no son planes operativos. Para nue se conviertan en gulas-

efectivas de la acción, la producción y las erogaciones deben 

ser determinadas periódicamente para cada año del período del 

plan. Esto se realiza del modo más eficaz para la formulación 

de los planes anuales. 

La dimensión y la composición de cada plan anual se de--

termina de una parte, por los recursos financieros y de otras 

clases de que dispone al momento, y por otra parte por la --

presteza Para poner en marcha los nuevos proyectos y por el -

avance hecho por aquellos iniciados en periodos .antrr5.ores. 

Ni los recursos de que podrá disponerse, ni la situación aue-

guardan los proyectos, pueden ser previstos con la debida anti 

18 
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cipaci6n y la precisión necesaria para efectos prácticos, porque de 

penden de la acción y del desarrollo futuros. Las inversiones anua-

les y las metas de la producción algunas veces están incluidos en -

los planes a mediano plazo, generalmente con el objeto principal de 

dar una idea general de la tasa aproximada a la que la inversión y-

la producción deben desarrollarse durante el período del plan. 

c) Planes a largo plazo.- 

Cuando una nación está en una temprana edad de su desarrolo, -

usualmente encuentra posible y preferible iniciar la planificación-

con un plan a corto plazo, de uno o dos años o, más comúnmente, me-

diante un plan de mediano plazo, de tres a diez años. Los objetivos 

inmediatos del desarrollo en tal nación son claros y urgentes, y no 

existe generalmente más alternativa posible que concentrarse en su-

realizaci6n. En la mayor parte de las naciones, los dirigentes poli 

ticos prefieren dedicarse a problemas y soluciones inmediatos, y es 

dificil lograr que miren con más anticipación que unos cuantos años. 

La posibilidad de preparar un plan a largo plazo, además de otro -

por un período más corto, no merece por tanto consideración seria.-

Además, los planificadores usualmente tienen todo lo aue puede ser-

suficiente para elaborar'un plan, ya sea de corto o de mediano pla-

zo. 

Waterston lejlala que más sin embargo, al proseguirse el dese--

rrollo, resulta invariablemente que un creciente número de proyec-

tos y de programas no pueden ser ajustados dentro de los planes a -

corto o a mediano plazo. Esto pasa en especial en los planes quin--

quenales o de menor duración, pero puede suceder en lo que toca a -

loe planes de 6 a 10 años. 

Algunas naciones intentan esquivar este problema preparando 

proyecciones para los sectores críticos que rebasan los períodos de 

sus planes. 

La dificultad consiste, en que en tanto gue las proyecciones -

por sectores pueden ser útiles para complementar los planes de me—

diano plazo en las etapas tempranas del desarrollo, son demasiado -

limitadas para dar efecto a la mayor parte de los objetivos básicos 

de la planificación como el de un crecimiento sostenido y 	reali- 
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zar mejoras sustanciales en los niveles de vida; eliminar las desigual 

dades regionales o hacer cambios fundamentales en la relación entre la 

contribución de la agricultura y la industria a la Producción nacional. 

7stos objetivos suponen modificaciones estructurales básicas a la eco-

nomía, que no pueden ser abarcadas en unaprovección sectorial o, por 

lo que a esto se refiere, en un periodo de planificación de mediano 

plazo. 

Para evidenciar los objetivos básicos de la planificación, sene-

cesita una amplia perspectiva del sentido general en la aue la economía 

tiende a moverse por largo tiempo. Además, al desarrollarse una nación, 

aumenta el poSible número de variantes de la acción. Entonces, no es ya 

posible tomar decisiones racionales de mediano )lazo sin decidir antes-

una estrategia a largo plazo. 

En la actualidad, los planes proyectivos o de largo plazo se usan 

cada vez másjuntamente con los planes de mediano plazo en las naciones-

de economías mixtas. 

En las naciones socializadas, los objetivos de los planes proveo 

tivos determinan los correspondientes a los planes de mediano plazo. 

Dentro de una economía planificada, por tanto, es el plan proyectivo el 

que desempeña el papel principal. Si surge algún conflicto entre los ob 

jetivos de los dos, los correspondientes al de largo plazo tienen prefe 

rencia. Pero en las naciones con economías mixtas el plan de mediano -

plazo es el principal apoyo de la nlanificaci6n del desarrollo. En tan-

to que el plan de mediano ?lazo es a menudo formalmente corpulsivo hasta 

cierto punto, el plan proyectivo casi nunca lo es. 

d) Planes anuales: 

Se usan principalmente como instrumentos a que periódicamente se 

puede recurrir para detallar con exactitud lo aue debe hacerse para con 

vertir los planes existentes de mediano plazo en prograi-.as de acción. 

Así, un plan anual trata con las actividades actuales del desarrollo sin 

perder de vista las metas a largo plazo. La ,ayorla de los planes de me- 

diano plazo señalan la inversión total 	la inversión por sectores para- 

el periodo completo del plan y las metas que se deben alcanzar al fin del 

periodo del plan. Usualmente ro hav indicaciones de. las cantidades aue - 

deben gastarse ni de la producción rue debe obtenerse en los años inter-

medios. Por causa de esto, los planes de mediano plazo -lo son plano¿ -

operativos. Para que se conviertan en aulas efectivas de la acción4  de - 
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la producción y las erogaciones, deben ser determinadas peri6di 

camente, para cada año del periodo del plan. 

El valor principal de estos planes radica en la posibili--

dad que ofrecen para racionalizar los programas y la producción 

existente y para establecer las condiciones favorables de un de 

sarrollo posterior, de esta manera, la planificación anual per-

sigue dos fines principales: por un lado, se debe intentar lle-

nar las disposiciones del plan a largo plazo correspondiente al 

año en curso, y por otro lado la economía debe ser adaptada a 

las oscilaciones a corto plazo de las.cosechas, de la demanda 

del extranjero y de la oferta exterior. 

e) Planes Rotativos.- 

En un plan rotativo, el plan es revisado al final de cada-

año y, al punto que finaliza el primer año del plan, al áltimo-

año se le añaden presupuestos y nroyectos para otro año. Así, -

un plan de cuatro años para el calendario civil 1966-1969, se--

ría revisado a fines de 1966, y un nuevo plan sería emitido pa-

ra 1967-1970. 

Un procedimiento similar se seguiría al final de cada año-

sucesivo. 

Por tanto, de hecho, el plan sería renovado a fines de ca-

da año, y el námero de años sería el mismo al "rodar" el plan -

avanzando en el tiempo. 

Algunos partidarios del plan rotativo aconsejan la rota---

ci6n del plan hacia adelante con más frecuencia aue una vez al-

año, en tanto que otros piensan que una vez cada dos o tres 

años es suficiente. 

Pero el principio del sistema es en cada caso el mismo que 

el de la rotación anual. 

Algunas de las razones por las que los planes rotativos no 

han sido generalmente adoptados por las naciones en desarrollo, 

son: primeramente, el concepto de planificar como un proceso -

continuo, en tanto que pregonada por muchos, no ha sido comple-

tamente entendido o aceptado por la mayor parte de los planifi- 
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cadores. 
En segundo lugar, aún cuando los planificadores compren 

dan y acepten la importancia de la planificación continua, -
sus oficinas de planificación no están capacitadas para revi 
sar y ampliar los planes cada año. 

En tercer lugar, el plan rotativo es un artificio técni 
no. No tiene la misma atracción sicológica de un plan nuevo, 
que le asegure el interés y -la participación de parte del pú 
blico. 

Tampoco ofrece, desde el punto de vista de los directi-
vos políticos, las mismas oportunidades para realizar capi-
talización política como la que se lograría mediante uno nue 
VO. 
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III.- LA PLANIFICACIóN URBANA 

3.1 LA ECONOMIA URBANA 

Como disciplina social la economía ofrece los instrumentos conceE 

tuales para el análisis de ciertos aspectos de la vida económica en --

las ciudades, el deseo de contribuir a la solución de los diferentes -

problemas del fenómeno urbano, justifica que exista una especialización 

dentro de la ciencia económica, denominada economía urbana, eme se en-

foque al estudio de los caracteres económicos del medio urbano en toda 

la complejidad de actividades económicas aue en él se realizan, desde- 

la dinámica del uso del suelo y las estructuras urbanas, 

ferentes tipos de producción en su dinámica propia, como 

con la estructura regional y nacional. 

En cierto modo, la urbanización es el precio que ha 

se para conciliar las altas tasas de crecimiento urbano, 

hasta los di-

en su relación 

debido pagar-

con los bajos 

niveles de productividad de la estructura económica de las ciudades -

del país. Lo importante es que junto con ofrecer una alternativa rea--

lista al proceso de urbanización, los asentamientos precarios crean reo 

dos colectivos de ajuste que determinan subsistemas sociales específi-

camente segregados dentro de las ciudades. Estos grunos ofrecen, de he 

cho, formas de satisfacción social más inmediatas y eficientes que las 

estructuras abstractas de la ciudad. May indicios, sin embargo, de que 

la situación de dependencia tradicional, típico de la incorporación de 

los sectores. populares y rurales al medio urbano, estaría siendo susti 

tuída por la institucionalización, dentro de la organización ecológica 

urbana, de masas populares aue, no obstante su situación marginalizada, 

no estarían ya sujetas a tales relaciones tradicionales de dependencia. 

La urbanización, -tomando en consideración el punto de vista de alau 

nos autores-, es el proceso constante de expansión de la población ur-

bana en las localidades existentes o en nuevas, con el sentido evoluti 

vo de las formas de vida, como transición de lo rural tradicional a lo 

urbano moderno. 

Otros autores consideran que la urbanización es unaconsecuencia del-

desarrollo económico, pero no así el urbanismo o la organización admi-

nistrativa de la ciudad, y afirman que la caracterísitca singular del-

desarrollo económico es que este transforma la estructura de la produc 

ción, disminuyendo la importancia de la actividad agrícola e incremen-

tando las actividades no agrícolas, tales como las secundarias y las 

de servicios. 

Particularmente en nuestro país, el llamado proceso de urbaniza-- 
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ción no se ha definido como correlativo al grado de transforma 

ciones económicas, sino que ha demostrado ser resultado de la acción 

de factores autónomos; como consecuencia ha derivado una acelerada -

y no organizada urbanización, constituyéndose esta misma urbanización 

en un obstáculo para un sano desarrollo económico. 

Cuando la estructura de la producción cambia, pierden preponde-

rancia ciertas actividades, con referencia a otras, por ejemplo la --

agricultura pierde importancia en tanto nue las actividades no agrIco 

las tienden a concentrarse geográficamente permitiendo el desarrollo-

de las mismas, y a su vez implicando un crecimiento de las concentra-

ciones demográficas existentes o la formación de nuevas aglomeracio—

nes.. 

Es necesario tener presente aue el crecimiento de una ciudad de-

finida en términos del cambio de población, no implica necesariamente 

que el bienestar de sus habitantes haya aumentado. De hecho se comprue 

ba que en grandes ciudades, con una población en expansión provoca un 

descenso en el bienestar. 

Los problemas de población presentan dos directrices: la primera 

que estudia el crecimiento rápido, a veces desproporcionado de la po-

blación, y la segunda, al terminar ese ascenso constante y producirse 

el fenómeno contrario, o sea una disminución perjudicial del indice -

de población. 

Ahora bien, los problemas de subpoblación, se manifiestan en el 

hecho de que con una población pequeña, no puede existir eficiencia -

económica, o sea no se pueden realizar trabajos que requieran grandes 

esfuerzos ni en gran escala, por lo que las condiciones no permiten 

que se genere un desarrollo económico. 

Por otra parte la sobrepoblación se enfrenta también a graves 

problemas, aún cuando sugiera la presencia de un mayor número de ele-

mentos que ayudan al trabajo y al aumento de satisfactores, no se de-

be olvidar que una mayor cantidad de material humano, aumenta las ne-

cesidades que han de satisfacerse, y que para producirse los satisfac 

tores, es necesaria la presencia de otro factor, el capital, y si no-

hay un crecimiento paralelo entre el factor trabajo y el factor capi-

tal, de. nada sirve contar con un gran número de población. 

Asimismo, el factor tierra debe ser proporcional a la población, 

ya que la sobrepoblación por escasez de tierra, determina un estanca-
miento en el desarrollo económico. 
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La migración rural-urbana es generada por un doble juego de fuer-

zas: lasque expulsan a la población rural, debido a dos tipos de facto 

res, los de cambio y los de estancamiento, y los que atraen a la pobla 

ci6n hacia las ciudades como resultado de las formas de vida urbana, -

vinculadas a la accesibilidad de los servicios sociales de todo tipo. 

Desde el punto de vista económico, los factores que expulsan a la-

población rural; los de cambio y estancamiento son contrarios, de acuer 

do a las siguientes consideraciones: 

-los factores de cambio, se derivan de la introducción de las relacio-

nes de producción capitalista en las áreas rurales, lo cual provoca ex 

propiaciones a campesinos, expulsión de agregados (aparceros y demás -

agricultores no propiamente), con el objetivo de aumentar la producti-

vidad del trabajo y disminuir consecuentemente el nivel de empleo. Aho 

ra bien, éstos factores forman parte del mismo proceso de industriali-

zación, trayendo consigo cambios en la técnica y, en consecuencia in--

crementos en laproductividad del trabajo, pero provocando a su vez, un 

flujo masivo de emigración que trae como consecuencia una reducción --

del tamaño absoluto de la población rural. 

-Los factores de estancamiento se manifiestan en forma de una crecien-

te presión demográfica sobre una disponibilidad de áreas cultivables -

que pueden ser limitadas tanto por la insuficiencia física de la tie--

rra aprovechable como por la monopolización de gran parte de ésta por-

los grandes propietarios. También podríamos decir que éstos factores -

de estancamiento resultan de la incapacidad de los productores en las-

economías de subsistencia para elevar la productividad de la tierra. 

La intervención del Estado en la asignaci6n de dos recursos econ6 

micos está justificada por los defectos de las fuerzas de mercado y --

del mecanismo de los precios. La planificación de la ciudad entra den-

tro de esta perspectiva, debido a que existen imperfecciones en el mer 

cado del suelo y en otros aspectos relevantes de la economía urbana. 
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3.2 LA CIUDAD CAPITALISTA 

El capitalismo surgió y se desarrolló preponderantemente en las ciu 

dades. Es lhi donde ha construido fundamentalmente su dominación v su su 

premaciá sobre la vida social. Las contradicciones que afectan a la for-

mación social capitalista se desenvuelven con especial fuerza ahí en don 

de la dinámica del capital es particularmente potente, donde el capital 

se ha desarrollado históricamente con ímpetu avasallador, donde ha con--

centrado su poder: en la ciudad. La expresión urbana de las contradiccio 

nes y las crisis del capitalismo ha sido llamada "crisis urbana". 

La aparición de la "crisis urbana" está vinculada al extraordinario 

proceso de urbanización que han experimentado un gran número de países -

dependientes a lo largo del siglo. La explicación de tal urbanización y-

de tal "crisis urbana" pasa al menos por dos elementos: la pauperización 

que por diversas vías el capitalismo agrario ha traído para las masas --

campesinas y que está en la base del crecimiento insólito de cientos de-

ciudades del mundo; y la explotación áe los trabajadores en la industria, 

que está en la base de las carencias y sufrimientos de las mayorías en-

las ciudades. 

Salvador Jury señala que detrás de las declaraciones del Estado --

en el sentido de "mejorar .la calidad de la vida en las ciudades", "in--

corporar a las grandes masas de 'marginados' a los beneficios de la vi-

da urbana", etc, se esconden los verdaderos propósitos: la acción urba-

na del Estado está determinada por las necesidades de la reproducción -

ampliada del capital y por la lucha de clases. 

Como respuesta a las carencias de las mayorías en la ciudad, el - 

Estado se responsabiliza prioritaria y casi únicamente de la dotación - 

de bienes de consumo colectivo (conjuntos de vivienda, hospitales, es--

cuelas, etc.) a aquella parte de la población cuya reproducción asegura 

la respectiva reproducción de la fuerza de trabajo imprescindible al ca 

pital. Como respuesta a las luchas urbanas, el Estado busca adaptar la-

ciudad a la práctica de sus funciones de cohesión, dominación, represión, 

etc. Como respuesta al desorden urbano, a la anarquía citadina, el Esta-

do pugna por una mejora sustancial de la utilización capitalista del sue 

lo urbano, mejora que beneficie a las diferentes fracciones del capital-

o, en su defecto, a las hegemónicas. 

Característica ahora casi siempre presente en países capitalistas -

dependientes es la existencia de todo un aparato burocrático y tecnocrá-

tico, que se encarga de elaborar e instrumentar planes urbanísticos. Al 
efecto , se trata, explícitamente, de "armonizar el desarrollo urbano", 
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"crear un sistema de vialidad y transporte que responda a las ne 

cesidades crecientes de la vida urbana", etc. 

En el fondo de los propósitos formales del Estado se encuen 

tra el verdadero significado del urbanismo oficial: la institu—

cionalización de criterios segregacionistas; la armonización de-

las contradicciones no antag6nicas aue se desenvuelven al inte-

rior de la "sociedad urbana"; la adecuación de la ciudad al pro-

ceso de reproducción del capital en su conjunto. 

Es importante mencionar que tanto la toma de decisiones co-

mo la ejecución dé las propuestas adelantadas por los técnicos - 

en el campo del urbanismo son ámbitos en los que la participación 

de los propios urbanistas oficiales es muy limitada; y es ahí --

donde, precisamente, las posiciones de clase o de las fracciones 

de clase se enfrentan intensamente y se definen necesariamente.-

Esta realidad hace que el carácter tecnócrata del urbanismo ofi-

cial se agudice aún más; la falsa dicotomía técnica/politica en-

la que se encuentran sumergidos muchos funcionarios menores y - 

técnicos liberales los pone en un callejón sin salida: las res-

puestas a los fracasos de sus planes pretenden encontrarlas en 

el mal funcionamiento de tal o cual ministerio o institución, o 

en la falta de programaci6n científica de los planes, o en la - 

poca experiencia acumulada, o en la defectuosa asignación de -

recursos, etc, . En el más común de los casos, la oposición tec 

nocrática a una decisión politica, en lo urbano se da términos 

del costo ecológico del proyecto, en términos del costo de opor 

tunidad del mismo, en términos de la optimizaci6n de los recur-

sos, etc., y es ahí precisamente donde se escamotea la verdad:-

en una sociedad dividida en clases antag6nicas, el problema de-

la planificación urbana es un problema eminentemente político--

y no eminentemente técnico. Asi, el tecnócrata, consciente de -

ello o no, también es portador de una ideología de clase. 



3.3.- LA PLANIFICACION URBANA 

En general, la intervención del Estado en la asignación de los re 

cursos económicos está justificada por los defectos de las fuerzas de-

mercado y del mecanismo de los precios. La planificación de la ciudad-

entra dentro de esta perspectiva, debido a que existen imperfecciones-
en el mercado del suelo y en otros.  aspectos relevantes de la economía-
urbana. 

El mercado del suelo no funciona perfectamente, sino aue se carac 

teriza por su rigidez y sus elementos monopólicos. Las autoridades lo-

cales y los propietarios de terrenos urbanos, ejercen a menudo un poder 

de monopolio que emana del hecho de que algunas parcelas del suelo ur-

bano tienen un propietario único. 

Otro aspecto relevante es que las fuerzas del mercado, ignoran la 

cuestión de la distribución de la renta. La ciudad conjunta los extre-
mos de riqueza y pobreza, y confiere a la desigualdad de la renta una-

dimensión espacial, reflejándose en las colonias ricasy en las popula-

res, por lo que el mecanismo de planificación es uno de los medios aue 

puede utilizar el Estado, para poder distribuir de una manera justa la 
renta. 

En muchas ciudades modernas la expansión continua, deriva que las 

deseconomías externas predominen sobre las economías externas, por lo-

que daña el bienestar general. La solución alternativa a este problema 

consiste en encontrar el mecanismo que permita que las firmas privadas 

paguen sus costos sociales o imponer un control director sobre la ex—

pansión, por lo que se justifica la intervención del Estado. 

La zonificación contribuye a reforzar las fuerzas naturales aue -

aglomeran las actividades complementarias y las fuerzas repelentes de-

las actividades incompatibles, también minimiza.los riegos y la incer-

tidumbre, habría también que considerar que no existe ninguna institu-

ción privada capaz de resolver los conflictos de interés que rodean --
las decisiones de inversión urbana. 

La planificación debe estar orientada hacia unas metas, y esta ca 

racterística es la que confiere a la planificación urbana su aspecto -

positivo. Por lo que la planificación urbana es multidimensional y - 

abarca de mínimo tres campos que se encuentran interrelacionados y se - 

realimentan unos a otros: la asignación de recursos humanos, la fijación 
de metas y objetivos y la organización del espacio. 
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Ahora bien, la formulación de metas y objetivos es pro 

bablemente el aspecto más crítico de la planificación urba-

na, relacionando ésto, a que debe existir un mecanismo que-

asegure que las metas perseguidas por los planificadores 

sean compatibles con las funciones de preferencia de la co-

munidad, habría que añadir que la planeación urbana, por su 

propio derecho es una actividad social que se apoya como to 

da planeación en valores, selección de metas y resultados -

que se esperan. 

Por lo tanto, la planeación urbana supone por una par-

te objetivos por alcanzar, por:la otra, una estructura que-

se muestra como un conjunto de relaciones económicas y so--

ojales, asimismo, instrumentos de política económica que 

permiten realizar los proyectos. 

En términos generales, la tarea de planificación urba-

na, es hacer presiones sobre el conjunto de la ciudad, su -

forma futura, la distribución de enlaces y el carácter que 

tendrá en un momento dado. Asimismo, tomar en cuenta los -

efectos de los siguientes aspectos: la utilización de cier-

tas políticas o tendencias, los espacios verdes, la aplica-

ción de diversos programas y estrategias viales o de esta-

cionamiento, la expansión o estancamiento de los comercios-

y empleos, etc. 

3.4 LA URBANIZACION EN EL PAIS 

De manera somera me referiré a la'historia económica -

de nuestro país, para advertir las características que se-

han presentado para configurar el actual sistema urbano. 

a) En la época de la colonia la principal característica fue 

la de una población reducida dispersa en un territorio muy -

amplio. De todo este espacio la población solo pudo poblar - 

una ínfima proporción que constituyó su espacio económico, -

y sólo aquellas ciudades que mantenían relaciones privilegia 

das por la metrópoli por razones políticas o económicas pu-- 
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dieron consolidar un área de apropiación territorial efectiva. 

La homogeneidad del espacio fue prácticamente inexistente 
por depender de orientaciones impuestas del exterior que no las con 

sideraba de alta prioridad. 

b).- Hacia 1850 se alcanzan limites territoriales más o menos fijos, 

emprendiendo un proceso de crecimiento nacional. 

Durante esta época a pesar de aue se registró un crecimiento -

lento de las poblaciones rurales y urbanas, tendieron a dispersarse 

a lo largo del territorio nacionál. Asimismo, ciertas ciudades al -

incorporar nuevas funciones políticas y económicas y al aumentar el 

consumo local de la producción nacional hacen crecer el área de agro_ 

piaci6n. 

c).- Hacia 1900 con la aparición del ferrocarril, se crearon las con 

diciones necesarias para modificar sustancialmente la situación eco-

nómica, hecho que conllevó a la transformación técnico  económica: se 

ampliaron las actividades agropecuarias orientadas a la producción -

para mercados externos, se redujeron 1 s actividades agrícolas en el 

centro-oeste, como resultad0  de la decadencia de sus zonas mineras, etc. 

Estos aspectos de transformación produjeron una apropiación del área 

ocupada pero inarticulada puesto que la penetración económica fué - 

orientada por decisiones adoptadas desde el exterior que no tomaron 

en cuenta las distorsiones' entre el espacio rural y urbano que in-

dujeron. 

d).- La problemática actual del urbanismo en el país,'es el resulta 

do del crecimiento acelerado de la población, así como de un proce-

so insuficiente y deseauilibrado de desarrollo. México experimenta, 

al mismo tiempo aue una explosión demográfica, uno de los procesos-

de urbanización más intensos del mundo. La velocidad y magnitud de-

la migración de grupos rurales a las ciudades han hecho c•ue resul--

ten insuficientes tanto la generación de empleos como la infraestru 

ctura de servicios. 

Asimismo, el crecimiento explosivo, expontáneo y desordenado -

acentuó las disparidades regionales, económicas y sociales, que se-

recelan en los dos extreos de la problemática actual; Concentración 

- metropolitana y dispersión de póblados rurales. 

Algunos de los aspectos socio-económicos que han influido en -

el desarrollo del proceso de urbanización del país, son: 

- La seigunda•guerra mundial; hecho que por un lado propicia el desa 

rrollo industrial del pais, el cual tuvo lugar fundamentalmente en-

la ciudad de México, y en unas cuantas ciudades adicionales como - 
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Monterrey y Guadalajara, que se consolidaron definitivamente como los prin 

cipales centros regionales del País. 

El auge importante de la agricultura y la ganadería en la década de-

1940-1950, debido al crecimiento de los mercados interno y externo. La po-

litica agraria de apoyo a la pequeña propiedad, las fuertes inversiones -

de obras de riego en el Norte y Noreste del País, la ampliación del crédi-

to agrícola, la expansión de la infraestructura física, principalmente en-

energía eléctrica y carreteras, favoreció la rápida urbanización del Noro-

este y Norte. 

La dirección de las corrientes migratorias rural-urbanas, entre las-

cuales se pueden distinguir dos tendencias dominantes: 

1.- Un movimiento migratorio orientado a unos cuantos centros urbanos 

destacando en primer término la ciudad de México, cuya población-

total incluye casi un 30% de inmigrantes, y algunas ciudades fron 

terizas del Norte. Registrando una gran intensidad durante la dé-

cada de 1940-1950. 

2.- Una disminución relativa, durante la década 1950-1960, de las co-

rrientes con destino a los puntos antes señalados, paralelo a un-

aumento:de migración hacia centros regionales de mayor importan—

cia, Monterrey y Guadalajara. 

- A partir de 1940, el acelerado ritmo de urbanización coincide en gran me 

dida con un crecimiento sostenido de la actividad económica. 

El apoyo a la sustitución de importaciones, como política para impul-

sar el desarrollo industrial del País, llevó a dotar de equipamiento, in--

fraestructura y servicios a aquellos centros industriales aue presentaban-

un importante desarrollo de sus mercados. 

La distribución territorial de las inversiones, muestra una marcada 

concentración en el área central del altiplano. En particular, la zona me-

tropolitana de la ciudad de México absorbe fuertes volúmenes de inversión-

pública, que se destinan a conceptos tales como dotación y modernización - 

de los sistemas de agua potable, vivienda y la construcción y ampliación 

de los medios de transporte. 

A su vez, el tamaño y la localización de los mercados favorecieron el 

crecimiento industrial y de los servicios en la zona metropolitana de la 

ciudad de México. 

Actualmente, la mayor parte de la población urbana se encuentra ubica 

da en unas cuantas ciudades. 

El 27% de la población del país y el 70% de las actividades económicas 

se concentran en las áreas metropolitanas de 3 ciudades(ciudad de México, - 



Monterrey 171 Guadalajara). 

En el polo opuesto, la población rural se halla dispersa en -

cerca de 83,000 poblados con menos de 500 habitantes, insuficiente-

mente comunicados y con grandes carencias de servicios sociales bá-

sicos. 

Asimismo, la distribución geográfica de los centros urbanos-

también muestra desequilibrios. La mayor parte de los habitantes -

del País y de las actividades productoras se localizan en el alti-

plano. Por debajo de los 500 metros sobre el nivel del mar, donde-

existe una mejor dotación de agua v energéticos, se localizan 85 

poblaciones mayores de 15 mil habitantes que representan el 29% de 

la población que habita en tal tipo de localidades, mientras que--

por arriba de ese nivel existen 95 poblaciones que agrupan el 71%-

restante. También en el altiplano v arriba de los 500 metros, se - 

concentra aproximadamente e) 60% de la población 	el 80% de las- 

actividades industriales. Podemos decir, también que la polariza—

ción de la población en metrópolis y pequeños poblados rurales es-

un proceso permanente y creciente. En las grandes urbes se han reu 

nido la fuerza de trabajo con mayores niveles de destreza, los --

principales servicios culturales y educativos y las actividades --

del sector público. 

Las áreas metropolitanas presentan ventajas a la empresa pri 

vada pues en ellas se cuenta con una infraestructura de transporte 

para el abastecimiento de insumos y sobre todo, con un amplio mer 

cado para la venta de los Productos. La propia concentración de la 

población que ejerce fuertes presiones sociales, provoca una cen-

tralización de las inversiones para infraestructura social y servi 

cios urbanos. Todos estos elementos a su vez constituyen estímulos 

a una mayor concentración de la población. 



33 

IV.- LOS INTENTOS Dr PLANImICACIOr EN FL DISTRITO FEDERAL. 

4.1 Antecedentes de planificación en México: 

El más remoto antecedente de legislación en materia de planifi 

caci6n, data del año 1930, al expedirse la Ley sobre Planificación -

Federal de la República. Esta iniciativa estaba destinada a organizar 

y dirigir, conjuntamente, las actividades de las diversas dependencias 

del sector público. 

En 1933, se fornt-15 el primer plan sexenal, elaborado por téc-

nicos del gobierno federal y la Comisión del Programa del Partido Na 

cional Revolucionario, aue tuvo por objeto estimular el crecimiento-

econ6mico y dar solución a loa problm,5 de oríaen externo, que se -

originaron a raíz de la denresi6r de 1929. 

Para abarcar el periodo gubernamental 1941-1946, se elaboró en 

base a la experiencia anterior, el segundo plan sexenal, cuvos obje-

tivos fundamentales fueron la planeación de- la economía y la coordi-

nación entre las dependencias responsables  en la materia, dándole un 

trato preferencial a la planeación che la sustitución de importacio—

nes, producto del crecimiento de la demanda externa, motivado por la 

segunda guerra mundial. . 

En 1942, se estableció la Comisión Federal de Planeación Econ6 

mica, para aumentar y mejorar la escasa información estadística que-

caracterizó a los dos primeros planes sexenales de lobierna y el Con 

nejo Mixto de Economía Regional, que tenla por objeto fomentar el es 

tudio de los problemas económicos de las más importantes zonas del - 

nels. 

Cuatro años más tarde, se crearon algunos organismos de tiesa--

rrollo regional, para el mejor aprovechamiento de'los recursos hidro 

lógicos, naciendo así, entre otras, las Comisiones del Papaloapan, - 

Grilalva, Balsas y Lerma-Santiago. 

Con base en la Ley mara el Control de Organismos  Descentraliza 

dos y ifflpresas de Participación Estatal, en '947 se creó la Comisión 

Nacional de Inversiones. ron objeto de que las obrar de infraestruc-

tura y seguridad social, captación de recursos humanos y el desarro-

llo de la investigación tec,lológica, se convirtieran en los factores 

principalespara estimular la inversión, que desembocarían al desarro 

llo global de la economía. 

Durante el régimen del Lic. Ruiz Cortínez, en 1953, la Secreta 
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ría de Hacienda y Crédito Público, preparó un plan de inversiones del 

sector público, con proyecciones a 1958. Las dependencias, organismos 

descentralizados y empresas de participación estatal, quedaron compro 

metidas a proporcionar a dicha Secretaria, sus programas de inversión 

para el sexenio. 

Lo anterior provocó la constitución de la Comisión de Inversio-

nes, en 1954, como un organismo de apoyo y asesoramiento directo al -

Presidente de la República. Las funciones de dicha comisión concerta-

ban el estudio y la evaluación de los proyectos de inversión, jerar-

quizados según la importancia y las necesidades económicas y sociales 

aue demandaban•el país, y formulación de estudios económicos, destina 

dos a .establecer la prioridad, el volumen y el papel que las inversio 

nes públicas deberían desarrollar. 

Al finalizar el año de 1958, se creó la Secretaria de la Presi-

dencia, con el objeto de institucionalizar la coordinación de la poli 

tica de inversiones del gobierno, integrándola a los demás aspectos -

de la politica económica. La Comisión de Inversiones se incorporó a -

la nueva Secretaria como Dirección de Inversiones Públicas. Se creó -

la Dirección de Planeación, antecedente de la actual Dirección Gene--

ral Coordinadora de la Programación Económica y Social. 

Por acuerdo presidencial, en 1962, se constituyó una Comisión -

Intersecretarial, compuesta por las Secretarias de la Presidencia y -

de Hacienda y Crédito Público, encargada de formular planes y progra-

mas para el desarrollo económico y social del país, a corto y a largo 

plazo. Esta Comisión en base al documento "México, Plan de Acción In-

mediata", 1962-1964, pretendió alcanzar el incremento del proyecto a-

niveles del 6% anual. Dicho plan incluía proyectos, para toda la eco-

nomía mexicana, metas cuantificadas y acción para los sectores públi-

cr y privado e importantes cambios en el destino del gasto gubernamen 

al, para impulsar el desarrollo. La falta de mecanismos  concretos que 

permitieran evaluar y materializar la esencia del plan, fue la ptinci-

pal limitación de éste. 

Durante la administración de Díaz Ordáz, se reestructuró la Se--

cretaria de la Presidencia, a fin de centralizar las funciones de pla-

neación m$s importantes y se establecieron las directrices fundamenta-

les del proceso que había de seguirse. 

La Comisión Intersecretarial, encargada de la formulación de los 

planes nacionales, elaboró el Programa de Desarrollo Económico y Socia]. 
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de México, 1966-1970. 

La Comisión de Estudios del Territorio racional, constituida 
en 1968, tiene por objeto elaborar el levantamiento cartográfico - 

del territorio y realizar los estudios relativos a los recursos fi 

sicos y humanos del país. La información que brinda la Comisión - 

constituye una sólida base para la planeación sectorial, local, re 
gional y nacional. 

En 1971, se constituyó dentro de la Secretaría de la Presiden 

cia, el Sistema de Información para la Programación Económica v So- 

cial, representando el acopio de información para la coordinación - 
deldesarrollo. 

En ese mismo año, se iniciaron las actividades de la Comisión 

NacSnnal Coordinadora de Puertos, teniendo coro función la organiza 
.Lon y administración, construcción y modernización de los mismos. 

También, en el sexenio del bic. Echeverría, sr eStablecieron-

Unidades de Programación en cada una de las dependencias gubernamen 

tales, organismos descentralizados y empresas de participación esta 

tal. Acompaña a estas Unidades, la creación de los Comités . Promoto 

res del Desarrollo Socioeconómico, en cada una de las entidades fe-
derativas, cuyos objetivos radican en la preparación de planes y pro 

gramas de desarrollo a corto, mediano y largo plazo; en promover y -

coordinar la ejecución de los trabajos por los Estados; procurar la-

utilización racional de los recursos naturales; estimular e:,  desarro 
llo industrial y la comercialización de sus productos asesorar a las 

autoridades estatales y a los sectores productivos en 1:.1 preparación-

de estudios de viabilidad económica, con objeto de facilitar la insta 

lación de industrias y así, incrementar el emnleo nroductivo,, prono--
viendo la formación de recursos humanos. 

La Comisión racional de Energéticos fué creada en 1973, Sus ta 

reas son las de mantener un inventario de los recursos energéticos,-

la formulación de estudcbos rara racionalizar su uso, la coordinación 

entre las entidades productoras y consumidoras y las dependencias fe 
derales competentes. 

En Octubre de 1974, se creó la Dirección (eneral de Desarrollo 

Regional, dentro de la Secretaria de la Presidencia, para unificar -• 

y asesorar el trabajo de los Comités Promotores del Desarrollo Socio 
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económico. 

En 1975, se creó la Comisión Nacional Tripartita, para armoni= 

zar la opinión de obreros, empresarios y gobierno, respecto a los -

problemas de generación de empleo, habitación popular, capacitación-
ee la mano <-14. rb---. incremento de la Productividad,  desarrollo indus 

trial e importaciones, contaminación y carestía c'e'la vida. 

La Comisión Coordinadora del Transporte, aue examina, desde el 

punto de vista sectorial, los programas y acciones propuestos para -

recomendar lineamientos de pollticia, tendientes a lograr el creci—

miento sano de la infraestructura y unamayor eficiencia en la opera-

ción de los sistemas de transporte. 

' Por decreto presidencial, se crea "la Comisión Nacional Coordi 

nadora del Sector Agropecuario" y la "Comisión Coordinadora de Polí-

tica Industrial del Sector Público". La primera tiene cono función -

básica la de integrar y compatibilizar los programas de las dependen= 

cias del- sector; estableeer los lineamientos de coordinación y de -

operación con las Comisiones Estatales que se institucionalizaron por 

el mismo decreto; analizar y evaluar los programas de inversión agro 

pecuario y forestal y formular los estudios sobre las realizaciones-

y perspectivas en estas materias. 

La segunda Comisión responde a la necesidad de rarionalizar el 

uso de los recursos nacionales 7- -n-el desarrollo industrial, median 

te implementación de programas orientados a coordinar y evaluar las-

actividades del sector paraestatal y la inversión pública en la in--

dustria. 

"».a Comisión Nacional de Desarrollo regional, también creada en 

1975, persigue coordinar la inversión pública federal y determinar -

que ésta sea compatible con los programas de inversión localy asesorar 

a los Comités Promotores del Desarrollo Socioeconómico, para que sus -

acciones sean congruentes con las políticas generales de desarrollo - 

eegional y nacional. 
Al margen de las tareas aubernamentales en materia de planeación, 

el P.R.I elaboró lo rue conoceros como "Plan Básico de Gobierno", 

1975-1982, considerado como un instrumento orientador del desarrollo - 

nacional. 	• 

De los 100 puntos del Plan Básico de robierno 197E-1982, desta- 

can: 
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3.- Los grandes objetivos son: 
a-Lograr un desarrollo integral. 

b-Consolidar la independencia racional, mediante nuestra política 

externa e interna. 

c-Luchar por obtener el empleo productivo y remunerativo de todos 

los mexicanos. 

d-Obtener mayores ingresos reales para la población ya ocupada. 

e-Implantar una política de bienestar completa, sustentada en el 

derecho al trabajo. 

4.- Sostiene la necesidad de incrementar la capitalización nacional y 

alcanzar una tasa promedio de crecimiento de un 8 por ciento del-

producto interno bruto. 

11.- El país requiere una planeación económica, democrática y partici 

pativa, respetuosa de las garantías individuales y sociales; imperati 

va, por lo que se refiere al sector público e indicativa para el sec-

tor privado. 

25.- Componiéndose la economía mexicana de tres sectores fundamentales, 

es necesario que sea regido por el. Estado. Para continuar nuestro pro-

greso, deberos conjugar el sector capitalista con el no capitalista de 

nuestra economía, persiguiendo los objetivos y pautas aue marque el Fs 

tado. 

39.- La inversión del sector público debe obedecer a las necesidades -

nacionales y estar al margen de las fluctuaciones de la inversión pri-

vada; esto debe ocurrir en renglones prioritarios: alimentos, energéti 

cos, petroquímica básica, fertilizantes y los especiales volúmenes re-

queridos por el sector agropecuario. 

40.- El desarrollo económico en rile creemos, se opone a la concentra—

ción de la riaueza. 

Mejorar la distribución del inpreso, supone, entre otras cosas,-

disminuir la concentración de la inversión y los servicios sociales, - 

en los principales centros urbanos, 

42.- Resulta de vital importancia fortalecer y crear polos de desarro-

llo bien seleccionados en función de su potencial económico. 

43.- No podemos renunciar a la redistribución demográfica de nuestra -

.población. 

61.- Postulamos la elaboración de programas industriales letallados, - 

en que se determinen metas cuantitativas de producción por ramas, que 
sirvan para informar y orientar la inversión privada y de norma a las- 
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empresas públicas. 

Es imperativo influir las decisiones del sector privado, mediante 

incentivos y medidas promocionales; pero también, la expansión de ramas 

básicas, como las de bienes de capital, a través de la formación de em-

presas estatales o mixtas. 

92.- El problema del desarrollo urbano y de la vivienda en el país, da-

do el crecimiento de la población, alcanza magnitudes tan considerables 

que exige se edifique anualmente, sin considerar el déficit actual de -

casas, el equivalente a una ciudad de dos millones de habitantes. Los - 

mexicanos deberán construir, antes de aue concluya el sirio, un número 

igual de casas, villas y poblaciones al que se construyó en el curso de 

su historia. 

Los problemas de vivienda urbana, a pesar de la insalubridad y el 

hacinamiento que se registra en esas zonas, no alcanzan a los que la mi 

seria provoca en el campo. 

94.- La cuantificación del déficit de la vivienda, en la actualidad, es 

de aproximadamente 2.5 millones de unidades. Adicionalmente, las nuevas 

necesidades derivadas del crecimiento de la población, han traído consi 

go el planteamiento de un programa para construir anualmente 300,000 vi 

viendas de interés social. 

Ante esta realidad, se hace necesaria una revisión de los objeti- 

vos que señalen los nuevos rumbos exigidos por una experiencia vivien-- 
, 

dista vigorizada y ampliada en este lexenio, para lo cual sugerimos ins 

taurar el Consejo Nacional de la Vivienda y Desarrollo Urbano, aue de--

pende directamente del Ejecutivo Federal y en cuvo seno participen to-

dos los sectores involucrados en el problema, Este organismo se encarga 

ría de elaborar un Programa Nacional de la Vivienda y Desarrollo Urbano 

que cuantifique las necesidades, evalúe los problemas y establezca obje 

tivos y políticas en función de una escala real de recursos; coordinar-

a las instituciones oficiales que tienen a su cargo las funciones rela,:-

tivas a la habitación popular y desarrollo urbano. 

Deberá contemplar, en los planes de vivienda, la construcción de-j 

diversos tipos y de diferentes requisitos de adruisici6n, de acuerdo con 

la ubicación geográfica y lasituación económica de los beneficiarios. De 

be considerarse entre las principales prioridades un programa de habita-

ción rural que incorpore la mano de obra del campesino, la utilizacOn -

de los materiales y el tipo de construcción de la región, así coro el me 
joramiento de sus técnicas. 
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El 22 de Diciembre de 1976, el presidente José López Portillo, 

presentó al Honorable Congreso de la Unión ura Iniciativa de Ley Or-

gánica de la Administración pública federal, cuyos principales pun-

tos son: 

Se trata -con la iniciativa-, de realizar los ajustes indispen 

sables que permitan evitar las duplicaciones existentes, precisar -

responsabilidades y simplificar estructuras, de manera aue el Poder-

Ejecutivo Federal cuente con un instrumento administrativo eficaz -

que permita al pueblo encontrar en la administración pública procedí 

mientos sencillos, trámites rápidos y atención considerada. 

Se establecen los mecanismos por medio de los cuales las enti-

dades paraestatales aue cuentan con personalidad jurídica y patrimo-

nio propios, habrán de coordinar sus acciones con el resto de las de 

pendencias del Ejecutivo, a fin de conseguir una mayor coherencia en 

sus acciones y evitar desperdicios y contradicciones. Se incorpora,-

por primera vez en forma explícita, el propósito de oroaramar las -

acciones del Estado, porque la escazes de recursos que impiden aten-

der todo al mismo tiempo, reauiere contar con prioridades y con un - 

ritmo adecuado del gasto público, todo ello con la decisión de esta-

blecer el presupuesto por programas y la evaluación de resultados. 

En el proyecto se propone aue las dependencias directas del - 

Ejecutivo Federal se constituyan en unidades con responsabilidad sec 

torial. Se pretende con ello que se encarguen de, la planeación y con 

ducción de las políticas a seguir en cada sector de actividad, para-

lo cual estarán facultadas para coordinar los organismos descentrali 

zados, las empresas de participación estatal y los fideicomisos que-

se ubiquen en el ámbito secotorial que habrá de estar a su cargo. 

La organización de la producción agropecuaria tradicionalmente 

se ha concebido en forma desagregada, al dividir la administración -

de los insumos, el riego y la tenencia de la tierra, y resulta urgen 

te integrar programáticamente estos elementos para optimizar la pro-

ducción agropecuaria y forestal. La iniciativa propone reunir en una 

sola Secretaría de Estado las atribuciones conferidas a la Secreta--

ría de Agricultura y Ganadería por una parte y la Secretaría de Re--

cursos Hidráulicos por la otra. 

La complejidad de las actividades comerciales y su incidencia-

en todos los aspectos de la vida económica nacional, vuelven indispen 
sable la coordinación de sus áreas específicas con el fin de promover 
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la acción unitaria que en este campo exige el desarrollo del pais. por 

esta razón la presente iniciativa propone la creación de una Secreta--

ría de Comercio que vincule integral y estructuralmente la actividad--

comercial con la producción, los procesos de distribución y la orienta 

ción de los consumidores. 

La promoción eficiente de lás actividades comerciales que, en lo 

interno, permitan simplificar el pesado aparato de interrediación que-

encarece indebidamente los productos que adquiere el pueblo mexicano, 

as/ como la garantía de una acción más vigorosa y competitiva en la ex 

portación de nuestros productos al exterior y un más cuidadoso manejo-

de las importaciones que realiza el país, requiere de la reestructura-

ción.de  fondo en esta área de la Administración Pública. 

Con la misma intención, y 

se ha ensanchado, se propone la 

ticularmente de racionalizar la 

recursos del mar, con el fin de 

ta de los mexicanos. Para ello, 

to administrativo -el de Pesca- 

habida cuenta de que el mar patrimonial 

creación de una unidad que se ocupe par 

explotación y el aprovechamiento de los 

aumentar su consumo y equilibrar la die 

se ha pensado integrar en un departaren 

todas aquellas funciones, ahora disper- 

sas en diferentes secretarías de estado, que inciden en la materia a 

fin de establecer una política unitaria y congruente. 

Entre las preocupaciones fundamentales de la época presente figu 

ra el ordenamiento del territorio nacional y la distribución planifica-

da de su población. México se transforma de rural a urbano a una veloci 

dad dos veces mayor que el promedio mundial, lo que ha provocado una 

acentuada disparidad entre las distintas regiones del pais. Existen 

asentamientos humanos de privilegio y de pobreza, dispersión demográfi-

ca y gigantismo urbano. 

El desarrollo armónico de la comunidad requiere de la ejecución - 

eficaz de programas de vivienda y urbanismo, asi como de una política -

acorde con nuestra capacidad de proporcionar los servicios necesarios - 

para que nuestra población tenga una vida digna y productiva. Se propo-

ne en consecuencia adicionar a las funciones actuales de la Secretaría-

de Obras Públicas, aquellas que se encuentran dispersas en distintas de 

pendencias y que le permitan instrumentar eficazmente las políticas de-

asentamientos humanos, participando de manera importante en la promoción 

del bienestar de los ciudadanos en su entorno social. 

La existencia de tres dependencias del Ejecutivo encargadas de -

planeación de las actividades públicas, de su financiamiento y de su -• 
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control, respectivamente, impidió muchas veces que estas funciones que 

constituyen una tarea continua en lo administrativo, se llevaran a ca-

bo de manera coherente y oportuna. La planeación del gasto público y - 

de las inversiones a cargo de la Secretaría de la Presidencia, la pre-

supuestación del gasto corriente en la Secretaría de Hacienda y la pro 

gramación y el control de las entidades paraestatales en la Secretaría 

del Patrimonio Nacional, obligaron a ensayar diversos mecanismos inter 

secretariales, cuyos aciertos y dificultades llevan finalmente a propo 

ner la integración de estas funciones bajo un solo responsable. 

Se busca que sea la Secretaría de Programación y Presupuesto la-

encargada de elaborar los planes nacionales y regionales de desarrollo 

económico y social, así como de programar su financiamiento -tanto por 

lo que toca a lainversión como el gasto corriente- v de evaluar los re 

sultados de su gestión. Dicha dependencia tendría igualmente a su car-

go la preparación de la Cuenta Pública, incorporando una información -

más integral y oportuna, aue permita ejercer de una manera más completa 

la revisión que constitucionalmente realiza el P. Congreso de la Unión. 

La planeación de la acción pública tal y como se la concibe en el 

proyecto de ley, requiere contar con un sólido y omortuno apoyo de 5nfor.  

nación económica y social, por lo cual propore igualrerte ubicar en la - 

Secretaría de Programación y Presupuesto el sistema nacional de estadís 

tica. 

Estas fueron las principales modificaciones aue se hicieron a la -• 

Ley de la Administración Pública Federal, a fin de adecuarla a la reali-

dad económica, politica y social del país. 

PLAN Global de Desarrollo.- Es uno de los intentos más consistentes del 

actual gobierno. 

Es global, porque deriva de una concepción de desarrollo integral. 

No se refiere a una sola actividad ni a un ámbito específico del gobier 

no; persigue integrar todos los aspectos de la vida social, en tanto -

que todos se interrelacionan, se complementan y condicionan recíproca--

mente. 

La globalización reauiere la conjunción del todo: lo económico, lo 

político y lo social, enmarcado en la filosofía que orienta las decisio 

nes políticas de sustento. 

Los objetivos del Plan, son: reafirmar y fortalecer la independen-

cia de México como nación democrática, justa y libre en loeconómico, -

lo político y lo cultural; proveer a la población empleo y mínimos de - 

bienestar, atendiendo con prioridad las necesidades de alimentación, - 



42 

educación, salud y vivienda; promover un crecimiento económico alto, 

sostenido y eficiente, y, mejorar la distribución del innreso entre 

las personas, los factores de la producción y las regiones geográfi 
cas. 

Veintidós políticas básicas integran la estrategia, que supone 

la utilización concertada de todos los instrumentos•y medios a ¿lispo 
sici6n del sector público. Algunas de estas políticas son: 
1.- 

2.- 

3.- Generar empleo en un ambiente digno y de iusticia, como propósito 

básico de la estrategia. Se propone crear 2.2 millones de nuevos pues 
tos 'de trabajo, entre 1980 y 1982. 
4.- Consolidar la recuperación económica, logrando, por lo menos, un- 

crecimiento del producto interno bruto de 8%, durante los próximos - 
tres'años. 

5.- 

6.- 

7.- 

8.- Impulsar el Sistema Alimentario Mexicano. 
9.- 

10.- Utilizar el petróleo como palanca de nuestro desarrollo económico 

y social, canalizando los recursos que de él se obtengan a las grandes 
prioridades de la política de desarrollo. 
11.- 

12.- Destinar mayores recursos para la provisión de mínimos de bienes-
tar, particularmente para la población marginada, urbana y rural., 
13.- Inducir, con pleno respeto a la libertad individual, la reducción 

en el crecimiento de la población y racionalizar su distribución terri 

torial. 

14.- 

15.- 

16.- 

17.- 

18.- Desconcentxar, concentrando, la actividad económica y los asenta- 

mientos'humanos en un nuevo esquema regional, con énfasis en costas y- 
fronteras. 

19.- 
20.- 

21.- 	 y 22.- 	
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4.2.- EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO URBANO 

El análisis del proceso de urbanización puede considerarse de 

carácter reciente, ya que aunaue existen investigaciones desde hace 

años cuyo objeto de estudio es muy parecido -urbanismo-, éste man-- 

ej predominio de un solo enfoque disciplinario, que es el en-

foque tradicional "urbanístico" que proviene de la escuela anglosa-

jona de planeación urbana, en la aue impera el diseño físico y el -

análisis relativamente aislado de las consecuencias del crecimiento 

urbano, dando poca importancia a los factores que determinan el fe-

nómeno. 

En nuestro país se mantuvo esta situación hasta el año de --

1966, en el cual y a iniciativa del Colegio de México, se empezó -

una investigación en la que se procuró buscar nuevos caminos para -

entender la realidad urbana, tratando de ampliar la concepción a to 

do el espacio nacional -económico, social y físico, tratando de ob-

tener un conocimiento objetivo de la realidad para colocar a cada -

uno de los sectores en la posición que le corresponde, considerando 

el proceso en su conjunto. 

Ante la toma de conciencia de la importancia del proceso de - 

urbanización, el sector público inició una serie de medidas tendien 

tes a favorecer el estudio del desarrollo urbano, a través, primero 

de la modificación de los artículos 27, 73 y 115 constitucionales;-

segundo, la Ley General de Asentamientos Humanos, que especifica la 

elaboración e implementación del Plan Nacional de Desarrollo Urbano 

que representa el primer intento en nuestro país, de elaboración de 

un plan dinámico en proceso continuo de actualización, sujeto a con 

sulta pública. Asimismo la Ley Orgánica de la Administración Públi-

ca asigna a la Secretaria de Asentamientos Humanos y Obras Públicas 

la responsabilidad de planear la política de distribución de la po-

blación y ordenamiento del territorio. 

Por último, se instituye por decreto presidencial (28 de Sep-

tiembre de 1977), la Comisión Nacional de Desarrollo Urbano cuya la 

bor fundamental consiste en apoyar la elaboración, registro y obser 

vancia del Plan Nacional de Desarrollo Urbano que concurre rse en--

marea dentro de la Planeación del Desarrollo Socio-económico, aue - 

integra la Secretaría de Programación y Presupuesto. 
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Como objetivos a largo plazo del Plan Nacional de Desarrollo 

Urbano 'tenemos  3os siguientes: 

-Racionalizar la distribución @ft el territorio nacional, de las 

actividades económicas y de la población, localizándelas en las zo 

nas de mayor potencial del país; 

-Promover el desarrollo urbano integral y equilibradó en los cen---

tros de población; 

-Propiciar condiciones favorables para aue la población pueda resol 

ver sus necesidades de suelo urbano, vivienda, servicios públicos,-

infraestructura y equipamiento urbano; y 

-Mejorar y preservar el medio ambiente que conforman los asentamien 

tos humanos. 

I.- Nivel Normativo 
'Pariaalcanzar los objetivos citados se establecen los tres ni 

veles nnammátPrffiftsiguientes: 
-Políticas de ordenamiento del territorio para atender la problemá-

tica interurbana de carácter nacional y regional. 

-Políticas de desarrollo urbano de los centros de población, aplica 

bles al ámbito interno de cada localidad. 

-Políticas aue se relacionan con los elementos, componentes y accio 

nes del sector asentamientos humanos, para la satisfacción de las - 

demandaseñ esta materia. 

Las políticas que el plan orópone para orientar el ordenamien 

to del territorio y la distribución de la población son: 

-Desalentar el crecimiento de la zona metropolitana de la ciudad de 

México; 

-Promover la desconcentración. de la industria, de los servicios pú-

blicos y de las diversas actividades a cargo del sector privado, 

orientándolas a las zonas aue declare prioritarias el Plan; 

-Inducir el desarrollo de las ciudades con servicios regionales y -

aquellas ciudades medias con potencial de desarrollo económico y so 

cial; 

-Promover el desarrollo de los sistemas de transporte y comunicación 
interurbana, como elementos de ordenación del territorio nacional, y 

-Estimular la integración y el desarrollo de centros de apoyo a la -

población rural dispersa. 
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Para desalentar el crecimiento de la zona metropolitana de 

la ciudad de México se deberá: 

-Promover que los beneficiaros paguen el costo real de los 

servicios públicos, garantizando el acceso a los mismos. 

-Regular el establecimiento de nuevas industrias en esta - 

zona. 

-Promover el establecimiento de nuevas unidades y de algu-

nas ya existentes de la Administración Pública Federal fuera de 

la zona metropolitana de la ciudad de México. 

-Fomentar que el establecimiento de nuevas instituciones pú 

blicas de educación superior y que la ampliación de las ya exis-

tentes, se realice en ciudades con servicios regionales. 

Para promover la desconcentración de la industria y los ser 

vicios públicos y privados, orientándolos a las zonas priorita-

rias, se deberá: 

-Diseñar un mecanismo financiero y modificar el sistema de-

incentivos fiscales. 

-Proponer, en coordinación con los organismos responsables, 

un sistema tarifario diferencial que refleje el costo de los ser 

vicios. 

-Realizar programas de difusión, información y asesoría para 

las empresas, sobre las alternativas de localización industrial. 

Para inducir el crecimiento de las ciudades con servicios re 

gionales y aquellas ciudades medias con potencial de desarrollo,-

se deberán llevar acciones que permitan: 

.Contar con los planes de desarrollo urbano de la localidad. 

.Promover en las ciudades señaladas, el otorgamiento de em-

préstitos y créditos para el desarrollo de actividades producti-

vas. 

.Fomentar en ellas la localización de establecimientos indus 

triales, de acuerdo a su actividad preponderante. 

.Equiparlas con servicios educativos de nivel medio, medio - 

superior y superior, de acuerdo a su actividad económica preponde 

rante. 

.Equiparlas con servicios asistenciales, de acuerdo con los-

requerimientos de sus áreas de influencia. 

.Fortalecer en ellas programas de construcción y mejoramien-
to de vivienda; infraestructura y equipamiento urbano. 
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.Orientar prioritariamente a las ciudades señaladas, todo tipo 

de créditos y financiamiento concertados para programas de infraes-

tructura y equipamiento. 

Asimismo, en lo relativo a los centros de población, este Pian 

se orienta fundamentalmente a la coordinación de las actividades de 

planeación urbana federales, estatales y municipales. 

En esta coordinación se señalan ciertas políticas, que son: po 

líticas de impulso; políticas de consolidación;políticas de ordena-

miento y regulación. 

II.- Nivel Estratégico.- 

Para asegurar el cumplimiento de sus principales propósitos el 

Plan establece, en lo estratégio, la necesidad de desarrollar e im-

plantar diversos tipos de programas que por su naturaleza, los obje 

tivos que persiguen y los mecanismos administrativos por los cuales 

se integrarán y aplicarán, se agrupan en: 

a) Programas de acción concertada; 

b) Programas de apoyo a las prioridades sectoriales, para aten 

der a las políticas de ordenamiento del territorio; 

c) Programas por convenir con los gobiernos de los Estados, pa 

ra atender el desarrollo urbano de sus centros de población;y 

d) Programa Quinquenal del Sector Asentamientos Humanos 1978-1982, 

relacionado con la instrumentación y ejecución de acciones -

directas del sector. 

III.- Corresponsabilidad Sectorial.- 

La ejecución del Plan Nacional de Desarrollo Urbano requiere -

que las políticas propuestas correspondan a un compromiso que expre-

se, en términos de tiempo, recursos y forma de instrumentación, la -

manera cómo los diferentes sectores de la administración publica in-

tegrarán sus acciones para actuar en consecuencia. 

Los compromisos conducen a decisiones sucesivas y eslabonadas,-

que permitirán orientar recursos a las zonas prioritarias, desalen—

tar el crecimiento de la Zona Conurbada del Centro del País e incre-

mentar el acceso de la población rural a los servicios. 

Las inversiones que los sectores de la Administración' PUblica 

Federal realizarán en el periodo 1978-1982 guardan una completa con-
gruencia con las políticas y las estrategias de corto y mediano pla- 
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zos que propone el Plan Nacional de Desarrollo Urbano, al orientar 

en parte muy importante, los recursos hacia las zonas y Estados 

prioritarios que en él se señalan. Las acciones sectoriales dan 

atención preferente a la Zona Conurbada de la Desembocadura del 

Río Pánuco y Huasteca Potosina; Zona Costera del Golfo e Istmo de-

Tehuantepec; Zona del Bajío; Zona Costera delSur de Sonora y Norte 

de Sinaloa; Zona Conurbada de la Desembocadura del Río Ameca; Zona 

Conurbada de Manzanillo-Barra de Navidad; y Zona Conurbada de la - 

Desembocadura del Río Balsas y Costa de Guerrero. 

Las inversiones se destinan principalmente a los renglones de 

riego, pesca, petróleo y petroquímica, electricidad, siderurgia, - 

fertilizantes, turismo, carreteras y aeropuertos. 

4.2.1 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO INDUSTRIAL 

Aprobado el 12 de Marzo de 1979, este Plan hace suyos los -

planteamientos del Programa de Estímulos para la Desconcentración 

Territorial de las Actividades Industriales y lo convierte en uno 

de sus principales instrumentos para reencauzar geográficamente -

la distribución de la planta industrial del país. 

Este Plan Nacional se complementa con el Plan Nacional de De 

sarrollo Urbano, ya que mientras este último aporta un esauema de 

prioridades regionales que será la.base de la organización espa--: 

cial de la industria, el de Desarrollo Industrial establece una -

jerarquía de prioridades sectoriales y fija los estímulos corres 

pondientes a cada categoría industrial, configurando de esta mane 

ra un marco de acción que habrá de servir de base para que las de 

más dependencias de la Administración Pública Federal que apoyan -

el desarrollo de las actividades industriales con el otorgamiento 

de estímulos, normen sus acciones para que en el ámbito de sus res 

pectivas competencias sean congruentes con este esauema. 

Uno de los objetivos básicos del Plan Nacional de Desarrollo-

Urbano es atenuar el grado de concentración industrial que se da -

en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México. El Plan Nacional-

de Desarrollo Industrial retoma este objetivo, fijándose una meta-

específica para cumplir en 1982: reducir la participación del Valle 

de México en el valor bruto de la producción industrial, pasando -

del 50% que tiene actualmente, al 40%. Ello supone que más de las -
dos terceras partes del incrementode producción previsto durante el 

el período 1979-1982 deberá darse fuera de dicha área. 
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Lograr esta meta implica desarrollar la industria de manera acelerada en 

otras regiones. 

Al reencauzar geográficamente la distribución de las actividades indus-

triales se estará en posibilidades de garantizar un desenvolvimiento armónico 

y equilibrado de todas las regiones del territorio nacional y una justa dis—

tribución de los benenficios del mismo entre toda la población. 

Los objetivos que se señalan en el Programa de Estímulos para la Descon-

centración Territorial de las Actividades Industriales son: Racionalizar la -

distribución en el territorio nacional de las actividades industriales, loca-

lizándolas en las zonas de mayor potencial del país; Cumplir con las políti-

cas establecidas en el Plan Nacional de Desarrollo Urbano para desalentar el-

crecimiento de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México y promover la des 

concentración de la industria, de los servicios públicos y de las diversas ac 

tividades del sector privado, orientándola a las zonas declaradas prioritarias 

en dicho plan; fijar las zonas geográficas y las bases para la aplicación de-

la politica integral de estímulos de tipo fiscal, tarifarios, crediticio y de 

infraestructura, equipamiento y servicios urbanos que determine la administra 

ción pública federal para la desconcentraci6n territorial de las actividades-
industriales. 

Para tal efecto se establecieron en el país tres zonas _geográficas: 

ZONA I. De estímulos preferenciales, integrada por los municipios que se 

agrupan de acuerdo a las prioridades siguientes: 

DE PRIORIDAD I A. Para el Desarrollo Portuario Industrial. Integrada por 

municipios de los siguientes Estados: Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Tamaulipas, 

y Veracruz. 

DE PRIORIDAD I B. Para el Desarrollo Urbano Industrial. Integrada por mu 

nicipios de los siguientes estados: Aguascalientes, B. C. Norte, Campeche, -

Coahuila, Colima, Chihuahua, Chiapas, Durango, Guanajuato, Jalisco, Oaxaca, -

Guerrero, Q. Roo, Sn. Luis Potosi, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Ver., 

Yucatán y Zacatecas. 

ZONA II. De Prioridades Estatales, integrada por aquellos municipios que 

los ejecutivos estatales en ejercicio de sus atribuciones señalen como priori 

tarios para la ubicación de las actividades industriales dentro de sus respec 

tivos planes estatales de desarrollo urbano y coordinados con el Flan Nacio—

nal de Desarrollo Urbano, mediante los convenios que para tal efecto se sus--

criban entre el gob. federal y las entidades federativas. 

ZONA III, de Ordenamiento y Regulación, de acdo. con la siguiente clasi-

ficación: 
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III A, Area de Crecimiento Controlado, integrada por el Distrito 

Federal y su área urbana (algunos municipios del Estado de Méxi-

co). 

III B, Area de Consolidación, integrada por municipios del Esta-

do de México, Hidalgo, Morelos, Puebla y Tlaxcala, crue no forman 

parte del Area Urbana de la Ciudad de México. 

En la zona I, según este programa, se aplicarán en forma -

preferente los estímulos fiscales, apoyos crediticios, precios -

diferenciales de energéticos y productos petrocruímicos básicos,-

tarifas preferenciales de servicios públicos y los demás estímu-

los que determine el Ejecutivo Federal para el fomento a la des-

concentración y desarrollo industrial. 

En la Zona II se aplicarán los estímulos que para el fomen-

to industrial determine el Ejecutivo Federal, en una proporción-

menor en cuanto a su naturaleza, monto o período de vigencia res 

pecto de la Zona I. 

La aplicación de estímulos en las Zonas I y II estarán con-

dicionados a que las instalaciones industriales se localicen de-

acuerdo a los Planes Locales de Desarrollo Urbano, cuando éstos-

existan. . 

En la Zona III no se otorgaráñ estímulos fiscales, apoyos 

crediticios, precios diferenciales de energéticos y productos 

petroquímicos básicos, tarifas preferenciales de servicios públi 

cos o cualquier otro estímulo a las nuevas empresas industriales 

que se establezcan. 

El Departamento del Distrito Federal expedirá regulaciones-

orientadas a restringir el otorgamiento de licencias, permisos, 

o autorizaciones de su competencia, con el propósito de desalen-

tar el establecimiento de nuevas empresas industriales o la am--

pliación inadecuada de las existentes en su circunscripción te--

rritorial. 

Las empresas industriales establecidas en la Zona III A 

que se reubiquen fuera de ésta, recibirán los estímulos que de- 

termine el gobierno federal. 



4.3.- LA PLANIFICACION EN EL DISTRITO FEDERAL 

4.3.1 Objetivos 

En el Distrito Federal, para reglamentar la planificación y eje 

cución de los diversos servicios vobras urbanas, se cuenta con una di 

versidad de disposiciones jurídicas -leyes, realamentos y decretos-, 

que se han venido formulando para resolver problemas inmediatos que -

plantea el rápido creciriento urbano. 

En lo referente a instrumentos de planificación el proc:rama del 

gasto público se considera uno de los más importantes, pues a pesar -

de ser básicamente sectorial y aplicarse sin contar con una política-

formal de índole regional v urbana, es el rue condiciona la distribu-

ción territorial de las inversiones. 
Asimismo, otros instrumentos urbanisiticos aplicados son: los -

planos reguladores, los reglamentos o leyes de zonificación, las le--

yes de fraccionamientos de terrenos y los reglamentosde construccio-

nes. 
La planeación en el Distrito Federa)) ha sido de tipo físico-es-

pacial, en el aspecto poblacional y urbahtttico. 

Esto en parte, porque el. D.D.F no cuenta con atribuciones en su 

Ley Orgánica, para realizar la planeación detipo económico. 

Los planos reguladores -rue no rueden considerarse planos de de 

sarrollo urbano-, cumplen una función"-  positiva al poder orientar las-
decisiones de las autoridades en materia de servicios v obras públi--

cas. Sin embargo, se cree que muchos de estos planos son inapropiados 

para encauzar el crecimiento de las ciudades, por sus deficiencias -

técnicas ypor la carencia de controles eficaces sobre la tierra urbe-

na aue propician la especulación de terrenos o el uso prematuro de - 

los mismos. 

4.3.2 Los Inicios 

Los primeros intentos de planificación se dieron en 1933, con - 

la aprobación en el mes de Enero de la "Ley de Planificación y Zonifi 

cación del Distrito Federal y Territorios de la Baja California". 

En dicha Ley, se mencionaba rue los "planos reguladores" esta--

han constituidos por los documentos gráficos en rue se expresan todos 
los-  aspectos, estudios, proyectos y programas en rateria,de planifica 

ojón y zonificación y rue tendránror objeto regular el desarrollo or- 
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denado y armónico de estas entidades federativas. 

Se declaró de utilidad pública la planificación y zonificación de 

las ciudades y poblaciones del Distrito Federaly territorios de la Baja 

California, por lo aue aprobado cualauier estudio o proyecto en estos -

dos renglones por el Ejecutivo, éste, por los conductos debidos, decre-

tará la expropiación de los terrenos, edificios, materiales, aguas, --

etc, que declaren necesarios para la realización de. las obras proyecta-

das, o aue se beneficien directamente con ellas. 

En esta ley, se manifiestan parciales intentos de ordenar el desa 

rrollo de ciertos aspectos de la vida urbana, referidas esencialmente -

a la construcción de vías públicas de comunicación; medios de transpor-

te,;la distribución de las construcciones "desde el punto de vista de -

las necesidades de una vida civilizada y el desarrollo estético de las-

poblaciones"; así como de la construcción y creación de bosques, parques 

jardines, plantaciones y alineamiento de plazas. 

Dentro de las autoridades encargadas de la planificación y zonifi 

cación, se comprendió la creación de la Comisión de Planificación, la -

cual funcionó como un órgano de representación ciudadana, contando con-

la participación de autoridades y representantes de la población. 

Esta Ley, estuvo derivada de las influencias en el• contexto nacio 

nal de intelectuales jóvenes, que promovieron en el otoño de 1933, la - 

formulación.del Plan Sexenal, como un bosquejo general de la política -

económica a seguir después del carbio de administración de1934. 
Debemos tener presente que apenas algunos años antes se habían su 

primido los ayuntamientos en la ciudad de *léxico -1928-,lo cual amerita 

ba la participación popular en el ordenamiento urbano de la ciudad, a - 

fin de evitar posibles malestares contrarios a este cambio juréico. 

Algunos de los problemas a los que se enfrentó la aplicación de - 

esta Ley, es que en primer lugar fué 	elaborada sin conocimiento alqu 

no de los métodos de planeación aplicables a una sociedad I-.odavla muy -

subdesarrollada, que sufría una escasez muy seria de técnicos y especia 

listas en todos los niveles. En segundo lugar, fijé preparada poruna ad-

ministración saliente, en un país cuyo sistema político establece la -

transmisión pacífica del poder dentro del partido mayoritario, pero no-

contiene disposiciones que permitan la continuidad de las políticas es-

tablecidas salvo en el sentido general del cumplimiento del espítitu de 

la constitución. 

Prueba de ello, es que a partir de 1930, y a pesar de los esfuer- 
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zos en contrario, la ciudad de México tuvo tasas anuales de crecimiento 

demográfico relativamente altas en comparación con las registradas pos-

teriormente, y, en contraste, tasas anuales del AUCM significativamente 

menores a las del periodo 1930-1970. 

En esta etapa el AUCM casi se circunscribía a los límites de la -

ciudad de México, ya aue el 98% residía dentro de sus límites. 

Durante la segunda etapa, y en especial de 1940 a 1950, se inició 

en forma definitiva la desconcentración de población del centro hacia la 

periferia, básicamente hacia el sur v sudeste del D.F. También comenzó -

en forma intensiva la industrialización del AUCM, particularmente en la-

parte norte del Distrito Federal. 

En el año de 1953, se promulgó la "Ley de Planificación del Distri 

to Federal", aue abrogó la de1936. 

Fn esta se señalaba a la planificación como la organización y coor 

clinación, mediante un plano regulador, de las funciones de la vida urba-

na -población, habitación, medios de comunicación, fuentes de trabajo, -

centros culturales, deportivos, recreativos, médicos, asistenciales y de 

comercio-, con el fin de que la Ciudad y los centros urbanos rue compren 

de el Distrito Federal, se desarrollen racional , estéticamente y en con 

diciones salubres, c•ue satisfagan las necesidades de sus habitantes. 

Dentro de los órgano de planificación, se señalaba que la Comisión 

de Planificación, la Comisión Mixta de Planificación y los Com4tés Eiecu 

tivos de Planificación, tendrían personalidad jurídica propia. 

El D.D.F, contando como organismos fiscales auxiliares con el Comi 

té Ejecutivo de Planificación y la Comisión Mixta de Planificación, apli-

có y administró el impuesto rara obras de planificación, el cual se cobra 

ha a todos los propietarios o poseedores de predios ubicados en el Dis-

lxito rrderal, para la contribución en la ejecución de las obras de pla 

nY.ficacfón. 

Fl importe total de esta recaudación, se destinó exclusivamente a-

integrar los fondos necesarios para la ejecución de las obras de planifi 

ración que se autorizaran, de conformidad con la Ley de Planificación. 

Esta Ley entró en vigor cuando se producía una incipiente conurba-

ción que el ordenamiento no advirtió y menos pudo prever la importancia-

que tal fenómeno habría de adquirir, habiendo reculado, organizado y --

coordinado las funciones de la vida urbana, mediante un Plano Regulador, 

(nr sólo tomaba en consideración los aspectos físicos de la urbe, por -

'n que únicamente se ocupó de zonificar el territorio del Distrito 
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Todo esto, originó que en la reunión del Consejo de Planeación 

Económica y Social del Distrito rodera]_, celebrado el 27 de Junio de 

1958, el Dr. nanuel Germán Parra, on las palabras introductorias, di 

jera cme: 

a) La ciudad de México es ya una de las urbes más Trandes del mundo. 

Su noM_ación sorerasa,er estos romortos a los 5 nillones de habitan 

h) rp una sunerficie oue no llega ni a la milésima parte del territo 

rio nacional, se concentra el 17% de la población total del país; lo-

mismo que una porción muy importante de las actividades económicas - 

que generan alrededor del 80% de la renta nacional, como son la indus 

tría, el comercio, los transportes y los servicios públicos. Se en—

cuentra acumulado el 20% de las fábricas del pais y del capital inver 

tido, y el 30% del personal ocupado y de la producción. Respecto al -

comercio, funciona el 33% de las tiendas que existen en la nación, -

trabaja el 38% delpersonal ocupado y está invertido el 43% del capi--

tal. 

C) Permitimos oue se destrozara, en el curso de los tiempos, la traza 

de la ciudad antigua, y no hemos hecho todavía la traza de la ciudad-

moderna. Muchas viejas plazas y jardines, oue existían desde laépoca-

colonial, y por donde la Ciudad tomaba oxígeno, forman ahora los cimien 

tos de grandes edificios de despachos o de departamentos. Y en su lu-

gar, permitimos que se establecieran muchas fábricas junto a donde vi 

vpian muchos hombres, y aue estos hombres continuaran viviendo en ca-

sas por donde transitan hoy cerca de 150 mil automóviles y camiones,-

cada uno de los cuáles exhala tanto bioxido de carbono como 400 perso 

nas..Es decir, que el total de esos vehículos vicia el'aire como lo - 

'arían 60 millones más de habitantes. 

d) Se ha sugerido ante ello, que se cierren las puertas para oue no -

vengan más inmigrantes; otros han propuesto la mudanza de la capital-

a otra ciudad próxima o lejana; otros sugieren que se interrumpa de -

un golpe el desarrollo industrial, para reanudarlo en seguida, en és-

ta o en aquélla capital de provincia. Estas son soluciones abstractas, 

no aplicables. 

e) El crecimiento no es exclusivo de este centro urbano, sino que se-

registra en la mayor parte de las ciudades existentes en la nación; es 

un proceso general de desplazamiento de la población rural a las ciu-

dades, aue se haobservado siempre en todos los países cuando se han -

transformado de agrarios en industriales. 



La concentración cada vez mayor de la población en ciudades 

cada vez más grandes, no es sino el aspecto demográfico de un he-

cho económico: el desarrollo extraordinariamente rápido aue cobra la 

industria, cuando el taller familiar es substituido por la fábrica,-

primero, y después, cuando dentro de la fábrica es sustituida la he-

rramienta por la máquina. Al compas de la industria, crecen también-

en las ciudades, el comercio, las comunicaciones, los transportes y-

los servicios públicos y privados. Todo ello demanda una cantidad - 

cada vez mayor de fuerza de trabajo, a un ritmo que no puede satis-

facer, ni con mucho, el crecimiento natural de la población de las-

ciudades, y entonces éstas tienen que importar, en gran escala, bra 

zos oriundos del campo. 

f) Sugirió la formulación de un plan de conjunto, como parte de otro 

más amplio que deben elaborar, con criterio rigurosamente científico, 

los más eminentes sociólogos, urbanistas, economistas, a todo el va-

lle de México, y de otro mucho mayor que comprenda a la nación ente- 

ra. La condición esencial 	del éxito, será la estrecha colaba 

ración entre el Estado y la iniciativa privada. 

El Ara. Pedro Ramírez Vázquez, al leer la ponencia central de la 

Comisión de Urbanismo, dijo: 

a) Los problemas urbanísticos de la ciudad, están ligados directamen-

te con los problemas de carácter nacional, y por tanto, se debe par--

tir de una planeación general de la que se derive un criterio para --

normar la actividad del gobierno, en virtud de aue la intensa concen-

tración nacional, económica, política, administrativa y social ha pro 

vocado una gran presión demográfica y un intenso crecimiento en la ca 

b) Los temas referentes al crecimiento urbano, esencialmente por la -• 

presión demográfica que los agobia, presentan la coincidencia en el -

criterio de la descentralización urbano, mediante el fomento integral 

de la provincia y el campo. 

c) Sugirió aue la descentralización d.ebeser sistemática y por etapas, 

sin cambios bruscos que provoquen desajustes en la economía nacional, 

sugiriendo: 

-La supresión gradual de los subsidios otorgados en la capital median 

te un examen cuidadoso para su otorgamiento con el objeto de equili-

brar el costo de la vida en la república. 

-Descentralización de las industrias enla nepública y de las activida 
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des gubernamentales de carácter nacional aue se realizan actualmente 

en la ciudad, derivando hacia la provincia las de investigación, las 

de carácter técnico, /las de servicios, aue por no ser ejecutivas o-

de administración central, no justifiquen ubicación en la capital, -

para lograr con ello, una derrama de presupuesto, de personal técni-

co y administrativo, que vaya a vitalizar otras zonas delPais con su 

experiencia y exigencias de mayor nivel de vida; 

-Dar a la actividad de la provincia, los mismos atractivos de la capi 

tal: seguridad de trabajo; mayor poder adquisitivo del salario a tra-

vés de las prestaciones sociales y de la seguridad social; fomento de 

la economía rural que le permita al campesino arraigarse en sus zonas; 

educación superior al mismo nivel de la aue se imparta en la capital; 

mayor energía eléctrica para aumentar las fuentes de producción y la-

comodidad en el hogar; facilidades de crédito y, en suma, todo lo aue 

contribuya al desarrollo integral del país elevando e] nivel de vida-

de la población de l_a provincia y el campo. 

-Se propuso la creación de un organismo aue se encaraue de estudiar -

y planear en conjunto los problemas del Valle de México, y aue la --

atención regional no auede limitada por la división politica actual. 

-Se concordó en rue la reestructuración y la previsión del desarrollo 

futuro de la capital, requieren un plano regulador dinámico, atento al 

continuo desarrollo de la vida urbana; plano regulador aue a través -

de sus experiencias legales de realaTentos y disposiciones administra-

tivas, se convierta en un órgno aue permita el crecimiento y desarrollo 

normal, sano y adecuado de la urbe. 

Como observamos, todas estas reflexiones además de importantes -

eran futuristas, ya aue muchas de las sugerencias que se hiciéron toda 

vía ahora se tratan de llevar a la práctica. 

Debemos tomar en cuenta fue esas reuniones se hicieron en época 

de , campaSapresidencial, del Lic. Adolfo López Mateos, por lo cual solo 

quedaron en proposiciones formales. 

4.3.3 Los nitimos intentos. 

a).- El 30 de Diciembre de 1975, se public6el decreto de la "Ley del -

Desarrollo Urbano del Distrito Federar; que abrogó la de 1953. 

En ella se disolvieron la Comisión de PLanificaci6n, la Comisión-

Mixta deylanificación y los Comités Ejecutivos de Planificación, cons-

tituidos desde 1933, y que con ligeras variaciones en el transcurso de-

los años, habían venido funcionando como6fganos corresponsables de la - 
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planificación; los estudios rue estuvieran realizando y los asuntos 4e 

aue estuvieran conociendo la Comisión Mixta de Planificación, fueron -

turnados a un nuevo organismo que se creó, con el nombre de "Comisión-

de Operación Económica del Plan Director". 

Se estableció en el Art. 5o. de la mencionada Ley, que el D.D.F 

"será la autoridad competente para planear y ordenar los destinos, usos 

y reservas de los elementos de su territorio y el desarrollo urbano -

del mismo". 

En esta Ley se contempla la instrumentación de un Pilan Director-

para el desarrollo urbano, que es "el conjunto de reglamentos, normas 

técnicas o disposicioneh  relativas para ordenar los destinos, usos y-

reservas del territorio del Distrito Federal y del mejor funcionamien 

to y organización de sus espacios urbanizados". 

En la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, se institu 

ye un instruemto que supera el aspecto tradicional del Plano Regula--

dor para lograr un desarrollo integral v organizar el crecimiento de-

la ciudad, considerando las condiciones socio-económicas de la pobla-

ción y la aptitud natural de los terrenos para dterminar su uso y --

destino; para constituir reservas territorialeg, para el mejoramiento 

de zonas decadentes, para la vialidad y la vivienda y, particularmente, 

la conservación, como la acción de proteger los elementos naturales -

en condiciones ecológicas adecuadas. 

El Plan Director del Desarrollo) Urbano del Distrito Federal, -

recoge la tésis de que el planeamiento es la base necesaria y fundamen 

tal de toda ordenación urbanística yque ésta debe comprender, asimismo, 

los aspectos que contempla la Ley mencionada, relativos al régimen del 

suelo; las modalidades a propiedad y limitaciones al dominio, así como 

la ejecución de las obras de urbanización. 

En esta Ley se instituyó la Comisión de Operación Económica del 

Plan Director, cuya función es examinar el aspecto financiero de las-

obras de desarrollo urbano, de acuerdo a la prioridad de jad  inversio 

nes, dentro de un sistema de continuidad administativa, con lo cual - 

se logra una precisa y útil distribución del gasto en la obra pública. 
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b).- El 14 de Marzo de 1980, se aprobó la actualización del Plan cene 

ral del Plan Director del Distrito Federal, mejor conocido como Plan-

de Desarrollo Urbano del Distrito Federal. 

En él se u'-ablecieron los siauientes objetivos: 

-Ordenar y --gular el crecimiento y desarrollo del área urbana 

del Distrito FedL tl para lograr una distribución eauilibrada de las 

actividades econ&licas de la población; 

-Promover el desarrollo urbano integral y equilibrado del Dis-

trito Federal, para lograr una mejor distribución de los componentes 
de su estructura urbana; 

-Propiciar las condiciones favorables para que la población del 

D.F„ tenga acceso a los beneficios del desarrollo urbano, en materia 

de suelo urbano, vivienda, infraestructura, equipamiento y servicios-

públicos; 

-Conservar, mejorar y aprovechar el medio ambiente del D.F., --

para contribuir al mejoramiento de la calidad de vida de la población 

Las Políticas generales, que son los lineamientos aue orientan-

la dirección y el carácter del futuro desarrollo urbano, de acuerdo - 

con los objetivos por alcanzar, tomando cmo base ala Ley General de - 

Asentamientos Humanos, son: 

1.- Poleicas de crecimiento: 

-controlar la expansión urbana particularmente en la parte surpo 

niente, sur y suroriente; 

-densificar el área urbana para optimizar la .ocupación de zonas-

actualmente sub-utilizadas en lo referente a su capacidad insta 

lada de infraestructura, equipamiento y servicios públicos; 

-Orientar el crecimiento demográfico a zonas dentro del área sus 

ceptible de desarrollo urbano. 

2.- Políticas de conservación: 

-preservar yaprovechar los espacios abiertos de uso público; 

-preservar y reforestar los bosques; 

-mantener y aprovechar las áreas para explotación agropecuaria 

intensiva; 

-establecer y mantener un área de amortiguamiento entre el área 

susceptible de desarrollo urbano y las áreas no urbanas; 

-conservar el patrimonio cultural e histórico de interés nacional 

e internacional que caracteriza a la ciudad de México. 
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3.- Políticas de mejoramiento 

-ordenar la estructura urbana mediante un sistema de centros urba 

nos que sirvan a un conjunto de unidades socioeconómicas en alto grado-

autosuficientes; 

-propiciar una distribución más eauilibrada de usos del suelo ur-

bano a través de la relocalización de establecimientos industriales, --

administrativos y de abasto; 

-incrementar las acciones de mejoramiento o renovación urbana acor 

des con una mayor densificación de las zonas actualmente consolidadas; 

-revitalizar el centro histórico de la ciudad. 

Esta actualización del Plan de Desarrollo Urbano del Distrito Fe 

deral es de suma importancia,ya que en lo que respecta a los objetivos, 

políticas y metas de cada uno de los programas y sub'programas con que 

cuenta, se le di6 una variante respecto al Plan anterior; se relacionan, 

ahora, con los programas y sub'programas del presupuesto del D.D.F, con 

el fin de permitir identificar en cada cruce las metas especificas, el -

presupuesto original autorizado y la dependencia responsable de ejecu-

tarlo. 

De esta manera, el calendario de ejecución y el grado de avance-

de cada uno de los programas establecidos en el Plan, se determinará -

a través de los programas del D.D.F, cuyo presupuesto anual aprueba el 

Congreso de la Unión. 

En dicho Plan se comprenden programas tan importantes como: "el-

medio ambiente"; "suelo y reservas territoriales"; "hidráulico"; "vi-

vienda"; "vialidad"; "trans,-,r,-'-r,"; "desconcentraci6n y relocalización 

de establecimientos"; "centros de desarrollo urbano"; "nlaneacidn e - 

imnig~r4->,16n rantinua del desarrollo urbano"; "prevención y atenci6n 

de émetgenciah'urbanas"; "participación de la comunidad para el desa-

rrollo urbano". 

Resaltan algunos programs como el de Creación de centros urba-

nos, nueve en total, en el que cada uno de ellos atenderá a una po—

blación de 1.5 millones de habitantes aproximadamente. 

Los centros serán complementarios entresi y estarán entrelazados 

'por el sistema de transporte colectivo. Serán los núcleos de mayor ac-

tividad cívica, administrativa y económica; los de mayor densidad, in-

tensidad de uso, complementariedad y mezcla de usos del suelo. 



y.- COMPORTAMIENTO DE LA FCONOmIA V EL DFSAFROLLO URBANO EN FL 
DISTRITO FEDERAL. 

5.1 LA ECONOMIA 

5.1.1 La Industria.- 

En 1940 la población urbana del país, representaba solo el 

35% del total. México no dependlaaún de las exportaciones agrope-

cuarias al grado aue lo haría más tarde; las exportaciones consti 

tulan todavía la principal fuente de divisas para el país. 

La composición de la fuerza de trabajo reflejaba el carác-

ter predominantemente rural del país; el 63% de la mano de obra -

se encontraba en la agricultura. En aquel entonces, como ahora, -

la composición sectorial del ingreso nacional no correspondía es-

trechamente con la del empleo, ya que el valor de la producción -

por trabajador en laagricultura era muy inferior al de los otros-

sectores. en 1940, el producto por trabajador en la industria era 

6.74 veces su nivel en la agricultura, y en servicios éste era -

6.32 veces mayor aue en el sector agrícola. Fl sector industrial-

era sumamente pequeño y relativamente, de poca importancia, mos--

trando el bajo nivel de desarrollo de la economía. 

Las actividades extractivas, de las cuáles la principal -

era el petróleo, constituían auizá el sector más altamente desa--

rrollado, y el sector de servicios atn no absorbía una proporción 

tan importante de la población como en la actualidad. 

Como en la mayoría de los países latinoamericanos en sus -

primeras etapas de desarrollo, el sector de comercio exterior re-

presentaba una parte importante de la economía. Existían también-

unos cuantos grandes centros urbanos en los cuales se concentraba 

la mayor parte de las actividades secundarias y terciarias. 

A pesar de que el país había realizado grandes inversio--

nes en los cinco o seis años anteriores, los incrementos en la -

producción no habían sido espectaculares y sin embargo en la déca 

da de 1940 pudo observarse una fuerte transferencia estructural y 

un rápido crecimiento de la economía, impulsado en un principio -

por la segunda guerra mundial. A este crecimiento coadyuvaron tam 

bién en forma esencial las políticas económicas gubernamentales, -

la más importante de las cuales fue la de sustitución de importa-

ciones. 

Tenemos como caso el rue el sector manufacturero, incremen 

t6 su participacipación en el PIB de 16.2 a 1R.3%, al mismo tiem- 

59 
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po que las importaciones de bienes manufacturados de uso final no 

se incrementaron proporcionalmente al incremento total de las im-

portaciones. 

La II guerra mundial tuvo un impacto importante sobre el-

desarrollo de la industria nacional. No sólo propició la acumula-

ción de una (gran cantidad de diVisas a través de la expansión de 

los mercados para nuestras exportaciones; al mismo tiempo ái6 a -

los industriales nacionales un mercado totalmente protegido en el 

cual crecer e incrementar sus utilidades. 

El apoyo a la sustitución de importaciones, como poi/ti 

ca para impulsar el desarrollo industrial del pais, llevó a dotar 

de equipamiento, infraestructura y servicios a aquellos centros -

industriales que presentaban un importante desarrollo de sus mer-

cados. 

En lo particular, el Distrito Federal se benefició de -

un gran porcentaje de esa inversión, que aunado a otros elementos 

favorables a la industria, como el de un gran mercado de consumo-

para la producción que se ofertara, originó la instalación de in-

dustrias en la ciudad de MéXico. 

En el Cuadro 1 eUe se refiere a la distribución de la in-

dustria de transformación en México de acuerdo a las regiones del 

pais, de los años 1930 a 1950, observamos lo siguiente: 

El Distrito Federal ocupa el primer lugar en 1930 con el-

28%; en 1935 con el 33.8%; en 1945 con el 32.31, y en 1950 con el 

28.6%. 

En segundo lugar Veracruz, y en tercero Nuevo Leon, con 

una diferencia enorme. 
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DISTRIBUCION HISTORICA DE LA INDUSTRIA DE TRAMSFOR 
MACION EN MEXICO, SEGUN EL VALOR DE LA PRODUCCION 

(Millares de Pesos) 
Cuadro 1. 

Zonas y Enti 1930 1935 1945 1950 
dades federp: 

tivas. 
Valor 
de la 
prod. $ 

Valor de 
la prod. 

$ 

Valor 
de la 
prod. $ 

Valor 
de la 
prod. $ 

E. U. MEXI 
CANOS 	 873 753 100 988 906 100 7 	505976100  100 22 677 597 100.0 

PACIF. NORTE 67 242 7.7 56 928 5.8 376 084 5.0 1 784 176 7.8 
B. Califor. 21 86) 2.5 13 141 1.3 95 598 1.3 723 881 3.2 
B. Calif. S. 2 893 0.3 2 031 0.2 19 791 0.3 53 122 0.2 
Nayarit 	 4 762 0.6 2 918 0.3 24 	987 0.3 54 725 0.2 
Sinaloa 	 21 637 2.5 22 261 2.3 :15 425 1.5 405 831 1.8 
Sonora 	 16 09) 1.8 16579 1.7 	120 287 1.6 546 81i •2.4 

NORTE 	 202 35? 23.2 221 973 22.4 	2 141 544 28.5 6 368 779 	28.1 
Coahuila 	 , 48 586 5.6 54 199 5.5 	450 678 6.0 1 205 974 	5.3 
Chihuahua 	 16 863 1.9 19 609 2.0 269 702 3.6 1 404 941 	6.2 
Durango 	 24 001 2.7 25 944 2.6 	A48 465 2.0 507 410 	2.2 
N. León 	 68 60J 7.9 75 722 7.6660 620 8.8 1 480 777 	6.5 
S. L. Potosi 17 	521 2.0 14 	683 1.5 166 870 2.2 631 267 	2.8 
Tamaulipas 	 22 567 2.6 30 389 3.1 261 409 4.8 916 814 	4.1 
Zacatecas 	 4 	205 0.5 1 426 0.1 83 802 1.1 221 569 	1.0 

CENTRO 	455 231 52.1 580 043 58.7 	2 84877", 51.3 10 692 784 	47.2 
Aguascal..... 3 852 0.4 6 929 0.7 28 649 0.4 53 705 	0.2 
D.F 	244 707 28.0 333 777 33.8 	2 422 182 32.3 6 475 122 	28.6 
Guanajuato 	 35 861 4.1 40 837 4.1 192 614 2.6 457 266 	2.0 
Hidalgo 	 17 084 2.0 17 890 1.8 136 525 1.8 272 197 	1.2 
Jalisco 	 39 439 3.5 35 275 3.6 210 265 2.8 874 873 	3.9 
México 	 29 182 3.3 35 946 3.6 193 10_ 2.6 1 078 046 	4.8 
Michoacán 	 17 382 2.0 14 485 1.5 94 25' 1.2 323 300 	1.4 
Morelos 	 2 553 0.3 2 435 0.2 23 	8'29 0.3 161 875 	0.7 
Puebla 	 59 	699 6.8 72 902 7.4 479 348 6.4 793 013 	3.5 
Querétaro 	 6 754 0.8 6 798 0.7 28 06. 0.4 100 156 	0.4 
Tlaxcala -' 7 718 0.9 12 771 1.3 39 942 0.5 103 231 	0.5 

GOLFO DE MEX 27 	22,5 14.5 109 149 11.0 	1 020 355 13.6 3 	400 640 15.0 
Campeche 	 1 228 0.1 1 037 0.1 29 966 0.4 67 671 0.3 
Q. Roo 	 121 - . 	46 - 25 346 0.3 28 	497 0.1 
Tabasco 	 1 857 0.2 1 873 0.2 11 907 0.2 39 796 0.2 
Veracruz 	 98 674 11.3 77 481 7.8 754 402 10.1 2 873 095 	12.7 
Yucatan 	 25 345 2.9 28 711 2.9 198 744 2.6 391 581 	1.7 
PACIF. SUR 	 21 72 2.5 20 814 2.1 119 148 1.6 431 018 	1.9 
Colima 	 1 49 0.2 1 016 0.1 12 728 0.2 32 045 	0.1 
Chiapas 	 '9 	51 1.1 12 668 1.3 29 561 0.4 69 935 	0.3 
Guerrero 	 2 192 0.2 1 551 0.1 37 2 5 	0.5 156 632 	0.7 
Oaxaca 	 8 53 1.0 5 579 0.6 39 5 4 	0.5 172 406 	0.8 

Vuocini-auc• 	n‹....~., 	r2,.,-,01. 	1 A.t. Estadistica 
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Es de notar que, según el número de establecimientos, en 1930 

en sólo diez entidades se localizaba el 71% de nuestra industria, en-

1935 el 77.5%, en 1945 el 74.2% y en 1950 el 64.7%, y cue de esas pro 
porciones correspondió sólo al Distrito Federal el 21.0%, el 33.7%, -

el 32.0% y el 21.8%. (cuadro No. 2). 

Según elnúmero de obreros, en sólo cinco entidades se concen-

traba, en los años de los cuatro Censos, más del 50% de la industria-

nacional, correspondiendo al Distrito Federal 24.6%, 29.7% y 26.0%, en 

1930, 1935 y 1945; y, en 1950, el 30.3%, es decir, casi la tereera -

parte del total de la industria. 

DISTRIBUCION HISTORICA DE LA INDUSTRIA MANU 
FACTURERA EN MEXICO, POR ZONAS. 

(En porcientos) 
Cuadro 2 

Zonas federativas 	1930 	1935 	1945 	1950 

SEGUN NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS 

TOTAL 
	

100.0 	100.0 
	

100.0 	100.0 
Centro 
Norte 
Golfo de México 
Pacífico norte 
Pacífico Sur 

	

53.2 	61.5 

	

19.1 	14.7 

	

15.8 	14.9 

	

6.1 	4.8 

	

5.8 	4.1 

SEGUN NUMERO DE OBREROS 

60.0 
17.7 
13.3 
5.3 
3.7 

55.9 
18.9 
11.5 
5.0 
7.5 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 
Centro 56.5 61.0 52.3 54.6 
Norte 20.0 18.2 24.0 27.8 
Golfo de México 14.0 12.6 16.1 10.1 
Pacifico norte 5.6 5.8 4.9 4.6 
Pacífico sur 3.9 2.4 2.5 2.9 

SEGUN EL VALOR DF LA PRODUCCION 
TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 

Centro 52.1 58.7 51.3 47.2 
Norte 23.2 22.4 29.5 28.1 
Golfo de México 14.5 11.0 13.6 15.0 
Pacífico norte 7.7 5.8 5.0 5.0 
Pacifico sur 2.5 2.1 1.6 1.9 

Fuente: Dirección General de Estadística. S.I.0 
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Destaca la acumulación de la industria en la zona centro, sien= 

do el D.F. sin comparación el núcleo de ese fenómeno, tanto en la zo 

na como en cuanto a la república. En 1930, 1935, 1940 y 1950, por nd 

mero de establecimientos, a este le correspondieron 21.0%, 33.7%, -

32.0% y 21.8% del total; por número de obreros: 24.6%, 28.7%, 26.0%-

y 30.3%; y por valor de la producción: 28.0%, 33.8%, 32.3% y 28.6%.-

Es claro que poco menos de la tercera parte de nuestra industria se-

localiza en esos años en el Distrito Federal y que esa concentración 

tiende al aumento. 

Asimismo, debe considerarse que en realidad, la concentración -

industrial es mucho más elevada, puesto que, como es obvio, no se es 

tablece en todo el territorio de una entidad ni tampoco en una exten 

si6n importante del mismo, sino en un mínimo de centros urbanos y, -

dentro de este, en contadas zonas industriales. 

El cuadro tres ilustra acerca de las principales industias por-
entidades. 

Las concentraciones más destacadas, aparte de la del D.F., son, 

según lamuestra: vidrio en Nuevo León con 73.1%; fundiciones de fie-
rro y acerro en Coahuila; Nuevo Le6n y el Fstado de México con 54.8%, 

32.1% y 11.7%, respectivamente; aceites y manteca vegetales en Baja-

California 'con 54.6%; aparatos y maquinaria eléctricos en el Edo. de 

México con 53.3%; maquinaria y equipo mecánicos en Coahuila con 

48.7%; azúcar en Veracrúz con 40.8%; y esencias, aceites y grasas 
esenciales en B. California con 39.1%. 

En cuanto al Distrito Federal es de tener en cuenta que en rea-

lidad representa un núcleo de mayor concentración que el que se reve 

la al considerarlo en su carácter de división política, puesto que -

parte muy importante de las zonas industriales del Edo. de México de 

be estimarse, desde el punto de vista económico, como anexos, subur-

bios o zonas satélites del Distrito Federal, o al menos como zonas -
que han surgido al amparo de las ventajas que este representa para -

las industrias ubicadas en su cercanía. 

Dentro del Distrito Federal, la concentración de industrias se-

encuentra distribuida en varias zonas sin obedecér a un plan urba--
nístico previamente establecido. 



CONCENTRACION EN POR CIENTOS DE VARIAS DE LAS PRINCI 
PALES INDUSTRIAS, POR ENTIDADES SECUN EL VALOR DE LK 
PRODUCCION, 1955. 

Cuadro 3 
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Ramas Industriales 
% en 
el DF  

% en el Edo. de 
mayor concentra 
ojón. 

% en las restan 
tes entidades 

INDUSTRIAS CONCENTRADAS EN 

EL DISTRITO FEDERAL 

Películas cinematográfica t 100.0 
Prod's. farmacéuticos 

	
98.7 

Ensamble de automóviles 
	

90.9 
Boneterías 
	

82.8 
Jabones y detergentes 

	79.5 
Cerillos y fósforos 
	

73.1 
Tubos de metal 
	

68.0 
Galletas y pastas 
	

62.9 
Llantas y cámaras 
	

62.5 
Hilados y tejidos de seda 
artisela 
	59.4 

Productos químicos 
	

56.3 
Cigarros y puros 
	

50.0 
Molinos de trigo 
	

40.7 
Hilados y tejidos de lana 

	
31.5 

Panaderías y Pastelerías 
	

45.0 
Talleres de imprenta y en 
cuadernación 
	

73.5 
Calzado 
	

47.4 
Curtidurías y talabarte- 
rías de artículos de cue 
ro y pieles 
	

49.2 

INDUSTRIAS CONCENTRADAS 
EN OTRAS ENTIDADES: 

0.0 
0.8 
4.6 
0.5 
5.3 
6.1 
26.7 
18.0 
37.5 

Jalisco 
Coahuila 
Jalisco 
Durango 
México 
N. León 
N. León 
México 

0.0 
0.5 
4.5 
16.7 
15.2 
20.8 
5.3 

19.1 
0.0 

19.3 
25.8 
36.3 
8.2 

18.7 
0.6 

México 
México 
N. León 
Coahuila 
Jalisco 
Veracruz 

21.3 
17.9 
13.7 
51.1 
59.8 
54.4 

5.4 	N. León 
28.3 Guanajuato 

21.1 
24.3 

13.6 Guanajuato 37.2 

26.9 

1.4 

17.4 
0.0 

0.0 

36.6 

19.6 
0.0 
23.9 
11.4 

Vidrio 	 
Fundiciones de fierrro y 
acero 
Aceites y manteca vegeta 
les 
Desfibradoras de Henenuér 
Despepitadoras y empacado 
ras de algodón 
Aparatos y maquinaria eléc 
tricos 
Maquinaria y equipos mecá 
nicos 
Azúcar 
Cervezas 
Cemento  

73.9 

54.8 

54.6 
89.4 

29.9 

53.3 

48.7 
40.8 
35.9 
22.5  

N. León 

Coahuila 

B. Californi 
Yucatán 

Tamaulipas 

México 

Coahuila 
Veracrúz 
N. León 
Hidalgo  

0.0 

43.8 

a 28.0 
10.6 

70.1 

10.1 

31.7 
59.2 
40.2 
66.1 

Fuentes: Estadísticas con  inuas trimestrales. Censo Irdustrial de 1955. 



En lo que respecta al nivel de concentración, según la 

producción bruta total industrial, en la ciudad de México, es aún 

más elevado, "alcanzando en 1960 el 48.0% de la producción nacio-

nal y el 46.5% en 1970.1  

En el caso del área urbana de la ciudad de México (AUCM) 

en el periodo de 1960-1974, la inversión pública federal fué de - 

94 114 millones de pesos de 1970, y el gasto total del DDF de 

59 346 millones de pesos de 1970. 

65 

1)Garza Villarreal, Lic. Arturo.- "Estructura y dinámica industrial del 

área urbana de la cd. de México". P. 6 
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A pesar de cue el AUCM posee la estructura industrial más comple 

ja y completa del país, la información censal indica que existe una con 

siderable concentración en pocas ramas industriales. 

Para 1970 la "fabricación de productos químicos diversos" es la-

actividad más importante de todas, constituyendo el 15.1% de la produc-

ción bruta total industrial de la ciudad. 

Este subgrupo comprende la fabricación de colorantes y pigmentos, 

insecticidas, productos farmacéuticos, jabones y detergentes, perfumes y 

cosméticos, plásticos, cerillos y fósforos, impermeabilizantes y produc-

tos similares, etc., por lo que aunaue reauiere de materias primas de la 

industria extractiva que no se localizan en la ciudad, las empresas aue-

los producen, tienden a orientarse hacia el mercado, ya que producen bie 

nes intermedios para la industria,o'de consumo final para la población.-

La fabricación y ensamble de vehículos, automóviles y fabricación de sus 

partes, posee el 7.6% de la producci6n bruta total y el 0.5% del número-

de establecimientos industriales; la fabricación de equipo y aparatos de 

radio y televisión, pasa a ocupar el tercer lugar con el 6.0%. Estas --

tres actividades, junto con unas siete que le siguen en importancia, 

constituyen el 35.7% de la producción total industrial de la ciudad. 

La importancia industrial global de esta concentración a nivel na 

cional en 1970, lo indica el 46.5% que posee de la producción bruta to -

tal, el 48.1% del valor agregado industrial, el 52.9% de los sueldos y -

salarios pagados, el 42,5% del capital invertido y el É1.9% del personal 

ocupado. 

Este fenómeno de concentración industrial constituye una importan 

te característica de la estructura industrial de la ciudad, pues señala-

una tendencia creciente hacia su especialización en ramas que cubren la-

demanda nacional, de tal suerte que su dinámica de crecimiento depende - 

en gran parte del desarrollo económico nacional. Es por ende, la ciudad-

menos vulnerable al estancamiento por el deterioro de las actividades --

económicas locales, y la más favorecida por el crecimiento económico glo 

bal del país, Este es uno de los factores estructurales que explican aue 

la urbe se constituya en la principal ciudad de atracción, dentro del pro 

ceso de migración rural-urbana. 

Los atractivos aue presenta la ciudad de México para la inversión 

privada son mayores que las desventajas, por lo que los intentos de des-

centralización han enfrentado obstáculos. Entre las ventajas con que cuen 
ta el empresario, cabe mencionar la oferta de mano de obra abundante y - 
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barata, como producto de la migración de población rural, que llega a 

la capital del país con la expectativa de superar las condiciones de-

marginalidad con que se desenvuelve en el campo; tales grupos, sin em 

bargo, sólo pueden incorporarse en actividades también marginales en-

la ciudad, en virtud de la creciente complejidad de las actividades 

productivas urbanas. 

Otros atractivos para la inversión se relacionan con la exis-

tencia de economías externas, servicios urbanos adecuados y baratos,-

precios de energéticos subsidiados y un mínimo costo de transporte ha 

cia el principal mercado del país. Adicionalmente, la capital se en--

cuentra perfectamente comunicada con el resto del país, lo aue facili 

ta tanto la provisión de materias primas como la distribución de la -

producción hacia otros centros de consumo. 

Para el año de 1974, la aportación del Distrito Federal al pro-

ducto interno bruto nacional fue de 33.2%. De esa producción el sector 

industrial contribuyó con más de la tercera parte y los servicios con-

casi dos tercios, dejando al sector agropecuario una participación mar 

ginal. 

"En el período de.1970 a 1974 el crecimiento de la industria y-

los servicios a nivel nacional fue a una tasa de 6.6% anual; el Distri 

to Federal, en cambio, vio expander su economía a una tasa de 5.4%. --

anual. En este período el menor ritmo de crecimiento de la economía me 

tropolitana se explica por el hecho de que una buena parte del creci—

miento industrial reciente del área metropolitana se ha producido den-

tro de la jurisdicción politica del estado de México, por lo aue no se 

puede, en rigor, afirmar que empiece a revertirse el proceso de concen 

tración económica"
2 

Dentro del Distrito Federal se distinguen zonas con mayor activi 

dad industrial que otras; tal es el caso de la delegación Azcapotzalco, 

localizada al norte de la entidad. Aqui se origina la cuarta parte de -

la producción industrial del Distrito Federal y es posible encontrar es 

3)IEPES. Distrito Federa1.1976. 
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tablecimientos de las mas disimbolas ramas industriales, como es el caso 

de la refinería "18 de Marzo" y las fábricas de jabones aue coexisten --

con modernas plantas productoras de alimentos, de herramientas, de pro--

duetos químicos y de aparatos eléctricos, entre otras. 

Le siguen en importancia las delegaciones Cuauhtémoc y Miguel Hi-

dalgo. La primera contribuye con el 17.3% del valor de la producción ma-

nufacturera del Distrito Federal y la otra con el 16.9%; estas tres dele 

gaciones apottane.juntas el 59% de la producción industrial de la enti--

dad. La delegación Cuauhtémoc es la de mayor importancia en cuanto a la-

cifra de personal ocupado, ya que ahí se realiza la producción industria] 

ligera, la aue lleva un mayor contenido de mano de obra. 

5.1.2 Los Ingresos.- 

"Los ingresos del DDF durante los últimos 25 años a precios 

constantes de 1975 y con base en 1970=100, han crecido a una tasa anual 

de 9.8%, ya que aumentaron de 1 213.9 millones de pesos en 1950 a 12 729 

millones de pesos en 1975"3.  

Cabe resaltar aue aún cuando los ingresos totales han tenido 

un porcentaje considerable de incremento en los años cue se mencionan 

(1950-1975), la recaudación tributaria por concepto de ingresos ordina-

rios no han sido suficiente para cubrir las necesidades aue demandan Ion 

programas de gobierno, mucho menos las demandas efectivas de los servi-

cios públicos en relación a los incrementos de la población del Distrito 

Federal. 

Mientras los ingresos totales, como lo mencionaba anteriormen-

te, crecieron en promedio 10 veces,-  los ingresos ordinarios oscilaron de 

1 193.8 millones de pesos en 1950 a 10 189.8 millones de pesos en 1975 - 

significando un crecimiento de 8.5 veces; en cambio, los ingresos extra 

ordinarios en 1950 fueron del orden de los 20.0 millones de pesos y para 

1975 se acrecentaron a 2540.1 millones de pesos, lo cual implica un cre-

cimiento de 126.7 veces. 

o 
3) 'estudio de zconomía Urbana". D.D.F., Dirección Gral. de Planifica-

ción.- Plan Director para el Desarrollo Urbano del D.F., Capítulo-

V. Ingregos Fiscales.- EDISA, Octubre de 1976. P. 13. 
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Esto revela la evidencia que la recaudación del DDF a través 

de su actual sistema fiscal ha sido insuficiente tanto en el aspecto -

de su evolución tributaria legal, como en su estructura administrativa 

al depender en alto volúmen de los ingresos extraordinarios. Como mues 

tra valga resaltar que a partir del año de 1969 cuando se adquirieron-

créditos por 377.5 millones, el fenómeno se acentúa; cifra que se mul-

tiplicó en casi 10 veces para el ejercicio fiscal de 1973 (3 466.4 mi-

llones de pesos) reduciéndose para 1974-1975 en 25% y 27% respectiva--

mente. 

1.- Impuestos.- Los ingresos por este concepto significan la forma más 

directa y segura para financiar las actividades gubernamentales, obli-

gando a los causantes a pagar su contribución legal sin exigir o reci 

bir cualquier servicio público. 

Basado en el ejercicio fiscal de 1975, se encuentran vigentes 21 -

impuestos según la Ley de Hacienda, de los cuales los más importantes-

son: el predial; ingresos mercantiles; obras de planificación, trasla-

ción de dominio de bienes inmuebles y el adicional del 15%. Para asun-

tos de análisis, sólo mencionaré los tres pri meros, por ser los más -

significativos en monto, de acuerdo al Cuadro número 4. 

a) La recaudación por concepto del impuesto predial en el año de-

1950 fué de 253 millones de pesos ( a precios constantes) y se incre—

mentó a 1 373 millones de pesos en 1974, lo cual significa un crecimien 

to de más de 5 tantos, que al compararlo con los ingresos ordinarios y-

con los ingresos totales obtenidos en ese mismo período, resulta menos-

que proporcional. 

b) Fl imnuesto sobre inaresos mPreantiles entró en vigor a partir 

de 1948, aumentando la recaudación de esa fecha a 1972, del 0.7% al -

1.0% del PIB. En 1973, al aumentarse la tasa general del 3% al 4% y -

crearse nuevas tasas, la recaudación solamente aumentó al 1.2%. 

El DDF había mostrado la misma tendencia aue la obtenida a nivel 

nacional hasta el año de 1972, en que representó el 28.91 de los ingre 

sos ordinarios totales y el 44.9% de los impuestos. A partir de 1973 -

y por las razones expuestas, su importancia ascendió al 39% de los in-

gresos ordinarios y aproximadamente el 60% del total de impuestos en -

los años de 1974 y 1975. 

c) El impuesto para obras de planificación se genera para cubrir-

las necesidades de mayores recursos económicos del DDF, en la realiza-

ción de los gastos de administración e inversión que demanda toda obra 

material de planificación, como 	son los periféricos, parques y los- 



sistemas de transportación masiva, obras que desde luego benefician a 

determinados predios en función de su ubicación. 

En el año de 1958 ingresó a la tesorería del DDF 10.7 millones -

de pesos a precios corrientes, por concepto del impuesto de ref eren--

cia, alcanzando su máxima recaudación en el año de 1972 de 56.6 millo 

nes de pesos, decreciendo en 1975 a 42.2 millones de pesos. 

PRINCIPALES IMPUESTOS DEL D.F.  

(A precios constantes) 
Cuadro 4 

IMPUESTO PREDIAL 
	

IMPUESTO x OB. DE PL. 	ING. MERCANT. 

Anos MILES DE PESOS INCREMEN 
TOS 

mrirF DE PE 
SO$ 	r  

INCREMEN 
TOS 	

— MILES DE 
PESOS 

INCRE 
MENTOE 

1950 253 043 322 319 

1955 316 	574 25.11 472 	628 46.63 

1960 567 085 79.13 69 629 767 181 62.32 

1965 938 	744 65.55 23 022 -56.94 L 212 678 58.07 

1970 1 407 	740 49.99 66 584 189.22 1 938 	318 59.84 

1975 1 960 569 39.29 42 198 -36.63 3 952 577 102.43 

Fuente: Estudio de Economía Urbana. D.D.F- EDISA. 

2.- Cerechos.- Analizando el periodo 1950-1975 se observa la forma - 
tan irregular en que los Derechos Tarti¿:iparen la integración del in- 
gres total global del DDF. En el año de 1973, representan el 	------ 
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6.4% del ingreso total, siendo la particpación más baja por este con 

cepto en el periodo considerado de 25 años; mientras que 1970 presen 

ta la participación más alta al suscribir una tasa de participación-

equivalente al 13.4% del ingreso total global. 

INGRESOS DEL D.D.F PORCONCEPTO DE DERECHOS 

(1950-1975) 	Cuadro 5 
PRECIOS CORRIENTES 

AÑO 	CANTIDAD 

1950 20.628,285.58 6.81 
1951 27.808,856.73 7.79 
1952 30.198,469.68 6.59 
1953 32.057,316.88 7.83 
1954 60.968,048.66 11.60 

1955 61.972,527.78 9.80 
1956 77.381,648.88 10.49 
1957' 73.069,451.66 8.94 
1958 92.406,109.84 9.82 
1959 89.847,469.99 8.74 

1960 179.213,546.50 13.29 
1961 178.994,351.90 11.71 
1962 210.492,620.10 12.35 
1963 191.795,718.20 10.42 
1964 247.927,258.43 11.74 

1965 233.521,888.85 10.46 
1966 313.798,458.47 12.28 
1967 298.392,792.48 10.82 
1968 369.535,173.96 11.54 
1969 406.845,050.33 10.40 

1970 565.616,688.24 14.42 
197 1 418.719,362.43 9.26 
1972 653,521,621.23 10.47 
1973 623.152,482.02 6.41 
1974 870.535,689.81 8.24 

1975 1 051.535,687.32 8.26 

Fuente: Datos proporcionados por el Departamento de Contabilidad y 
Estadística Fiscal del D.D.F 

3.- Productos.- Ha sido la de menor participación dentri del total de 

ingresos ordinarios correspondientes alperlodo señalado. 

Durante la década de los años cincuenta la rarticipabiónde los -

productos dentro del ingreso total muestra una tendencia creciente, -

excepción hecha del año de 1958, donde muestra una baja. El primer - 
quinquenio del sesenta presenta oscilaciones notables. En los años si 

guientes, de 1966 a 1967, se tiene un incremento en la relación porcen 
tual aludida para alcanzar su máximo en 1967, cuando los ingresos deri 
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vados de la cuenta de productos alcanzan el 5.9% del total de 

ingresos en el Distrito Federal. rsto significa aue de cada -

peso fiscal recaudado por el D.D.F en ese año, alrededor de -

0.06% son ingresos provenientes de las actividades de explota 

ojón de bienes patrimoniales propios. 

4.- Aprovechamientos.- 

(MILLARES DE PESOS) 
Cuadro 6 

AÑO TOTAL APROVE 

CHAMIENTOS 

% REZAGOS 

ABS. % 

MULTAS 

ABS. % 

1950 153 333 100 27 381 18 4 710 3 

1955 132 421 100 51 643 38 10 018 8 

1960 242 189 100 91 650 38 26 843 11 

1965 450 304 100 204 114 45 36 872 8 

1970 709 593 100 313.112 44 41 668 6 

1975 5 984 448 100 879 350 15 52 870 0.8 

Del cuadro anterior se desprende, que el promedio de reza 

gos cobrados anualmente representa un 36%, sobre el total de -

aprovechamientos, proporción que es muy elevada y que si bien- 
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revela considerable actividad en estos cobros, también hace su 
poner gue en cadeuj.éjércicio, se deja de cobrar elevadas canti-

dades de créditos fiscales, por lo oue es de recomendarse una-

mayor efectividad en los cobros oportunos. 

A la inversa, por concepto de multas, la proporción parece 

baja, lo que lleva a recomendar que las multas sean fijadas de -

acuerdo con la ley, sin mayores contemplaciones, pues además de-

que esto influirá en el ánimo de los causantes para cumplir opor 

tunamente con sus obligaciones, el DDF robustecerá sus ingresos-

por este concepto. 

5.- Participaciones.- 

En el periodo comprendido entre 1950 y 1975, se aprecia un 

ingreso por concepto de Participaciones federales del orden de-

los once mil millones de pesos, obtenidos en la siguiente forma: 

(miles de pesos) 

Gasolina 1 126 301 

Cerveza 661 644 

Ingresos pro 

cedentes de-

vtas. autom. 

ensamblados 

en México 643 709 
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Tabacos 	615 829 

LLantas y cámaras de 
hule 	 246 923 

Aguas envasadas 	145 936 

Aguamiel y proas. de su 
fermentar.i6n 	39 989 

Cemento 	61 447 

Energía eléctrica 	43 903 

Cerillos y fósforos 	7 767 

Explotación forestal 	298 

Renzol 	 2 103 

Explotación de bosques 	30 

Fundos mineros 	8 

Reventa lubricantes y grasas 14 734 

Metales 	 3 
	 3 601 624 

Honorarios 	927 	(33%) 

Ingresos Mercantiles 	7 417 565 

Expendio de bebidas alcohólicas 8 468 

Compra-venta artículos de vidrio  A5 457  7 472 417 67% 11 074 041 100% 
En los últimos años, la tendencia de crecimiento de los ingresos 

ordinarios es superior al observado en otras grandes ciudades y mayor tam 

bién al ritmo de crecimiento del gasto corriente del propio DDF durante - 

el mismo período. 

Sin embargo, ajustados los ingresos a los precios de 1978, el -

crecimiento se ve reducido, toda vez Que renglones muy significativos no-

asimilan en el corto plazo los efectos inflacionarios por la poca elasti-

cidad de las bases tributarias. Tal es el caso, por ejemplo, del Impuesto 

Predial cuyos valores de tributación no pueden ajustarse automáticamente-

por limitaciones derivadas del régimen jurídico administrativo del gravá-

men. 
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TNGRESOS GLOBALES ORDINARIOS 

CRECIMIENTO 1975/1978 

VALORES CORRIENTES 	VALORES DE 1978 a) 
Millones de 	Indice de 	Incremento millones Ind. 	Increm. 
pesos 	crecimiento anual 	pesos rrec. anual 

1975 10 1R9.R 100.0 17 

1976 12 492.8 122.6 22.6 19 
1977 16 864.6 165.5 35.0 19 
1978 23 	063.7 226.3 36.7 23 

809 	100 

605.5 109.8 8.9 

913.5 111.6 1.5 

063.7 129.2 15.R 

a) Ajustado conforme al índice genera] de precios del B. de México. 

Fuente: memorias de la Tesorería del D.F. y Dirección de Receptorias 

del D.D.F 

El crecimiento alcanzado obedece en buena medida al esfuerzo 

administrativo de la Tesorería. Este hecho se pone en evidencia con -

los ritmos observados en renglones muy significativos donde los efec-

tos inflacionarios no se repercuten y sin embargo se obtuvieron rendi 

mientos superiores a los de otros renglones donde ese fenómeno influ—

ye de manera inmediata. Igualmente por el crecimiento observado en la-

I;articipaC sArtle los impuestos federales aue administra la Tesoreria del 

D.F., renglón si sujeto a la inflación, pero con crecimientos superio-

res a ella. 

INGRESOS ORDINARIOS 

COMPARATIVO DEL CRECIMIENTO DF AL(UNOS 

RENGLONES SELECTIVOS. 

VALORES COFRIENTES 

1975 	• 1976 	1977 
	

1978 

IMPUESTO PREDIAL 

Montos absolutos (millones) 
	

1 961.0 	7 424.0 	2 856.0 	4 119.0 
Crecimiento (Indice) 
	

100.0 	123.4 	145.6 	210.0 
Incremento anual (%) 
	

23.4 	17.8 	44 2 



DERECHOS POR SERVICIO 
DE AGUA 

1975 1976 1977 19 

Montos absolutos 	(millones) 539.0 608.0 604.0 1 526.0 

Crecimiento 	(índice) 100.0 112.8 112.1 283.1 
Incremento anual 	(%) 12.8 0.0 152.0 

REZAGOS 

Montos absolutos 	(millnnes) 879.0 1 	129.0 1 	627.0 1 	554.0 

Crecimiento 	(índice) 100.0 178.4 185.1 175.8 

Incremento anual 	(%) 28.4 44.1 (4.5) 

IMPUESTOS FEDERALES ADMINISTRADOS 

Montos absolutos (millones) 4 	006.0 4 	958.0 6 	609.0 9 	072.0 

Crecimiento (Indine) 100.0 123.9 165.0 226.4 

Incremento anual 	(%) 23.8 33.3 37.3 

Indice inflacifnn 100.00 111.62 148.15 175.17 

Desde el punto de vista de la composición del ingreso se obser 

va una tendencia a depender cada vez en mayor proporción de las partici 

paciones en los impuestos federales, tanto por ser este renglón el que-

aporta unitariamente la mayor proporción de los ingresos como porque --

contempla el mayor porcentaje de crecimiento en términos ponderados. 
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INGRESOS ORDINARIOS 
COMPOSICION 

1975 

(porcentajes 

1976 

al total) 

1977 1978 

Conceptos de fuentes 
impositivas propias 53.9%  55.0%  52.8%  50.0%  

Impuestos 28.0 27.5 23.7 22.2 

Derechos 10.4 11.5 8.7 14.5 
Productos 1.0 2.5 4.1 1.9 

Aprovechamientos 12.5 13.5 16.3 11.4 

Participaci5n en 
impuestos federales 46.1  45,0 47,2 50,0 

El crecimiento de los ingresos se ha visto condicionado prin 

cipalmente por los siguientes factores: a) dependencia creciente al -

sistema impositivo federal, b) tnhficiencia,  estructural del sistema-

impositivo local; y c) escasa participación de inaresos provenientes-

de subsidios federales. 

Se ha pretendido hasta ahora contrarrestar esos limitantes -

con esfuerzos administrativos internos. Esas acciones, sin embargo, - 

no serán suficientes en el futuro inmediato por la propia capacidad -

de sus efectos frente a problemas estructurales, por lo que, de no mo 

dificarse la situación dada, la tendencia de crecimiento de los ingre 

sos se verá frenada muy pronto agravando el problema de insuficiencia 

financiera. 

La dependencia creciente del sistema impositivo federal impi 

de la explotación de fuentes tributarias redituables, la adecuación -

de las tasas y bases a las necesidades locales condiciona en muchos -

renglones el rendimiento a una administración ajena en la que no pue-

de influirse. Este es un lecho cierto, como también lo es la imposibi 

lidad de modificarlo, entre otras razones porque por imperativo formal y 

por exigencia operativa de las acciones conductoras de la economía, la 

fiscalidad debe ajustarse a las políticas nacionales de desarrollo. 



7S 

Es de esperarse que el impacto desfavorable de esta situación 

de dependencia se Agudice a consecuencia del impuesto al valor agrega-

do en sustitución de los vigentes impuestos a las ventas y al consumo, 

y por los efectos de la Ley de Coordinación Fiscal que entró en vigor-

a partir del primero de Enero de 1980. 

Por una parte, la incorporación al sistema nacional de Coordi 

nación Fiscal, obligatoria para el DDF, compromete a la supresión de -

algunos gravámenes locales que se contraponen al funcionamiento del im 

puesto al valor agregado para satisfacer la disposición contenida en -

el artículo 41 de ese ordenamiento. 

Conforme a ello, en 1980, el Departamento no podrá gravar: -

a) Los actos o actividades por los que deba pagarse el impuesto al va-

lor agregado o sobre las prestaciones o contraprestaciones que deriven 

de los mismos; b) La enajenación de bienes o la prestación de servicios 

cuando unos u otros se exporten, c) Los bienes que integran el activo o 

sobre el capital dedos empleados; d) Los intereses pagados a institu-

ciones de crédito o bancos del extranjero; ni mantener impuestos adicio 

nales sobre las participaciones en los gravámenes federales aue les co-

rrespondan. 

En la disposición transcrita se señala en forma expresa la --

obligación de derogar, aún cuando sea parcialmente, el impuesto local-

a producto de capitales y el impuesto adicional del 15% en la parte -

relativa. Se puede desprender del texto, en base a interpretación, la-

necesidad de suprimir algunos otros gravámenes locales sobre activida-

des o giros mercantiles específicos que deberán rmedar gravados con el 

valor agregado de acuerdo a las características técnicas de ese tribu-

to, perdiéndose con ello fuentes imrositivas y rendimientos de relativa 

importancia. 

Por otra parte, los rendimientos de la participaciónen impues-

tos federales tenderán a una disminución relativa en el corto plazo co-

mo consecuencia de la disminución en la recaudación del IVA frente a la 

del ISIM durante el período de ajuste por cambio del sistema y princf.--

palmente porque basada la participación en la recaudación federal en la 

zona, los montos correspondientes al Distrito estarán afectados por el 

efecto de las reducciónes correspondientes a las fases previas al consu 

mo final de un buen número de bienes gravados en otros centros producti 

vos y por la desgravación de las exportaciones (El escuema de participa 
ción previsto supone la distribución del 13% de la recaudación federal, 
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más un complemento en favor de las entidades de menor participación. Para 

1980 se garantiza una participación equivalente al porcentaje sobre la re 

caudación federal de la zona obtenido en 1978 cuando exceda al 13% esta-

blecido , para 1981, la participación será la que resulte de aplicar el -

porcentaje . No se garantiza el monto absoluto de participación obtenido-

antes de la vigencia del IVA). 

El impacto de estas disposiciones en las finanzas locales del --

Distrito no se ha cuantificado con un grado de precisión razonable en vir 

tud de que los criterios definitivos para la operación del nuevo sistema-

y las estimaciones de rendimientos no han sido comunicadas en forma expre 

sa por la Sría. de Hacienda y Crédito Pdblico según se desprende de la in 

formación que fué posible obtener de funcionarios de esa dependencia. 

La Ineficiencia estructural del sistema impositivo local, mantenido 

casi estático durante muchos años por comodidad administrativa y reserva-

ante los impactos políticos de cambio, ha perdido eficiencia y capacidad-

de respuesta frente a los objetivos recaudatorios y de carácter instrumen 

tal que la dinámica del desarrollo del Distrito le imponen y que el siste 

ma federal, en cuyo marco debe encuadrarse supone. 

El sistema impositivo debiera proveer mayores volúmenes de recur 

sos, coadyuvar en las políticas de ordenamiento urbano y racionalización-

en el uso del suelo, promover la actividad socialmente productiva y desa-

lentar la que no reuna esa característica y, adicionalmente, contribuir a 

los procesos redistributivos del ingreso y la riqueza; propósitos que en e] 

presente no se satisfacen. 

La ineficiencia del sistema en términos de suficiencia recaudato 

ria se hace evidente al comparar la disminución de la participación de los 

ingresos ordinarios tributarios a la cobertura del gasto total, lo aue in 

dica el rezago de los rendimientos frente a las presiones de gasto. 

TENDENCIAS DE GASTO TOTAL E INGRRS09 TRTBUTAPIOS ORDINARIOS 
(millones de pesos) 

1975 8 1976 1977 	% 1978 

Gasto total 12 325.0 13 462.0 19 937 29 941.9 
Impuestos 
locales 2 856.4 23.1 3 	439.8 25.6 4 000.2 21.1 5 	124.0 17.; 
Derechos 1 051.7 8.3 1 	439.7 10.7 1 067.9 7.7 3 	344.0 11.5 
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El apoyo federal al financiamiento de los servicios públicos 

del Distrito se localiza en la cobertura del Fasto educativo. Las 

cifras para 1978, dan a conocer una erogación de la S.E.P. en es-

te concepto de 15,552 millones de pesos, cantidad equivalente al-

53.7% del presupuesto del Distrito Federal en el ejercicio. 

Esa aportación representa el 25.2% del gasto de la S.E.P. en 

servicios escolares; el 74.8% restante se ejerce en las distintas 

entidades federativas come complemento a su propio gasto estatal-

educativo. 

El hecho de que la hacienda pública del Departamento no so--

porte presiones de gasto educativo y la diferencia en términos abro 

lutos en losmontos de participación federal ha sido aducido tradi—

cionalmente como un factor justificante de la ausencia de otros apo 

yos federales al Distrito, particularmente los que se otorgan a los 

Estados dentro de los Convenios Unicos de Coordinación y Pl Progra-

ma Integral de Desarrollo Rural. (PIDER). 

La situación debiera anlizarse con mayor rigor para evaluar 

con criterios más objetivos la distribución regiona] de los recur-

sos federales. De un eiernicio preliminar Pn base a cifras sujetas 

a ajuste, podría desprenderse que el subsidio adicional nue el Dis 

frito recibe en relación al promedio de los estados, ascendería ex 

clusivamente a 4,075 millones de pesos si se toma el servicio edu-

cativo total o de 2,951.0 millones si no se incluye el de educación 

superior que puede considerarse un servicio de alcance nacional ;  -

montos que equivaldrían respectivamente al 14.1% y al 10.2% riel --

presupuesto global consolidado del Distrito. 

El requerimiento de apoyos.financiPros federales no es, sin -

embargo, un simple problema de equidad aritmética en la distribución 

de recursos, es básicamente un problema de evaluación de las necesi-

dades específicas de cada entidad y de las estructuras de su gasto. 

En el primer aspecto habría que considerar la magnitud de los -

problemas que confronta la ciudad de México por el volumen de su po 

blación y por su desarrollo urbano relativo. En materia de transpor-

te, por ejemplo, debe satisfacer más volúmenes de hombre/kilómetro -

que los de varios estados considerados conjuntamente, pero además las 

soluciones técnicas requeridas, como el metro, son por la magnitud y-

características del problema más costosas que la que representarían -

pequeños sistemas convencionales para mover iguales volúmenes si se - 
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fraccionaran en el tiempo y el espacio. Las superficies a pavi-

mentar en el programa de ejes viales, cerca de 500 kilómetros en es-

ta fase, representan volumenes.superiores a los de las necesidades -

totales de carreteras en algunas entidades. Sistemas de agua potable 

para determinadas .reas de la ciudad servirán individualmente a una-

población superior a la total de algunas entidades juzgadas indivi--

dualmente, etc. 

En el caso de la ciudad de méxico el fisco federal absorbió re 
cientemente la deuda insoluta d.el sistema de Transporte Colectivo --

con lo que de hecho participa en el financiamiento de la infraestruc 

tura correspondiente, sin embargo, los programas de ampliación que 

requerirán de una inversión mayor deberán ser cubiertos totalmente 

por el Departamento con sus ingresos propios. En el caso de los ejes 

viales principales el Departamento cubrirá la totalidad dcl costo. 

En materia de estructura de gasto los factores a identificar se 

rían las erogaciones aue soporta el gobierno de la ciudad en servi--

cio directo de las dependencias federales o las aue de manera diferen 

cial a las otras entidades le provoca su calidad de ciudad capital -

asiento de los poderes federales. 

Servicios de seguridad para dependencias federales, representa- 

ciones diplomáticas y actos públicos de carácter o impacto nacional -

y servicios muniripales a inmuebles federales, entre otros, son pres-

tados por el Departamento y cubiertos por "él ron carpo a cus propios-

fondos presupuestales, con lo que de hecho, los habitantes de la ciu-

dad cubren un costo que correspondería pagar a los contribuyentes de-

todo el país. 

3.1.3 EL GASTO PUBLICO 

Se menciona en el Estudio de Economía Urbana4  aue el exámen de -
las erogaciones del D.D.F queda influido por los rasgos que caracteri-

zan la tendencia económica de los regímenes presidenciales. 
La evolución histórica revela y caracteriza a los años de termina 

cien e inicio de períodos presidenciales con datos que acusan una baja 

4) "Estudio de Economía Urbana".- Plan Director para el desarrollo Ur-

bano del Distrito Federal.- D.D.F; Dirección (eneral de Planifica—

ción; EDISA (Estudios y Desarrollos,Ihmobiliarios); Cap. VI; Gasto-

e Inversión Públicos; México, D.F., Octubre 1976. 
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en la actividad del Departamento, ocurriendo retracción de sus gastos. 

También inmediatamente después en un nuevo régimen, se manifiesta el -

consiguiente balbuceo e inseguridad con que empieza toda administración. 

Lo anterior deja de manifiesto la carencia de una planeación en el 

gasto público del D.D.F aunada a la falta de programas que jerarquicen 

el ejercicio del presupuesto; lo que incide en las políticas que en ma-

teria de egresos se aplican a corto plazo, en lugar de lapsos más amplios. 

Debe mencionarse que ya en 1976, se pretenden ejercer los gastos -

del D.D.F, por medio del presupuesto por programas, lo cual es una polí-

tica favorable en contra de la falta de planeación presupuestal. 

Sin embargo, históricamente los mo,,imientos anuales del presupuesto 

en el extremo e inicio de cada periodo presidencial imprimen su huella y 

son en la mayor parte, reducciones del gasto. 

una más de las características que revelan los datos analizados son 

sus marcadas oscilaciones de un año a otro, debido a la cambiante forma-

en que las' autoridades del D.D.F ejercen los gasto, algunas veces sin --

una política firme y de acuerdo con programas de obras o adquisición de-

servicios relativamente válidos, pues es hasta 1976 que se pone en opera 

ción el presupuesto por programas. 

No obstante, cabe mencionar que los gastos totales ejercidos van 

mostrando su-condición de ser mayores cada año, de acuerdo el reflejo de 

las necesidades que se deben ir satisfaciendo, ya que el dinámico proce-

so de urbanización del Distrito Federal exige el cumplimiento de metas - 

muy claras para desarrollarse y fortalecerse. Lo anterior en base al fuer 

te crecimiento natural y general de la poblacitn del D.F. y al estableci-

miento de industrias dentro de su área, lo qué obliga a las autoridades -

del Departamento a ierarauizar sus gastos para dar'una cabal satisfacción 

de la demanda de servicios, adquisición de materiales y mano de obra que-

exige la actividad económica. 



CUENTA PUBLICA DEL D,D.F 
(precios constantes) 	principales rubros. 

1955 1956 1957 

1 320 397 754.55 2 026 284 021.24 2 441 993 790.00 

877 992 297.75 1 168 323 752.40 1 409 726 705.93 
416 482 589.53 843 838 793.24 1 016 563 640.47 

25 922 867.27 14 121 475.60 15 703 433.60 
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TOTAL 

GASTO CO 
RRIENTE 

G. INVERSION 

AMORTIZACION 
PE LA DEUDA 

TOTAL 

CORRIENTE 

G. INVERSION 

A. DEUDA 

1961 

TOTAL 	2 580 502 867.03 

G. CORRIENTE '1 674 466 703.69 

TN•VERSION 	809 305 945.34 

A. DEUDA 	6 730 219.00 

1959 1960 

1 722 567 250.69 2 500 177 167.79 

1 156 538 115.30 1 497 711 967.69 

558 656 737.38 995 855 877.10 

7 372 399.00 6 609 364.00 

1962 1963 

3 280 539 401.60 3 963 229 470.115' 

1 951 382 082.15 7 451 039 119.01 

1 322 845 457.45 1 505 860 021.04 

6 311 862.00 6 330 814.00 

1965 1966 

3 104 570 590.08 3 	1148 450 749.92 

2 392 933 301.76 2 	147 440 156.47 

711 438 952.32 910 674 006.58 

198 336.000 790 335 7516.87 

1958 

2 310 471 766.62 

1 430 237 795.84 

866 775 910.1] 

13 458 060.67 

TOTAL 

G. CORRIENTE 

INVERSION 

DEUDA 

5 220 

3 001 

2 213 
1 5 

19 64 

414.988.60 

346 684.84 

122 545.76 

945 758.00 

1968 1969 

6 614 	204 632.43 7 624 384 532.16 

2 745 645 439.42 2 703 888 626.56 

2 764 293 476.65 4 290 541 143.68 

1 104 	265 716.36 629 954 761.92 

1971 1972 

7 179 416 126.33 10 933 225 235.40 

3 	655 7117 639.23 4 664 591 897.12 

3 409 923 281.31 6 194 034 522.00 

63 784 205.59 74 577 816.28 

TOTAL 

G. CORRTENTE 

INVERSION 

A. DEUDA 

1967 

4 841 411 750.47 

2 334 390 548.01 

1 584 496 619.01 

922 524 583.45 

TOTAL 

G. CORRIENTE 

G. INVERSION. 

A. DEUDA 

1970 

7 034 986 917.16 

3.108 043 054.38 

3 895 727 680.64 

31 216 182.14 
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1973 	1974 

TOTAL 	15 745 701 619.15 	13 938 304 541.70 

G. CORRIENTE 	6 696 346 941.90 	7 950  029 761.30 

G. INVERSION 	8 302 922 636.40 	4 811 746 904.110 
A. DEUDA 	746 432 041,05 	1 167 527 873.60 

Fuente: cuenta pública del D.D.F. Contaduría de la Federación 

Secretaría de Racienda y Crédito Público 

Tomado de: "Estudio de Economía Urbana". D.D.F 

Capítulo vI. PP. 196-187. 

Montos absolutos a) 	(millones de pesos) 	INDICES 1975=100.0 

1975 	1976 	1977 1978 	197E 1977 1978 

GASTO 
TOTAL 	121  325.0 	131  462.0 	181237.0 2111_244„.1 	10Q 	165 	215 

GASTO CO 
RRIENTE 61458.8 	8019.0 	13054.0 15031.9 126  204 	247 

OPERACION 4,798.8 	6,251.0 	8,153.0 10,406,0 	130 	170 	217 

DEUDA 1,660.0 1,868.0 5,001.0 5,575,9 113 301 336 

INVERSION 5L866.2 	5 L  349a  O 	.4783,0 12L962.12 	91 	99 	221_ 

a) Cifras definitivas asignables de 75 a 77, preliminares de 1978 

Fuente: registros de la Dirección de Información y Análisis Estadísticos. 
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El exámen de los egresos ejercidos por las autoridades del D.D.F 

a precios constantes se inicia en 1955, cuando alcanzaron la cifra de 

1,390 millones de pesos. Para el año de 195E se elevan hasta 2,026 mi 

llones de pesos, lo que representa un incremento anual del 53.5%, de-

terminado principalmente por la acción de dos renglones importantes: 

los gastos corrientes y los de inversión. 

ciones totales del año de 1957 que fueron 

sos con las de 1956, el incremento anual, 

es del 20.5% donde vuelven a destacar los 

Las disminuciones que ocurren en las  

Pero al comparar las eroga-

de 9,441.99 millones de pe-

entre ambos valores, sólo - 

mismos renglones de gastos. 

erogaciones totales del DDF 

es un claro reflejo de las restricciones y controles presupuestarios-

que hizo la administración del Presidente Adolfo Ruiz Cortínez. Esta-

manera de administrar la economía en esos años continúa en 1958 y ter 

mina en dicho período "presidenoial. 

Los gastos totales ejercidos en el D.F. llegaron en 1958 a lcs 

2,310 millones de pesos, por lo que al compararse con losde 1957 no 

hay increTento anual, ya que el decremento calculado es de 5.31%. 

La siguiente administración se inicia el lo. de Diciembre de 

1958 y termina el 30 de Noviembre de 1964. Fs la de Adolfo T6nez Ma--

teos que sintetiza su política en una mayor participación del Gobier-

no en la actividad económica, patentizada por un presupuesto deficita 

rio, que es la norma a seguir por los egresos ejercidos en el D.D.F.  

Al iniciarse los prim_eros años .del periodo gubernamental, los -

gastos totales ejercidos por las autoridades del Departamento fueron-

en 1959 de 1,722 millones de pesos. que comparados con los de 1958. - 

muestran una reducción como respuesta a la tónica de nrudencia que --

adopta todo nuevo gobierno. 

Ya en el año de 1960 la situación cambia, porque las autoridades 

del D.D.F inician una etapa de liberalidad presupuestal que se refleja 

en un incremento anual del orden de 45.1% cuando las propias autorida-

des riel nepartamento hacen participar su política de egresos mAs amplia 

mente en renglones como obras hidráulicas y obras públicas. 

Debemos hacer notar que en los años subsiguientes, de 1961 a 1964, 

se continlan realizando obras de infraestructura en la ciudad de móxico. 

encaminadas a dotar de nuevos servicios a su población. Se resume la -

clase de.construcf-iones efectuadas, de acuerdo a los siguientes rubros: 

hospitales, alcantarillado y agua potable, propiciando la atracción y -

establecimiento de nuevas industrias en la zona de influencia del D.F.-
cercana a los municipios del Edo. de Wéxico. 
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Los incrementos anuales de las erogaciones del D.D.F. son siempre 

positivas después del primer año de gobierno, así, al comparar el co--
rrespondiente a 1961, se alcanzó 3.211,; esta situación es diferente 

cuando los gastos totales de 19'2 llegaron a 3,280 millones de pesos -

al compararse con los del año anterior, proporcionando un incremento 

anual del 27.13%. 

Para los últimos años de la gestión administrativa de Adolfo López 

Meteos, el DDF continúa su ritmo ascendente de gastos y en 1964 se lle-
ró e la cifra de 5,220 millones de pesos que representan un crecimiento 

anual de 31.72%. 

La política de gasto que corresponde al sexenio comentado se simbo 

liza por actuar en los primeros tres años de manera cauta pues no se em 

peñó en llevar a cabo grandes programas de obras públicas o de inversio 

nes de servicios. En los tres años siguientes cambia la actitud y se in 

curre en grandes gastos. Es así como las autoridades del D.D.F contraen 

el compromiso con una empresa francesa para la construcción del Metro. 

Al iniciar el periodo presidencial de Gustavo Díaz Ordaz, la adminis 

tración del presupuesto en el D..DF. durante el año de 1965, alcanzó -

3,1a4 millones de pesos que arrojan una reducción de 40.53% en relación 

al año anterior. 

En los siguientes años, de 1966 basta 1969, cambia la política y -

las erogaciones van creciendo, consideraciones que son nroduct' de pas-

tos de inversión gradualmente mayores, ya que en 19E7 representaron 

32.7% del total ejercido por el D.D.F y en 1968 y 1969 pasaron al 41.81 

y 56.3% respectivamente dentro de su participación porcentual con res—

pecto al total. Como contrapartida, los gastos corrientes descienden, -

actuándose en favor de la infraestructura en obras y construcciones. 

En el período de 1970 a 1976, Luis Echeverría Alvarez da principio 

a proyectos que buscan solucionar aquellas situaciones nue no habían sido 

atacadas de manera frontal en años pasados. 

Se emprende la construcción de grandes obras públicas que van a fa-

vorecer a los pobladores de la ciudad de México, alentando además la 

creación de nuevas industrias. De esta manera la administración del D.D.F 

gasta en la construcción de escuelas, centros hospitalarios y en el sis-

tema vial del circuito interior, buscando dar solución a los problemas -

de' transporte que padece la ciudad, creando nuevas vías para agilizar la 

circulación de los automóviles, que en un numero creciente surgen y se -

suman a los ya existentes. 
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La reforma administrativa emprendida por el D.D.F lo divide en 16 

unidades políticas para actuar razonablemente en la solución de los cre 

cientes problemas y necesidades de la población. 

A partir de 1973 los presupuestos de egresos del D.D,F incluyen --

tres clases de gastos que son P1 del propio Departamento con cargo a sus 

recursos; las erogacinne que se pagan con efectivo procedente de finan-

ciamientos destinados a realizar diversas obras pública, y los gastos - 

dP tres organismos descentralizados del n.D.F: Sistema de Transporte Co-

lect$vo (Metro); Servicio de Transportes Eléctricos, e Industrial de Abas 

tos. 

Al iniciarse en 1971 la gestión administrativa del Presidente Echeve 

=la, los gastos totales ejercidos por las autoridades del D.D.F ascendie 

ron a la cantidad de 7,129 millones de pesos cuya comparación con los de-

1970 apPnas muestran un crecimiento anual del 1.34%. 

Los gastos para el año de 1972 llegan a los 10,933 millones de pesos, 

que comparados con los que se efectuaron en 1971 tienen un crecimiento' -

anual del 53.3%, de los cuáles los gastos de inversión representaron el -

56.6% de dicha cifra, y los corrientes sólo 42,7% y la amortización de la 

deuda pública quedó representada por un 0.7% con relación al total. 

Respecto al año de 1973 los gastos totales ejercidos alcanzaron la - 

cifra de 15,745 millones 'de pesos cuya comparación con los de 1972 indica 

un crecimientó anual equivalente al 44%, Los gastos de inversión tuvieron 

una participación del 52,7% y los corrientes del 42.5%; estas proporciones 

dan a conocer la tendencia de la política del Departamento coordinada con 

la del gobierno federal para continuar destinando cantidades superiores a 

la construcción de infraestructura y al fortalecimiento de las actividades 

secundarias y terciarias, 

Es importante destacar que la amortización de la deuda pública crece, 

y participó en 1973 con el 4.7% de los gastos totales, ya que las obliga-

ciones aumentaron con la construcción del Metro y con el inicio de los --

trabajos para la construcción,  del circuito interior. La actuación del gas 

to durante 1974 revela una disminución en las erogaciones ejercidas por las 

autoridades del D,D.F ya que llegaron a la cifra de 13,938 millones de -

pesos que comparada con la de 1973 arroja un decremento del 11,48%; resul 

tado de una disminución importante de los gastos de inversión que en di-

cho año representaron apenas el 34.5%, como consecuencia los gastes co—

rrientes participaron en mayor proporciAn y representaron el 57.10%; la -
amortización de la deuda pública fué del 8.38%. 
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El ritmo de incremento del gasto en los últimos años, 7ue correspon 

den al régimen del Lic. Lt5pez Portillo. se  -- ha intensificado como con-

secuencia de una acción más activa para la resolución de los problemas -

del desarrollo urbano y como una respuesta a necesidades soslayadas lar-

gamente, particularmente en lo relativo a vialidad y transporte colecti- 

vo. 

Influyen además en el mantenimiento de esos ritmos de crecimiento - 

entre otros, los siguientes factores: 

a) la inflación que ha soportado nuestra economía durante los últimos 

afios, con sus efectos desfavorables en precios de bienes y servicios aue 

afectan a los niveles de gasto, aún en el supuesto de oue la calidad y -

cantidad de los servicios se mantuvieran estáticos. 

Ajustados los valores de gasto de operación e inversión de los ejer 

cicios 1975, 1976, y 1977 a los indices de precios de 1978, los ritmos -

de crecimiento cuantitativos del gasto se verían considerablemente redu-

cidos. 

Se desprende de su comparación una variación favorable en el gasto -

de operación que crece a un ritmo menor al de los otros renglones como -

consecuencia de las políticas de racionalización emprendidas en el perío 

do, consistentes, básicamente , en el control de los volúmenes del perso-

nal empleado. 

b) El crecimiento de la población del D..F que ha mantenido una tasa pro-

medio anual de 3.5, provocando los consiguientes aumentos en la demanda - 

de servicios. 

c) Atraso de- la inversión en infraestructural el crecimiento.de la ciudad 

a un ritmo mayor que el de su infraestructura urbana unido al abandono o-

estancamiento de programas en renglones básicos, como la construcción de-

lineas del metro, demanda la ejecución de trabajos intensivos para resol-

ver necesidades criticas, con la agravente de que los cotos actuales, re 

sultan más elevados por Incrementos en precios y por factores de oportuni 

dad. ( ver cuadro 7) 
En este sentido la ciudad de MAxico tiene también mayores presiones-

que otras ciudades capitales analizadas, porque en ésas existe ya una in-

fraestructura urbana mucho más desarrollada y se presentan, consecuente--

mente, menores necesidades de inversión pública, contando por lo tanto con 

mayor capacidad financiera para la cobertura de los servicios operativos. 
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PARTICIPACION DE L AINVERSION EN EL 
GASTO TOTAL. 

Cuadro 7 

México, D.F. 

Londres 
París 

Madrid 

Washington, D.C. 

44.8 
22.0 

24.2 

22.5 

9.1 

FUENTE: Merino Mañon, Jose: "Financia 
miento del gasto público". 

d) Se hace necesario mejorar cuantitativa y cualitativamente los servi 

cios municipales y de bienestar, derivado de la dinámica del desarrollo 

urbano, pero también y de manera muy importante, un requerimiento de -

equidad social para abatir las desicrualdades eyistertes, entre las 'gis 

tintas zonas de la ciudad, y entre los diversos estratos de la pobla—

ción. 
Algunas áreas, como consecuencia de su crecimiento y del deterio-

ro natural de un ainfraestructura precaria, mantienen ó incrementaron-

su marginación y deben ser rehabilitadas para proporcionar a sus pobla 

dores niveles mínimos de bienestar y bases para su autodesarrollo. 
En lo que respecta al gasto e inversión anual directos por habi—

tantes, estos representan (cuadro 8), la cobertura ec•uivalente de 574, 

629 salarios mínimos legales de la ciudad de México. Ambos conceptos - 

arrojan una erogación anual por habitante de 3,046 pesos, eruivalente- 
. 

al 6.0% de un salario básico anual. 

MEXICO, D.F.- GASTO E INVERSION ANUAL DIRECTOS POR 
HABITANTE. EJERCICIO 1978. 

Cuadro 8 

Gasto e Inversión . 
por habitante 1) 
(pesos) 

% de un salario 
mínimo anual 2) 

salarios mínimos 
anuales de cober 
tura eruivalente 

SUMA: 31046 	 6_0 574,629 

317,290 

206,591 
110,699  
257,339 

min. anual:50,370 pesos. 

Gasto Corr. _ 4.682 
	

33 

Operación 
	

1,095 
	

2.2 
Deuda 	586 
	

1.1 
Inversión 	1,.365 
	

2.7 
1) poblac. considerada: 9.500 000 2) salario 

FUENTE: Merino Malón, José. Pág. 255. 
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3.- Amortización de la deuda,- 

Es problemático analizar la amorti7aci6n de la deuda pues se ignora 

la manera como el D.D.F la negoció! sin embargo, la observación históri-

ca de este rubro indica que se han cubierto paulatinamente los pagos de-

capital que con seguridad Corresponden a los créditos y financiami.enl-os-

obtenidos. 

Durante los periodos de 1966 a 1969 y de 1973 a 1974 las asignacio-

nes de recursos per amortización crecen repentinamente, quizá debido a -

la necesidad de cumplir con los compromisos adquiridos o al hecho de haber 

solicitado nuevos préstamos, para lo cual seria necesario solventar los 

adeudos anteriores. 

De 1955 a 1974 se canalizan de 25 millones de pesos a 1 167 millones 

de pesos. Obviamente, tanto los incremento anuales, como la importancia -

relativa en la formación del presupuesto de egresos es muy variable. 

La crónica situación de deseruilibrio entre ingresos ordinarios y -

gasto global ha provocado necesiaades de endeudara ien+-o rue al presente - 

significan una pesada carga financiera rue influye de manera muy signifi 

cativa en los volumenes de gasto para satisfacer a las amortizaciones de 

capital y al pago de los costos del servicio. En el presente la situación 

se agrava por el hecho de que una considerable proporción de los adeudos 

estaban concertados en monedas extranjeras y se vieron incrementados como 

consecuencia del cambio de paridad del peso. 

Fl renglón correspondiente a deuda pública se ha incrementado por en 

cima del ritmo global de crecimiento del presupuesto, pesando rada vez --

más en el total del gasto,-no obstante la renegociación del D.D.F en 1978. 
El concepto, por otra parte, muestra' una tendencia de crecimiento conti--

nuado toda vez que es previsible rue en el corto plazo subsistan las mis-• 

mas condiciones de incremento neto anual ce la deuda aue han operado en -

los últimos años como consecuencia de los nuevos programas v de la persis 

tencia del desequilibrio presupuestal. 

En 1978, por ejemplo, los pagos de deuda ascendieron a 5,575.9 millo 

nes de los que correspondían a capital 3,114.3 millones y la creación de-

pasivos, a valor de capital exclusivamente a 9,880.4 millones con lo que-

la. deuda se incrementó en 2,766.1 millones, 

La deuda consolidada al 31 de diciembre de 1978, ascendía, por lo --

rue hace a capital a 21,964 millones, cantidad equivalente al 95.2% de -
los ingresos ordinarios percibidos en el ejercicio terminado a esa fecha. 
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3.1.3 Población y Empleo.- 

3.1.3.1 Población 

Enrique Contreras Suárez, en su libro "Estratificación y moví 

lidad social en la Ciudad de México", rechaza la tésis de varios -

urbanistas acerca de que la ciudad de México constituye un caso de 

"gigantismo urbano", perjudicial al desarrollo del resto de la re-

pública, que por lo tanto -dicen-, se debe impedir que continúe. 

Afirma Contreras Suárez que lejos de impedir una interacción 

dinámica entre otras ciudades, el crecimiento particular de la -II 

ciudad de México ha permitido el surgimiento de algunos fenómenos 

que indican precisamente una mayor interacción fuera de la ciudad 

capital. Además de que otras ciudades han crecido más rápidamente 

que la capital, crecimientos que han ido acompañados de algunas -

tendencias hacia la descentralización industrial. Estos fenómenos 

han incidido en que la presión migratoria hacia la capital y sus-

recursos layan descendido, orientándose la migración interestatal 
hacia Estados con mayor productividad. 

En 1970 la población de la ciudad de México, según su Area -

Metropolitana era de 8 millones y medio de habitantes, lo aue re-

presentaba el 17.7% de la población nacional. Si bien la importan 
cia relativa de la población de la ciudad de MéXico, con respecto 

al resto del país, ha venido creciendo regularmente en las últi—

mas décadas, su ritmo de crecimiento medio anual ha descendido de 

1950 a la fecha, tras haber experimentado un fuerte aumento entre 

1940 y 1950. Este descenso del ritmo de crecimiento constituye un 

primer argumento en contra de la tesis del "gigantismo" capitali-

no. Esto no auiere decir que la capital esté creciendo a un ritmo 

menor que el país, pero sí que la brecha palpable entre los dos,-

en la- década de los cuarenta, tiende aparentemente a reducirse. 



C.9 

EL CRECIMIENTO POBLACIONAL DE 
LA CAPTTAL MEXICANA. (1940-1970). 

Poblaoi6n 
como % na 
cinnal. 

Años 	Aren 	Población 

% de crecimiento 
medio anual de la 

cap'ta1 	Renáblica 	Periodo 
(miles) 

1940 
D.P. 	1 	645.9 	9.9 3.7 1.7 1930-40 

1990 
Metrópoli 	2 952.2 	11.4 6.0 1.2 1940-50 

D.F. 	2 	921.2 	11.3 5.9 

Edo. Méx. 	29.0 	0.1 

1960 

Metrópoli 	5 125.4 	14.7 5.7 3.0 1950-60 

D.F. 	4 	816.6 	13,8 5.0 

Edo. Méx. 	308.8 	0.9 26.0 

1970 

Metrópoli 	8 315.0* 	17.7 5.0 3.2 1960-70 

n.F. 	6 	687.0 	14.5 3.3 

Edo. Méx. 	1 628.0 	3.? 18.1 

*'tratos preliminares, 	se tnint5 a todo el D.F. 

Fuentes: La población de 1940 a 1960 se tomó de Unikel, Luis, "La urbani 

zaciAn y la zona metropolitana de la ciudad de México", Comercio 

Exterior, NON,: 1966, cuadro 1. Los datos de 1970 de "Exámen die -

la situación económica de México". R. de México, S.A., Vnl. -

XLVII, Nám. 542, Enero 1971. 

El cuadro tomado de: Contreras Suárez, Enrique, "Estratificación 

y movilidad social en la ciudad de México". Pág. 43. 

Nota: Para "área metropolitana" se siguió la definición dada por el centro 

de investigaciones internacionales urbanas de la Universidad de California: 

"un área con 100 000 habitantes o más que contenga al menos una ciudad (o -

área urbana contigua) con 50 000 o más habitantes y aquellas divisiones ad-

ministrativas contiguas a la ciudad (o al crea urbana contigua) que llenen-

ciertos requisitos en cuanto a sn carácter metropolitano", sobre todo el --

"numero de ftrahajadores no agrIcolas aue deben representar al menos dos -- 
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tercios del número total de personas ocupadas Pn la unidad administrativa" 

Citado por Contreras Suárez, Enriaue, Pág. 45. 

nel término de la lucha armada revolucionaria hasta 1940;  la ciudad de 

México creció, al año, aproximadamente al doble que la población nacional -

(1.7%), pero en la década de los cuarentas, época de una gran expan'ión in-

dustrial nacional, vía sustitución de importaciones, la ciudad de M1xico --

creció con mayor rapidez. La ciudad-capital crecía al 5.5% anual, según una 

estimación y al 6.0%, según otra, en tanto que el pais en su conjunto lo ha 

cía a una tasa del 1.2% al año. Este crecimiento anual se mantuvo, en la dé 

cada siguiente, con una pequeña tendencia al descenso (de un 6.0% en 1940-

1950;  al.5.7% en 1950-60 y al 5.2%, de 1960 a 1970). La mayor rapidez del -

crecimiento se experimentó en las áreas urbanas de los municipios pertene-

cientes al Edo. de México, que crecieron de 29 000 habitantes en 1950, a -

308 830 en 1960, a un ritmo de crecimiento medio anual del 2C.0%; la pobla-

ción residente en el D.F..creci6 en esta década de los sesentas en un por-

centaje del 5.0% cada aihá. Para 1970,.su crecimiento habría de reducirse al 

3.31: 

Cabe destacar no etilo la llegada a un cierto límite de crecimiento por 

parte de la.  capital, sinn además señalar el que otras ciudades crecieron --

más que ella en las mismas fechas. Guadalajara y Monterrey crecieron más rá 

pidamente que la ciudad de México, especialmente Guadalajara. que experimen 

t6 un crecimiento del 10.75% anual en la década de los cuarentas, en contra 

de un crecimiento de sólo 3.2% en la década anterior, 

CRECIMIENTO E IMPORTANCIA DE LAS TRES CIUDADES 
MAS GRANDES DE LA REP. MEXICANA. (1921-1070). 

Población 	Cd. de. Méx 	Dece 	Crecimiento medio anual de la 

Repúbl.(miles) como % nal. 	nioá 	población 
(3 ciu 	en la:  

	

dadesComo 	República; Cd. Méx.; Mont;Cua 

1) 	 dal 

1921 14 335 4.6 6.0 1971 
1Q30 1.1 3.1 4.7 2.5 

1930 16 553 6.3 8.2 1930 
1940 1.7 3.6 3.6 7.9 

1940 19 654 7.9 10.1 1940 
1950 2.7 6.0 6.4 5.7 

1950 25 791 11.1 14.1 1950 
1960 3.1 5.7 7.0 7.3 

Años 
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1960 	34 923 	14.1 	18.4 	1960* 
1970 
	

3.4 	5.2 

1970** 	48 313 	17.7 

* Incluye las localidades censales, más localidades periféricas nue se 

consideraron integradas físicamente a aquéllas, con base en su conti 

guidad y acceso relativo, tomadas de El Colegio de México, Dinámica de 

la población de México, México 1970, cuadro V-12. 

** Datos preliminares. censo de población, 1970. No disponible. 

Fuente: Tomado de Contreras Suárez, Enrique, Pág. 50. 

Este descenso, o al meros este freno en el ritmo de crecimiento ca-

pitalino, Oe explica en parte por el mayor crecimiento experimentado por 

las ciudades de tamaño medio (50 mil-100 mil habitantes) v no tanto por-

el mayor crecimiento de las metrópolis, pues cuatro de las cinco metrópo 

lis de mayor tamaño también vieron frenado su ritmo de crecimiento en la 

década de 1950-1960. Esto no invalida el hecho de que las ciudades de -

Monterrey, Guadalajar, Cd. Juárez y León hayan crecido a mayor velocidad 

que la cd. de México en ese decenio. 

Hasta 1940, las ciudades pequeñas y de mediano tamaño crecieron a -

tasas comparativamente bajas... sus tasas decenales de incremento fueron 

con frecuencia inferiores a aquellas del total de la población (nacional) 

en general, las ciudades crecieron en proporción a su tamaño, con una -

parte de su población concentrada en grandes ciudades y en forma crecien 

te a partir de aquella fecha se aCeler6 el crecimiento de ciudades beque 

Me y medias (10-50 mil habitantes), las cuales aumentaron de 76 en 1940 

a 118 en 1950, y a 158 en 1960. 

El crecimiento más accicrado de estas ciudades constituye un indica 

dor de los recientes procesos de movilidad geográfica que, en términos -

generales, están orientados funcionalmente hacia las zonas de mayor pro-

ductividad. 

Otro indicador de la tendencia hacia la descentralización poblacio-

nal, lo constituye la importancia relativa y absoluta de los migrantes -

en la capital. Tomando en cuenta que en 1940 el 46.7% de la población --

del D.E. era originaria de otra entidad federativa, dicho porcentaje ya-

había disminuido, en 1950, al 45.5%, en 1960 alcanzaba el 40.2%, y en --

1970:  el 33.0%. 

En términos absolutos, se puede observar que mientras la población-

total del D.F. experimenté un crecimiento anual entre 1940-50 de un 5.6% 
en ese mismo lapso la población originaria de otros estados casi iguala- 
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ba dicha cantidad con una tasa anual del 5.3%. Sin embargo, para 1950-60 

la tasa de crecimiento de la población migrante ya era inferior a la de-

los nacidos en el D.F. La primera era de 3.5% y la segunda ascendía al -

4.7%. 

A su vez, el número de personas originarias del D.F., que residie-

ron en otros estadns, ha ido creciendo en el tiempo a un ritmo superior-

al crecimiento de la población mexicana, con lo que se reduce un poco el 

tradicional desequilibrio favorable al D.F. 

En 1950, según el VII censo general de población, sólo 81 694 perso-

nas originarias del D.F. residían en otras entidades. Dicha cifra para --

1960, era de 191 852 personas. En 1970, su número alcanzó a 794 133. En -

términos relativos, del total de capitalinos por nacimiento, ya no vivía-

en la capital en 1950 el 4.9%, en 1960 el 6.3% y el 14.9% en 1970. 

Si en el censo de población de 1960, se observan las entidades donde 

residían en mayor número estos migrantes originarios de la metrópoli, se 

constata que son entidades donde la industrialización tiene un ritmn cre-

ciente: el estado de México, Veracrdz, Jalisco, Baja California y Nuevo -

León, principalmente. 

IMPnRTANCTA DR LA POBLACION MIGRANTE EN EL 
DISTRITO FEDERAL 1940.-60. 

1940 
	

1950 
	

1960 	1970 

Origen de na 	miles de 	miles de 	miles de 	miles de 
cimiento 	personas % personas % personas % personas  % 

Nativos de la 
entidad 	888.6 	50.6 1 600.2 	52.4 2 830.3 58.1 4 538.3 66.0 

Nacidos en 
otras entid. 	820.0 	46.7 1385,0 	45.5 1 957.5 40.2 2 269.9 33.0 

Extranjerns 48.0 2.7 65.2 2.1 93.1 1.7 66.4 1.0 

Total 	1 756.6 	100.0 3 050.4 100.0 4 870.9 100.0 6 874,7 100. 

Fuente: censos de población. Direcc. Gral. de Estadistica. 

Tomadn de, Contreras Suárez, Enrique. Pág. 55 

Un cierto freno de la tendencia descentralizadnra de la capital sobre 

los recursos poblacionales del resto del país, se puede apreciar también - 

en .1a magnitud absoluta y relativa del aporte migratorio recibido por el - 

D.F. Las décadas de los treintas y de los cuarentas se caracterizaron por-

una creciente corriente migratoria interna hacia la capital, la cual refle 

ja los esfuerzos industriales de aquella época. 
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En términos relativos, del total de migrantes (residentes al momen 

to del censo en una entidad federativa distinta a la de su nacimiento), 

el D.F. acaparaba en 1930 el 47.91, en 1940 el 39.4%. En 1950, sube lige 

ramente al 41.9%, para descender escasamente, en 1960, hasta el 37.6%, y 

de manera acelerada en 1970, en que el D.F. concentraba únicamente el  -
32.21 del total de personas residentes al momento del censo en una enti-

dad federativa distinta a la de su nacimientn. 

Este descenso relativo de la pnsieieín del D.F. se observa de igual-

manera en la velocidad del crecimiento de los migrantes. El crecimiento-

medio anual de los migrantes internos de la república, y definidos de la 

manera anterior, fué entre 1940 y  1950 igual al 4.7%, cifra superada por 

la tasa de crecimiento de los migrantes residentes en el D.F., en ese --

mismo intervalo de tiempo (5.3% al año). En décadas posteriores el pano 

rama se invierte. En la década del cincuenta, el crecimiento del total -

de inmigrados residentes en el D.F. futs menor que el crecimiento del to-

tal de individuos migrantes en toda la república, 3.5% al año y 4.2%, res 
pectivamente. 

En los cincuentas, el área metropolitana de la ciudad rebasó los 11 

mites administrativos del D.F. y los municipios del estado de México cre 

rieron casi exclusivamente.(85.1%), gracias a la migración, y en ellos -

se asentó aproximadamente el 31% del flujo migratorio decenal de la capi 
tal. 

La década de los sesentas aparentemente continuo la tendencia de la 

década anterior, aumentando la población capitalina en 1.3 millones dP -

personas, con un crecimiento medio anual de 5.2%, poco más pequeño que -

en la década anterior. De ese incremento, aproximadamente un 61% corres-

pondió a crecimiento natural. El flujo migratorio fué de 1.3 millones de 

emigrantes, que llegaron a poblar casi exclusivamente el área urbana del 

estado de México. A esta última, se estima que llegó al 83% del flujo mi-

gratorio total. El crecimiento natural de esta área equivalió al 11% úni-

camente, mientras que en el D.F. representó casi el 90% del crecimiento - 
total. 



Estimación de la imrortancia del crecimiento 
natural y de la migración neta en la cd. de México 
en cuatro decenios (1930-1970). 

Ar ea 
urbana 

incremento 
poblacional 
total 	% anual 

crecimiento crecimiento 
natural 	mi'ratorio 

% cre 
cimien 
tn naTu 
ral, 

% pnr 
migra 
ción7 

1930-40 
D.F. 532.6 (3.6) 140.9 391.7 76.5 73.5 

1940-50 
m.F. 1 292.9 (6.0) 459 4 833.5 35.5 64.5 

1950-60 
Metrópoli 7 100.3 (5.7) 1 343 6 756.7 64.0 36.0 
D.F. 1 820.5 (5.1) 1 301.8 518.7 71.5 28.5 
Edo. Méx. 279.8 (26.0) 41.8 238.0 14.9 85.1 

1960-70 
Metrópoli 3 364.9 (5.7) 2 047.3* 1 3176 60.8 39.2 

D.F. 2 134.5 (3.8) 1 909.0* 225.5 39.4 10,6 

Edo. Méx. 1 230.4 (17.4) 138.3* 1 092,1 11.2 88.8 

se estimó el año de 1969. 
Fuente: anuarios estadísticos y censes de población. 
La fórmula para la estimación de la migración neta por las estadfsti 

cas vitales, tal y como fué aplicada, supone la existencia de una robla--: 
ción "cerrada" a la inmigración del extranjero. 

La población nacida en el extranjero que recidfa en la ciudad de Mé- 
xico era la siguiente: 

absolutos % del total 

1940 48 164 2.7% 

1950 65 442 2.1 

1960 83 076 1,6 

Tomado de Contreras Snáre2, Enriwie. Pág. 57, 



En síntesis, el crecimiento decognífico que se ha observado en el 
D.F., os significativo "En 1900, la población era 'e 541,516 nergonas, 
que representaban 4% del total del vais. va en 1950, el número de habi-
tantes fue de 3 050,442 y su participación en el total nacional creci$-
a 11.8%. En 1970 la Cifra era de 6 874,165, que significó 14.1% de la -
población del país en ese año. En 1976, se estima que la población de -
la entidad es de casi 9 millones de habitantes y su participación en e] 
total nacional, de 14.5%"5.  

La corriente migratoria que de todos los estados del país se enca-
mina al Distrito Federal significó, en 1970, que lino de cada tres habi-
tantes de la entidad haya nacido fuera de ella. El saldo migratorio en-
ese año fue de 1 695,494, cifra comparable a la población total del es-
tado de Nuevo León. 

De acuerdo a datos de 1976, las delegaciones en las que se haobser 
vado el mayor crecimiento poblacinnal son Coyoacán, Gustavo A. Madero,-
Ixtacalco, Ixtapalapa, Alvaro Obregón, Tláhuac y Tlalpan; en todas ellas, 
en el decenio 1960-70. se duplicó la poblacie5n.Por otro lado, en las --
delegaciones Cuauhtémoc v Miguel Hidalgo, en el mismo periodo, la pobla 
ojón disminuyó, auncyue en una pequeña proporción. 

El Distrito Federal es una entidad eminentemente urbana, pues 97.1% 
de su población vive en localidades de 2,500 habitantes o más. En reali-
dad. considerando las condiciones y los modos de vida de sus habitantes:; 
la población .rural es mucho menor ya que muchas de las localidades consi 
deradas como rurales, en función de su número de habitantes, están conur 
badas entre ellas o, incluso, con la gran ciudad. 

La proporción de niños y jóvenes en el n.F. es significativamente -
menor a la que se observa en todo el país= a nivel nacional, 56.8% de la 
población tiene menos de 20 años y en la entidad, la cifra es de sólo -
52.8%. Esto se debe a que 75.8% de los migrantes que llegan a establecer 
se al D.F, es mayor de 20 años, lo cual cambia de manera radical la es-
tructura por edades de la población. 

54--aa.stritn Federal.- Iepes-P.R.I 1976. 



3.1.3.2 EL EMPLEO 

La cuantificación de la composición de la oferta ocupacional es in 

portante por cuanto mantiene complejas relaciones con los fenómenos mi-

gratorios, con 3as formas de asimilación ocupacional de los migrantes y 

condiciona la dinámica de la estratificación social. 

En lo que respecta al empleo, la tasa general de desocupación visi 

ble en la ciudad de México en 1960 era de 1.32% únicamente, siendo supe 

rior a la del total de la República (0.83%), a la de MOnterrey (1.03%), 

Guadalajara (0.91%) y el resto de la República (0.74%). 

Algunas de las razones para que la tasa general de desocupación ca-

pitalina sea superior son: las mujeres en la ciudad de México tienden a 

trabajar más y por eso tienden a enfrentarse más a la desocupación. Mien 

tras cue en el total de la República un 17.841 de las mujeres, en 1960, 

manifestó estar ocupada, en la capital estaba ocupada un 29.70%, cifra -

superior a les correspondientes de Monterrey y Guadalajara: la tasa de -

ocupación efectiva de la capital es, 66% superior a la tasa nacional: la 

escolaridad es otro aspecto importante, ya nue las mujeres jóvenes de la 

capital han gozado de mayores oportunidades.eduracionales que sus cole-

gas urbanas del resto de la república. En consecuencia, tienen mayores -

dificultades para encontrar ocupaciones adecuadas a su preparación y pre 

fieren quedarse temporalmente desempleadas, antes que ocuparse en labo--

res en que gocen de un menor prestigio u obtengan una menor remuneración; 

en tercer lugar, la evolución del desempleo visible en el D.F. en las -

últimas décadas confirma la tendencia marginalizante para el empleo feme 

nino. En la década de los sesentas el número de desempleados creció en -

66 157 individuos, de los cuales 36 823 eran mujeres, osea, que el 56% -

del crecimiento del desempleo decenal fué aportado por las mujeres. Dado 

que el crecimiento medio anual de los empleos femeninos fné, entre 1960-

y 1970, ligeramente superior al masculino, se infiere aue una Proporción 

considerable de las mujeres que fueron clasificadas en 1970 como desocu-

padas, fueron mujeres que se incorporaron por la. vez a la fuerza de tra 

bajo. Es decir, por la. vez desde 1940, en 1970 la proporción de mujeres 

desocupadas en relación a la PEA*, fué superior a la masculina 6.59 y -

4.3%, respectivamente. 

*PEA -Población Económicamente Activa; es la suma de todas las personas -

que declararon tener oficio, profesión u ocupación renumerada. 
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La proporción de desocupados, de ambos sexos, fué en este año del 

5%, proporción que dobla exactamente la cifra de 1960. 

Estimaciones del desempleo visible er el 
Distrito Federal, 194n-1970, por sexos, según 

reas fuentes de información. 
algu 

Año 
Desempleo 	en miles 
hombres 	mujeres 

Total 1 de la PEA 
hombres mujeres Total 

Tipo de 
fuente 

1940 9 	383.  1 270 10 653 2.2 0.8 1.R Censo 

1950 19 190 3 752 22 942 2.5 1.3 2.1 Censo 

1960 34 879 R 055 42 934 2.9 1.5 2.5 Censo 

1963 - 	- - - 40 651 - - 2.7 Encuesta 

1964 33 834 13 109 46 934  2.8 1.7 2.3 " 

1968 13 681 3 395 17 076 0.8j 1.0 0.4 " 

1970 64'213 44 878 109 091 4.3 6.5 5.0 Censo 

Fuentes: Censos de población. 

Tomado de:Contreras Suárez, Enrique, Pág. 113. 

De la observación estadística de los cambios ocupacionales de 1940 
a 1970 en la ciudad de México, llaman-la atención dos hechos: a) la ten--

dencia descendente de la capacidad industrial para absorber mano de obra, 

masculina especialmente, y los aumentos correlativos del desempleo visi--

ble y de la mayor absorción ocupacional de los servicios, particularmente 

los no gubernamentales, y b) un aumento también concomitante de formas ar 

tesanales de ocupación no sólo en los servicios, sino en la industria. 

Dado que el aumento en las actividades del sector terciario de la-

economía, del desempleo visible y del artesanado,se produce concomitante7 

mente con un descenso relativo, no absoluto, del empleo industrial, se --

puede decir que cumplen ron nn papel de reserva industrial, pero represen 
tan a la vez indicadores de rue el proceso de la división social del tra-
bajo estn sufriendo retrasos. 
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Distribución de la PEA por sectores económicos en la cd. 
de México, de 1940 a 1970, por sexos. 

Sectores Económicos'l 

Hombres 

Absolu 	(1) (2) (3) (4) (5) (6)( (71 ''(8) (9) 	Total 
tns PEA" 
1940 	37691 3 878 106 301 32 665 3 084 100 814 38233 105036 24444 

452 146 

1950 	57479 5419 246403 65643 7790 134710 58791 162654 63067 
801 956 

1960 	51196 16720 464240 122317 14131 223632 99352 289858 23409 
1 304 	857 

1970 	58101 18317 606705 148869 15690 253380 105057 522230 81743 

aderes 

solutns 

1 810 292 

940 	1053 249 25047 140 175 33807 1065 99314 8060 
168 910 

950 	3543 720 1  50194 845 520 56120 2787 174495 44934 
334 158 

960 	11870 2103 105324 5059 1541 93797 7335 309632 7310 
543 971 

970 	6672 3574 179778 6396 1483 108050 6206 450814 34445 

bos sexos 

797 418 

940 	38744 4127 131348 32805 3259 134 621, 39298 204350 32504 
621 056 

950 	61022 6139 296597 66488 8310 190830 61578 337149 108001 
1 136 114 

960 	63066 18823 569564 127376 15674 317429 106687 599490 30719 
1 848 828 

970 	64973 21891 786483 155265 17173 361430 111263 973044 116188 
2 607 710 

actores económicos: 11 agricultura, silvicultura, caza y pesca; 7) extractivo: 3) 

ransformaci6n; 4) congtrucción; 5) electricidad, gas, etc.; 6) comercio; 7) trans 

rtes; 8) servicios, incluido gobierno; 9) actividades insuficientemente especifi 
das. 
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La parte baja del cuadro anterior, nos indica aue la pobla 

ción económicamente activa de ambos sexos en la ciudad de México, ten 

dial a ocuparse en el sesenta, más en los servicios (1970=37.3%) que -

en los años anteriores, cuando esta participación parecía haberse sos 

tenido en un 33% aproximadamente. Sin embargo, en el caso del desem-

pleo industrial, el cuadro indicaría que se está llegando a un cierto 

"cenit" de crecimiento, más que a una etapa de descenso relativo. El em 

pleo en las ramas extractivas, de la construcción, de la electricidad, 

del comercio y los transportes, sufrieron procesos descendentes simi 

lares, de 1960 a 1970. Si se observa la distribución de la población 

econ6micamenté activa por sexos en la parte superior del 

resulta aue la tendencia descendente relativa del empleo 

sido mayor para los hombres aue para las mujeres. La PEA 

la industria de transformación descendió de 1960 a 1970, 

33.6%, aunque experiment6 un aumento absoluto de 142 mil 

En cambio los servicios aumentaron del 22.2% al 28.8% en 

mismo cuadro 

industrial ha 

masculina en 

del 35.7% al 

ocupaciones. 

el mismo pe- 

riodo, pero su incremento absoluto de 232 mil ocupaciones es más im--

presionante. 

La PEA femenina en servicios prácticamente mantuvo la misma 

participación relativa en los treinta años estudiados, en un 57%. En- 

la industria de transformación su participación relativa ha sido cre-

ciente, de un 14,8% en 1940, a 22.6% en 1970. Esta creciente partici-

pación significa en términos absolutos, de 1940 a 1950, una duplica--

ci6n; de 1950 a 1960, un aumento del 110% y de 1960 a 1970, un aumen-

to del 71%. El comercio, al contrario, muestra una tendencia descenden 

te: de un 20% de la PEA aue representaba en 1940, a un 13.5% en 1970. 

Esto oculta el hecho de aue, en términos absolutos,. de 1940 a 1950, la 

PEA femenina en el sector comercio creció en un 66%. Se muestra así --

que la incorporación femenina industrial (de las pocas mujeres aue tra 

bajan) a la PEA, parece ser más favorable aue entre los hombres. 

La proporción de asalariados, o sea, la suma de los emplea--

dos y obreros en la rama de los servicios, representa de 1940 a 1960 -

aproximadamente el 90% del total. En la última década ha bajado al 80% 

para hacer que aumente en cantidad absoluta la prestación de servicios 

por cuenta propia, carente de dependientes remunerados, al 11% del sec 

tor, aunque en términos relativos parece más importante el crecimiento 

de la posición patronal, o sea, acuella ocupación aue ya tiene aunque-
sea una persona remunerada bajo su responsabilidad. Pero en realidad - 
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las distinciones entre la posición de patrón y la de persona aue traba-a 

jan por su cuenta en servicios, puede no ser muy nítida en muchos casos, 

Hasta cierto punto, la proporción de asalariados refleja condiciones ma 

teriales de absorción más ventajosas y estables, lo aue no niega que --

sea muy baja la remuneración de los asalariados de este sector. La ab—

sorción de asalariados en los servicios representó un 91.2% del incre--

mento decenal del sector, subió a un 93.5% en los años cincuentas, pero 

descendió a un 64.3% en los años sesentas. El trabajo por su cuenta, --

propiamente dicho y, salvo la aclaración anterior sobre probables pro--

blemas de definición censal, representó los siguientes por cientos de - 

absorci6n decenal: años cuarenta, 6.9%, desciende ligeramente en los --

cincuentas a 5.8% y aumenta en los sesentas a 16.6%. 

En la rama comercial la situación es ligeramente diferente, -

ya que el comercio ambulante, con o sin local, es desalentado tanto por 

el comercio establecido, ya que es competencia fuera de su control, co-

mo por la represión de las autoridades gubernamentales. Los datos censa 

les de los años sesentas reflejan estos hechos y se registra un descen-

so de 52 mil ocupaciones del comercio que trabaja por su cuenta, de --

1960 a 1970. Consecuentemente aumenta en 45 mil ocupaciones, en ese mis 

mo lapso de tiempo, el trabajo asalariado del comercio. En él, al traba 

jo asalariado le corresponden los siguientes porcentajes del aumento --

ocupacional total: 15.1% de 1940 a 1950, 60.6% de 1950 a 1960 y 86.7% -

de 1960 a 1970. 

En la industria de la transformación la proporción de asala-

riados , obreros más empleados, había aumentado paulatinamente de 1940-

a 1960, del 79.6% al 89.2%, pero en 1970 desciende un poco a 87.2%. En-

este sector ocupacional es más sencilla la distinci6n entre los obreros 

y los empleados, por ser más específicas las respectivas labores. Intro 

duciendo esta distinci6n entre obreros y empleados, se observa que los-

obreros han visto reducirse su participación porcentual en el total ocu 

pacional, desde un 72.4% en 1940, a un 69.3% en 1970, en tanto que los-

empleados la han aumentado, del 7.2% al 17.9%. Claro está que en térmi-

nos absolutos , el crecimiento de los obreros ha sido superior. Lo que-

sí es característico a ambos tipos de asalariados es que su participa-

ci6n porcentual en la absorción ocupacional decenal ha descendido de --

los añoscincuentas a los sesentas. Los obreros aue hablan absorbido en 

los cincuentas el 75% del incremento ocupacional de la rara, descendie-

ron al 63.4%, y los empleados, que estaban en un 20.7% entre 1950 y --

1960, absorbieron en los sesentas un 18.6%. Se incrementaron entonces - 



los trabajos artesanales y por cuenta propia y más aquéllos cale és 

tos. La distinción anterior no deja de ser burda a juzgar por la ex 

tremada agregación censal. Dentro del trabajo no asalariado, los -

ocupados por su cuenta, si bien aumentaron en números absolutos en cada 

década, cada vez han aumentado menos y su participación relativa --

en cada fecha censal ha ido reduciéndose (1940=19.5%, 1970=6.8%), lo 

mismo que su participación relativa en la absorción ocupacional dece 

nal (8.9% de 1940-50, a 1.4% de 1960-70). Los patrones y sus familia 

res no remunerados aumentaron absoluta y relativamente más que los -

que trabajan por su cuenta. Este aumento es particularmente importan 

te en los años sesentas, en que aumenta esta categoría en 36 mil ocu 

paciones, y llega a representar el 16.6% del aumento ocupacional en-

el decenio. Creemos que efectivamente, la inclusión del personal re-

munerado en los que "trabajan por su cuenta" o a los "patrones, direc 

tores o empresarios", es igualmente arbitraria, pero en todo caso, - 

esto se hizo para mostrar la tendencia creciente hacia el trabajo ar 

tesanal, sea que se le defina como una ocupación económica sin indi-

viduos remunerados, o con muy pocos empleados y obreros. 

A,.:sorción relativa de la PEA 	de la cd. de México 
por sectores económicos y sexos de 1940 a 	1970. 	(en%) 

Sectores Económicos 

Hombres (1) (2) (3) (4) (5) (6) (7) (R) 	TotAl Base %* 

1940/50 6-4 0.5 45.0 10.6 1.9 10.9 6.6 1R.5 	100.0 (313187) 

1950/60 7.1 39.7 10.3 1.2 16.2 7.4 73.1 	100.0 (548842) 

1960/70 1.6 0.4 31.9 5.9 0.3 6.7 1.3 51.9 	100.0 (447101) 

Mujeres 

1940/50 1.9 0.4 19.6 0-5 0.3 17.4 1.3 58.6 	100.0 (128374) 

1950/60 3.4 0.6 22.3 1.7 0.4  15.2 1 54.6 	100.0 (247437) 

1960/70 0.6 32.0 0.6 6.1 60.7 	100.0 (237697) 

Ambos sexos 

1940/50 5.1 0.5 17.6 7.7 1.1 12.8 5.1 30.1 	100.0 (439961) 

1950/60 0.3 1.6 34.6 7.7 0.9 16.0 5.7 33.2 	100.0 (789996) 

a960/70 0.3 0.5 32.2 4.1 0.2 6 5 0 7 55.5 100.0 (673413) 

Tomada de Contreras Suárez, Enrique, Pág. 173. 
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En el cuadro anterior, aparecen las tasas decenales de abor 

ción ocupacional, por sexos.Para ambos sexos, la tasa de aborción del 

incremento ocupacional correspondiente a la industria de transforma-

ción descendió de un 37.6% en los cuarentas, a un 34.6% en los cin---

cuentas, y a un 32.2% en los años sesentas. La industria de la cons--

trucción habla mantenido su tasa de absorción de 1940 a 1960, pero en 
el último decenio descendió del 7.7% al 4.1%. La rama de la electrici 

dad, gas, etc., también descendió, aunque su importancia como genera 
dora de empleo es pequeña. El comercio observó un descenso marcado -

en sus tasas decenales, de 12.8% en los cuarentas, sube a un 16.0% en 

los años cincuentas, para descender a un 6.5% en los sesentas. Los --

transportes y las comunicaciones también descienden en este indica--

dor de su capacidad de absorción. Son los servicios y, especialmente-

los no gubernamentales, los que han absorbido los descensos en los --

sectores ya mencionados. Los servicios que representaron el 30.1% del 

incremento ocupacional de los años cuarentas, aumentaron ligeramente-

al 33.2% en los cincuentas, pero subieron tremendamente en los sesen-

tas hasta un 55.5% del incremento ocupacional total. En general, des-

cendi6 el ritmo del crecimiento de la PEA en la ciudad de México. En-

los años cuarentas se observa un aumento de 515 mil nuevas ocupacio-

nes, en los cincuentas, de 707 mil ocupaciones, y en los sesentas, de 

759 mil ocupaciones. O sea, que la.tasa media anual de crecimiento de 

la PEA en la ciudad de México, corresponde también a un descenso mas-
marcado aún en el ritmo de crecimiento de la PEA del resto de la repú 
blica. 

Volviendo a las tasas de absorción ocupacional de la capi-
tal, por sexos, se observa que las fluctuaciones son más intensas para 

los hombres que para las mujeres. Especialmente el descenso de las ta 

sas masculinas de absorción de la industria de transformación, de --

45.0% en los cuarentas, a 31.9% en los sesentas, contrasta con el as-

censo de las tasas femeninas de absorción en la misma rama, del 19.6% 

al 32.0%, en los periodos respectivos. 

Enrique Contreras Suáres, se refiere en su libro sobre "Es 

tratificación y movilidad social en la ciudad de méxico", a la:hip6te 

sis que relaciona las modalidades del empleo en las diversas ramas --

económicas con la tasa general de desempleo visible. La formulación -

más común de esta hipótesis -afirma Contreras Suárez-, especifica que 
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la importancia relativa del empleo en la industria de transformación, o 

su grado de absorción decenal, varía inversamente con la tasa general -

de desempleo visible. 

Menciona algunos casos como que el empleo manufacturero, por 

ser el primero que resiente el receso económico, tiende a despedir a - 

ocupados que se incorporan a los servicios no especializados, a los -- 

trabajos por cuenta propia y al pequeño comercio. Si la incorporación-

a estas últimas ocupaciones es relativamente fácil, por no haber tra-- 

bas institucionales graves y por no exigirse elevados criterios de ca 

lificación, ella influye para que la tasa general de desempleo visible 

no aumente en mayor medida. Los cesantes se incorporan a actividades de 

baja productividad. La regulación del control estatal sobre el pequeño-

comercio, así como la estructura oligopólica o monopólica, pueden desa-

lentar la incorporación adicional. La elevación de los niveles escola-

res o la calificación del trabajo pueden inducir igualmente al aumento-

de la tasa del desempleo visible, pues los cesantes ya no aceptarán la-

subocupación. 

Considera Contreras tuárez que en el caso de la ciudad de mé-

xico, para los años sesentas se han presentado simultáneamente algunos-

de estos factores institucionales. Considera que tal parecería que ha -

habido trabas al aumento ocupacional del comercio (no a la participa --

ción en general del comercio en el ingreso nacional, que es considera - 

ble), las aue hicieron descender su participación relativa en la PEA y-

en su participación en la absorción decenal. Por otro lado, parecería -

que los bajos niveles educacionales han permitido mantener relativamen-

te baja la tasa general de desempleo visible. 

Concluye diciendo que es de esperarse en un futuro cercano 

que al mantenerse las trabas institucionales al pequeño comercio, al -

mantener la industria de transformación su ritmo descendente de absor-

ción ocupacional y al aumentar los niveles de escolaridad, aumente tam-

bién más la tasa de desempleo visible en la ciudad de México, sobre to-

do si no logra aumentar más rapidamente el trabajo asalariado en los -

servicios. 

Humberto Muñoz 	afirma aue en la ciudad dp México el sector de la 6  manufactura ha desempeñado un papel muy importante en la absorción de- 

6) Muñoz, Humberto "DeRarrollo y estructura ocupacional en la ciudad de 
México". Periódico "El Día", Luneg if de Junio de 1980; Pág. 24. 
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fuerza de trabajo desde 1930 hasta 1970, periodo para el c•ue existe 

información. censal. La manufactura no ha sido débil en cuanto a la 

generación de empleo a pesar del mayor peso de los servicios en el-

conjunto de la ocupación en la ciudad. La dinámica industrial en la 

ciudad de M4xico entre 1930 y 1950 trajo un crecimiento relativo del 

empleo bastante elevado, superior a casi todos los sectores de los -

servicios. En un segtirdo momento, de 1950 a 1970, -la manufactura vol 

vió a tener un comportamiento definido en cuanto al reclutamiento de 

mano de obra. Y si bien la tasa de crecimiento fue menor en el segun 

do periodo rue en el primero, dicha tasa fue la segunda en importan-

cia en el conjunto de la economía. 

-Por otra parte, las tendencias registradas desde 1930 hasta 

1970 en el crecimiento de los servicios se pueden resumir como sigue: 

uno de los resultados más importantes es aue los servicios complemen-

tarios a la manufactura (colectivos y al productor) generaron un núme 

ro de ejemplos relativamente mayor aue las otras actividades del ter-

ciario <los servicios distributivos -crmercio y transportes- y los -

servicios personales). Esta evidencia cuestiona el carácter del desa-

rrollo de los servicios en una gran metrópoli, ya aue las actividades 

que crecieron más en términos relativos fueron aquellas en que los in 

grecos promedio percibidos por los trabajadores son más elevados. 

Los estudios realizados en la ciudad de México sugieren que el -

crecimiento de la industria manufacturera y de los servicios comple—

mentarios a ésta -como los que se prestan al productor, o sea banca y 

finanzas, y como los colectivos, o sea administración pdblica, salud, 

educación- han sido las actividades donde se abrieron oportunidades de 

empleo en ocupaciones de más elevada remuneración. Asimismo, es en es-

tos sectores donde la creacinn de ocupaciones técnicas ha supuesto un 

mayor incremento enlos niveles de especialización, lo rue hapermitido 

que sea en dichas actividades donde la mano de obra goce de más altos 

ingresos. Las comparaciones entre sectores permiten sostener que las -

principales diferencias ocupacionales.• de ingresos se manifestan más -

intensamente entre los servicios personales y los servicios al produc-

tor. 

La sociedad capitalina se ha organizado y reorganizado en un movi 

miento que tiende hacia una enorme heterogeneidad del aparato producti 

vo y una profunda diversificación ocupacional. En la capital se ha crea 

do una parte muy considerable del proletariado industrial del país y - 
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sectores medios que son numéricamente muy importantes. También se ha 

mantenido una capa social integrada por trabajadores manuales no cali_ 

ficados de los servicios aue perciben muy bajas remuneraciones. Para-

lelamente se ha acentuado la selarización de la fuerza de trabajo lo oue 

e aprecia porque los trabajadores por cuenta propia representan cada -

vez una proporción menor de la población activa. 

Humberto Muñoz dice que los cambios ocupacionales más drásticos U 

rrieron en la ciudad de México entre 1950 y 1970. En términos generales, 

las estimaciones que pueden hacerse de tales cambios llevan a la conclu-

sión de que hubo un aumento en las posiciones no manuales, Una aproxima 

ci6n más cercana a los datos revela aue el grupo de profesionistas v --

técnicos tuvo el incremento más grande seguido por los directivos y los 

oficinistas, respectivarente. T,a ampliación de las posiciones no manita 

les sobre trabajadores manuales, es una indicación clara del pesó que -

cobraron las -lases medias en el sistema de estratificación social. 

e puede decir que los cambios en la estructura ocupacional de la --

ciudad de México se caracterizan por una doble tendencia! aumen*os rela 

tivos de la población actiea que se dedica a ocupaciones no manuales y-

especialización de la actividad y formalización del mercado de trabajo-

a medida que se vuelven más dominantes las formas de producción capita-

lista y el uso de tecnologia. 

En relación al número de fuerza de trabajo con que se cuenta en 

la ciudad de Méxiro, el Lic. Hugo Vladimiro López, Director del Trabajo 

y Previsión Social del n.D.F, declaró en liras pasados*que esta la cons-

tituyen cuatro millones de personas, de las cuales aproximadamente 250 

mil están desempleadas y un millón sub-empleadas. 

De lo cual nos damos cuenta que es más delicado el problema del -

desempleo encubierto o subempleo, que el de el desempleo abierto. 

* 16 de Junio de 1980; Periódico Novedades; Pág. 1 



3.2 EL DESARROLLO URBANO 

3.2.1 Introducción 

El Distrito Federal ocupa una superficie de 1 499 Km2, divi 

dido políticamente, de acuerdo a la Ley Orgánica del 29 de Diciembre-

de 1970, en dieciséis delegaciones. 

El área urbana de la ciudad de México (AUCM), es el área ha 

bitada o urbanizada, con usos del suelo de naturaleza urbana (no agrí 

cola) y que, partiendo de un núcleo central, presenta continuidad fí-

sica. El área urbana actual, además de incluir a las delegaciones ac-

tuales (excepto Milpa Alta), comprende también los municipios conti-

guos del estado de México: Naucalpan, Tlalnepantla, Zaragoza, Ecate--

pec, Nezahualcóyotl, Chimalhuacán y la Paz. En 1970 esta área urbana-

ocupaba una superficie aproximada de 650 Km2 y tenía una población -

de cerca de 8.6 millones de habitantes. 

La zona metropolitana de la ciudad de México (ZMCM), siendo 

el áreá que incluye a la ciudad central y a las unidades político-ad-

ministrativas contiguas a ésta (o a otras unidades pertenecientes a -

la mencionada zona metropolitana) aue tienen características metropo-

litanas (tales como sitios de trabajo o lugares de residencia de tra-

bajadores dedicados a actividades no agrícolas), y que mantienen una-

interrelación socioeconómica directa, constante y de cierta magnitud-

con la ciudad central (o con el área urbana), estaba integrada en --

1960 por los municipios de Naucalpan, Tlalnepantla, Ecatepec y Chimal 

huacán, del estado de México, y todo el Distrito Federal, excepto las 

delegaciones de Milpa Alta y Tláhuac.Hoy abarca, Según Luis Unikel, -

todo el Distrito Federal (excepto Milpa Alta) y, del estado de México, 

además de los muninicipios mencionados, los de Tultitlán, Coacalco, -

La Paz, Cuautitlán, Zaragoza, Chimalhuacán, Huixquilucan y Nezahualc6 

yotl. (1) 

Unikel considera que para describir la dinámica del crecí--

miento de la ciudad de México de principios de siglo a la fecha, se -

ha dividido el proceso en tres etapas que aproximadamente correspon--

den a los periodos siguientes: la primera, hasta 1930; la segunda de-

1930 a 1950; y la tercera de 1950 a la fecha. 

La primera etapa se distingue porque la ciudad de México tu 

vo tasas anuales de crecimiento demográfico relativamente altas en -- 

Unikel, LUis.- "La dinámica del crecimiento de la ciudad de Mexico", en 

"Ensayos sobre el desarrollo urbano de México", varios autores. SepSe--

tentas, No. 143. PP. 181-182. 
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comparación con las registradas posteriormente y, en contraste, tasas 

anuales del AUCM significativamente menores a las del periodo 1930-19 

70. Sin embargo, el rasgo aue define a este periodo como una etapa es 

que el AUCM casi se circunscribía a los límites de la ciudad de Méxi-

co. En efecto, en 1930 el 98% de la población del AUCM residía dentro 

de los limites de la ciudad de México (lo que hoy san las delegaciones 

políticas de Cuauhtémoc, Miguel Hidalgo, Benito Juárez y Venustiano - 

Carranza), y el restante 2% habitaba en las delegaciones de Coyoacán 

y Azcapotzalco, 

En la segunda etapa tanto la ciudad de México como el Distri 

to Federal y 'el AUCM alcanzaron tasas promedio superiores a las de la-

etapa anterior en el crecimiento demográfico y la expansión espacial. 

Durante esta segunda etapa y en especial de 1940 a 1950, se-

inició en forma definitiva la desconcentración de población del centro 

hacia la periferia de la ciudad, básicamente hacia el sur y sudeste --

del Distrito Federal. También comenzó en forma intensiva la industria-

lización del AUCM, particularmente en la parte norte del Distrito Fede 

ral. 

La tercera etapa (1950-1970) se definió tomando en considera 

ción que durante los años cincuentas el AUCM rebasó los límites del '-

Distrito Federal y penetró, durante los años sesentas, en forma defini 

tiva en el estado de México, tanto flpica como demográficamente. Esta-

etapa presenta, hasta ahora, dos partes. La primera (1950-1960) regis-

tró, principalmente, una expansión industrial en los municipios de --

Naucalpan, Ecatepec y Tlalnepantla y en menor escala un incremento de-

mográfico (incluyendo a Chimalhuacán). Este, a pesar de su considera--

ble rapidez (13.4% anual), sólo fue, en términos absolutos, de 87 000 a 

309 000 habitantes. La segunda parte (1960-1970) se caracterizó porque 

el crecimiento poblacional, tanto a nivel de área urbana como de muni-

cipios, alcanzó tasas sumamente elevadas en el estado de México, bási-

camente mayores que las registradas en el Distrito Federal. 

3.2.2 Dinámica del crecimiento del AUCM en términos ecológicos-urbanos. 

La primera etapa (hasta 1930) se caracterizó por dos procesos 

ecológicos: uno de concentración2  y otro de centralización3  los cuales-

propiciaron la formación de un solo distrito central de comercio(centro) 

2) la concentración es el proceso ecológico que resulta de la distribu-
ción diferencial de la población residente en un área urbana. La medida 

principal de tal proceso es la densidad de población. Una manifestación 



en la ciudad. Por otro lado, en los años veintes empezaba a poblarse el 

sudoeste de la periferia del AUCM principalmente por miembros de las --

clases mediad alta, siguiendo las márgenes de la calzada de Tacubaya y 

la avenida de los Insurgentes. Por ese entonces empezaron a surgir las-

colonias residenciales Hipódromo y Lomas de Chapultepec y otras zonas - 

tales como Mixcoac y Tacuba. Este crecimiento periférico, simultáneo al 

ensanchamiento de localidades cercanas, dió lugar a que en 1929 fueran-

incorporadas oficialmente a la ciudad de México las localidades siguien 

tes: La Piedad, Mixcoac, Popotla, Santa Julia, Tlaxpana, Tacuba y Tabu-

baya. 

En la segunda etapa(1930-1950), se acentuaron en los primeros 

diez años los procesos de concentración y centralización, impulsados --

por la creación de varias de las intituciones federales de mayor tras--

cendencia en el desarrollo socioeconómico y político del país.Uno de ta 

les organismos fué el Departamento del Distrito Federal, a través del -

cual -de acuerdo con la Ley Orgánica del 29 de diciembre de 1928- se --

ejercerían las funciones gubernativas para toda la entidad federativa, 

suprimiéndose así el sistema muninipal vigente de 1917 a 1928. La admi-

nistración, llevada a cabo de manera dispersa por los municipios que --

formaban el Distrito Federal, se centralizó, tanto administrativa como-

físicamente. 

De 1940 a 1950, no obstante que los procesos ecológicos de --

concentración y centralización se acentuaron, se produjo el primer indi 

cio notorio de una descentralizaci6n comercial hacia el sur de la ciu-

dad de México. Este proceso de descentralización dió comienzo a su vez-

a otro procéso que siempre lo acompaña: el de invasi6n, en este caso, - 

éste consistió en el cambio de un uso habitacional del suelo a otro co-

mercial y , posteriormente, durante la tercera etapa (1950-1970), a usos 

de índole institucional, de servicios (oficinas, clínicas) y hasta de - 

de la concentración es la tendencia de la densidad de población a ser 

mayor en o cerca de la parte central de una ciudad y a disminuir hacia 

su periferia. Citado por Unikel, Luis. Pág. 193. 

3) Este proceso ecológico consiste en la aglomeración de funciones alre 

dédor de un punto central de actividad. El caso más conocido es el de -

los llamadas distritos centrales de comercio de las ciudades aue contie 

nen, en aquellas con un solo centro, las actividades comerciales, finan 
cieras, recreativas, político-administrativas, etc. op. cit. p. 193. 



pequeños talleres industriales relacionados con la moda. El motivo princi 

pal por el cual no se ha producido un cambio total en el uso de la tierra 

-o sea un proceso de "sucesión"4, en el cual se redujera a un mínimo la -

población residente- ha sido la existencia de un monto de población impor 

tanta que habita en viviendas de renta congelada y cuyo desalojo legal no 

es posible. 

La dinámica del crecimiento de la ciudad ha provocado transfor-

maciones en la forma de vida de diversos grupos de población a los gue el 

propio crecimiento obliga a tomar ciertas decisiones en cuanto a los luga 

res donde deben o pueden vivir, trabajar, o diertirse y, en general, rela 

cionarse formal o informalmente. Toda decisión de esta índole implica to-

mar en cuenta básicamente tres factores: distancia, tiempo y costo de mo-

vilización. Otros factores que deben considerarse son el precio del terre 

no, la renta de la vivienda, la ubicación de las probables fuentes de em-

pleo, acceso a los servicios públicos. Pero además hay otros elementos no 

menos importantes que influyen, racional o irracionalmente, en la toma de 
decisiones, particularmente de quienes ocupan zonas periféricas: seguri--

dad en la tenencia del suelo, status legal de la colonia, presencia o au-

sencia de parientes o amigos, oportunidades para hacerse propietario, etc. 

La tercera etapa tuvo varios signos notorios. Uno de los más co 

nocidos fué la construcción de Ciudad Satélite, cuya costosa publicidad y 

especulación con terrenos, fue aprovechada por un sinnúmero de nuevos --

fraccionamientos que se establecieron a los lados de la avenida que condu 

ce a la carretera de Querétaro. 

La construcción del anillo periférico y de su prolongación hasta 

la carretera a Querétaro, así como su ampliación con varios carriles adi--

cionales a partir de los limites del Distrito Federal, fomentaron definiti 

vamente la expansión habitacional del AUCM, y en buena medida la indus---

trial, en esta parte del estado de México. 

Por otro lado, la salida hacia Laredo y la mayoría de las comu-

nicaciones hacia Pachuca facilitaron la expansión urbano-industrial hacia 

4) Este proceso constituye la terminación del proceso de invasión en el 

que el cambio de usos del suelo se realiza casi totalmente. ibid. p. 

195. 



Ecatepec y la ampliación y mejoramiento de la calzada Ignacio 

7aragoza, con salida a la nueva carretera a Puebla, en cierto 

grado consolidaron el poblamiento en el ex-vaso en el Lago de 

Texcoco. 

En suma, la dinámica del crecimiento demográfico y terri 

torial del AUCM es un proceso circular de causa-efecto, ante-

el cual los límites político-administrativos del Distrito Fe-

deral y del Estado de México no han sido ni serán obstáculo. 

El acelerado crecimiento de los municipios del Estado de 

México que pertenecen al AUCM no.hubiera sido factible sin -

la llegada de millares de inmigrantes de otras partes del --

país, empujados por las condiciones adversas de sus lugares -

de origen y atraídos por las oportunidades que brinda la me—

trópoli, ya sea a corto o largo plazo. Con esto se quiere de-

cir que los fenómenos demográfico-ecológicos nue suceden den-

tro de las=ciudades, tienen en mayor o menor grado relación -

directa con lo que ocurre fuera de ellas. Así, las ciudades y 

el campo, dos caras de la misma moneda, no son partes exclu--

yentes sino complementarias. Por lo tanto, en el caso de la - 

ZMCM no es posible comprender su crecimiento y desarrollo sin 

el conocimiento de la dinámica interurbana y rural-urbana. 

Alejandra Moreno Toscano5, considera que el crecimiento-

con estabilidad (1955-60), produjo el primer gran desbordamien 

to del espacio urbano. El poder de compra concentrado por las 

clases medias se dirigió a la adquisici6n de casas en nuevos -

fraccionamientos (Satélite, Echegaray), a la compra de uno o -

varios automóviles, a adquirir en forma casi suntuaria enseres 

domésticos electromecánicos (a su alcance gracias a la políti 

ca de sustitución de importaciones) y aparatos electrónicos -

siempre nuevos y cambiantes, que ofrecían la satisfacción pre-

gonada por los medios masivos y la propaganda consumista, para 

5) Moreno Toscano, Alejandra.- "México, hoy", P. 153 
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"estar al tanto" en noticias, diversiones y publicidad. Esos pequeños 

grupos hiperconsumidores dinamizaron el mercado, mientras que la mayo 

r/ de la población urbana se mantuvo en los límites del subconsumo. -

El afán de consumo de esos pequeños grupos transformó la antigua zona 

porfiriana de residencias en locales para comercios, restaurantes y -

hoteles, elevando el valor de la tierra para mostrar aue la moderni-

dad había llegado a la ciudad ("zona rosa"). 

En unas pocas zonas privilegiadas se concentró la actividad 

comercial y la de los medios de transporte. Unas cuantas áreas reci—

bieron los servicios y comodidades de la "vida moderna", quedando el-

resto tal y como lo había dejado el siglo X.X. 

De ahí que la ciudad de México no refleja en sus equipamientos -

y en sus residencias las condiciones de vida de un país en vía de de-

sarrollo. Esto es especialmente clara en los barrios residenciales y-

hasta en los barrios de ciertos sec -ores de la pequeña burguesía y en 

algunos conjuntos cívicos. Por estas características, la ciudad podría 

compararse con cualquier gran ciudad de un país desarrollado. Desgra—

ciadamente estas áreas no sirven mSs que a un grupo muy reducido de la 

población, apenas algunos miles de familias. 

Estos barrios residenciales " los otros centros comerciales, tu-

rísticos Y administrativos necesarios para el mantenimiento del poder 

político y de su dominio económico, contrastan con las áreas degradadas 

de una periferia invadida por los inmigrantes a la ciudad y que en Ciu 

dad Netzahulcóyotl, parte integrante de la ciudad de México, contituyen 

la ciudad producto de asentamientos irregulares más grande del mundo, -

con una población aue rebasa los 2' 000,000 de habitantes6. 

La ?lacrada continua de más migrantes a la ciudad y el crecimiento 

de su numerosa población, dan origen a infinidad de barrios sin servi-

cios, cuya proliferación, aparentemente sin límite, contribuye a exten 

der indefinidamente la superficie de la aglomeración. 

Mientras la burguesía se aleja del centro y aprovecha las venta-

jas de su alejamiento con el uso del automóvil particular, las gran--

des masas de población se asientan a distancias cada vez mayores de - 

V) MeSsmacber, Miguel.- "La ciudad de México, bases para el conocimien 

to de sus problemas". D.D.F., 1979. P. 147. 
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los centros de trabajo y de servicios y parecen parcialmente excluidas 

por su alejamiento. 

Como esta urbanización 'espontánea' se ha efectuado al azar de los 

terrenos disponibles y de las lotificaciones, las cuales obedecen mas-

a las leyes de la 7,anancia que a criterios de planificación urbana, 

grandes porciones de la aglomeración han adquirido el aspecto de un mosai 

co incoherente de barrios yuxtapuestos, transfiriendo a la administración 

pública los elevados costos que demanda la dotación de servicios en áreas 

casi siempre inadecuadas para el desarrollo urbano. 

Este fraccionado y discontinuo tejido urbano aisla las diferentes cn 

lonias y barrios y hace muy difícil los desplazamientos de un punto a -

otro. Inclusive ciertas colonias populares están desprovistas de vías de-

acceso , circunstancia que impide extender hacia ellas las redes de auto-

buses metropolitanos. El subequipamiento de estas áreas y Ja concentración 

de servicios y fuentes de trabajo en otras porciones de la gran ciudad, - 

provoca la saturación de las principales vías de acceso (el antiguo cen-

tro para el comercio y ciertos servicios, el noroeste, norte y noreste -

para las fuentes de trabajo). Si a esto se agrega la traza vial, que en 

su expansión espacial no ha podido resolver la congestión permanente de -

ciertas porciones urbanas, entonces podrá entenderse la neurosis "ue a los 

habitantes de la ciudad provoca todos los días la necesidad de transpor-

tarse a su trabajo. 

A los desplazamientos ocasionados por el subecuipamiento de ciertas 

áreas (ausencia o mala ubicación de escuelas y centros de salud), deben-

agregarse las migraciones alternantes de una población que reside en el -

oriente y busca su trabajo en el centro y el noroeste de la ciudad, donde 

se concentran los comercios, servicios e industrias. 

Además, los efectos del proceso de urbanización en el medio ambiente 

son, en verdad, desvastadores: la desertificación del espacio rural colin 

dente a la ciudad, la degradación, el agotamiento de los recursos natura-

les y la enorme contaminación del ambiente. 

La concentración de la población y la desertificación del espacio ru 

ral son dos ángulos de un mismo proceso, indisolublemente ligados. La ten 

dencia a la desertificación se refuerza por el hecho de que la concentra-

ción económica y espacial no afecta únicamente a las actividades industria 

les y a las correlacionadas, sino también a la agricultura y al turismo,-

grandes consumidores de espacio. 

La política urbana se fundamenta en la dialéctica existente entre la 
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planificación urbana " los movimientos sociales urbanos. La primera tiende 

a desdoblarse al nivel de las clases dominadas en un proceso de participa-

ción e integración. los movimientos sociales tratan de alcanzar, por conduc 

to de lo urbano, objetivos de revisión de las relaciones de dominaciAn y -

desembocan en un proceso de crisis política. 

A continuación me referiré a algunos de los aspectos que conforman el 

desarrollo urbano del Distrito Federal. 

1.2.3 RFGULARIZACION 71E LA TENENCIA DE LA TIERRA.- 

Las delegaciones centrales, hoy urbanizadas, surgieron siguiendo el 

proceso de invasión-expropiación-regularización. 

La resistencia inicial de las clases medias urbanas a ciertos actos 

de gobierno de.  los regímenes postrevolucionarios fu4 contrarrestada me•+-

diante una política favorable a las masas urbanas, o dirigida a clases y 

grupos muy concretos. Cárdenas inaugura el proceso estableciendo las pri 

meras colonias proletarias con la repartición de lotes en terrenos expro 

piadosa Entra 1938-1919, sobre terrenos invadidos, se crean las colonias 

Alvaro Obregón,.20 de Noviembre, 'Mártires de Río Blanco, Progresista, Re 

volución, Francisco Villa, Emiliano Zapata, Gertrudiz Sánchez, afectando 

a cerca de un millón y medi.r de metros:-cuadrados que fueron incorporados 

al área urbana.. 

Esas regularizaciones no carecieron de selectividad 'urbanística'. Se 

legalizaron las colonias situadas al norte de la ciudad, mientras que se-

declararon ilegales -y se desalojaron a la fuerza- las ocupaciones de te-

rrenos al poniente (Hacienda de los Morales) y al sur. El destino urbanís 

tico de esas zonas se reservaba, desde entonces, a otros grupos sociales. 

Durante los gobierno de Cárdenas y Avila Camacho se repartieron 50 -

mil lotes'a colonos para la construcción de sus casas. En todo ese proce-

so jugaron un papel importante Jos sectores populares. El reconocimiento 

de la ocupación, la legalización de la propiedad, la autorización para -

contar con servicios públicos, fueron algunas de las conquistas de los co 

lonos que participaban en el partido político mayoritario. 

La negociación de títulos de propiedad o de servicios públicos faci-

litó la organización -con base territorial- de grandes contingentes de -

trabajadores subempleados, desempleados o asalariados no organizados_en -

sindicatos. 

Después de 1950 este proceso de urbanización montado en la polítira-

sufrirá algunas modificaciones. A partir de esa fecha interesa mgs al par 



r. 

117 

tido oficial el apoyo do los grupos organizados. Se rein,cia entonces la 

oonstrucci6n de unidades multifamiliares destinadas sectorialmente a buró 

cratas, maestros, ferrocarrileros, electricistas, periodistas. Así se res 

ponde a la combatividad de los sindicatos y a sus demandas por obtener me 

joras indirectas al salario. 5e logra así la fidelidad política de los 

sectores y se modifica la estrnctnracin do la oiudad. 

Desde mediados de los años cincnenta el proceso se complic6.Por una -

parte se limitó la formación de colonias en el Distrito Federal, lo que -

estimuló indirectamente el desbordamiento del área urbana sobre los munici 

pios colindantes del estado de México. Estos municipios, invadidos por la 

zona metropolitana, de tener 308 mil habitantes en 19E0 rasaron a concen-

trar cerca de 2 millones en 1970. Por otra parte, con deirasiada frecuencia 

el proceso de. invasión-ocupación no fue seguido. de la regularización de la 

propiedad. Un gran número de colonias se consolidaron -desde el punto de - 

vista de su infraestructura urbana- pero mantuvieron una ilegalidad encu—

bierta. Además -menciona Moreno Toscano-, ya para entoncJs confundidas las 

fronteras urbano-ejidales (reglamento de 1956) y legaliz..tda la permuta de 

ejidos (desde 1942), la regn.larizaci6n misma se hizo más conflictiva. 

8ITUACION DE LOS EJIDOS DEL D.F. EN 1972 

Delegación 

Dotación original 

(hect4reas) 

Superficie ocupada por 

asentamientos irreaula , 
res 	% 	

_ 

Gustavo A. Madero 1 515 923 	60 

Villa k. Obreg6n 180 107 	50 

Iztapalapa 3 	344 1 73R 	51 

A?canotzalro 691 187 	27 

Magdalena Contreras 4 	105 878 	71 

Coyoac.1n 212 34 	16 

Tláhuao 4 802 757 	15 

Tlalpan 1 	16S 249 	7 

Ouajimalpa 277 10 	3 

Tomado de: México Hoy, Fd. siglo XXI, P. 161, varios autores. 
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Veinte ayos desnuls, cuando el área construida pasó de 150 Km2 en 

1950 a los 750 Km2 que ocupa actualmente -las colonias proletarias que 

en 1952 se extendían sobre el 23.8% del área construida y concentraban 

el 14% de la población, pasaron a ocupar el 41.5% del área construida y 

a concentrar el 40% de la población-, alrededor del 40% de las construc 

ciones del Distrito Federal estaba al margen de la dotación de servi --

cios públicos y al marren de las cargas fiscales, pues no pagaba impues 

tos prediales. 

La tesorería del DDF estimó, en 1Q77, que el valor cataeltrarde los 

predios susceptibles de pagar impuestos en el Distrito Federal alcanzaba 

la cifra de .314 mil milloneq de pesos. Si como ha sucedido tradicional-

mente, los ingresos ordinarios aportan alrededor del 64% del presupues-

to del DDF, entonces dicho presupuesto debería ser muy superior a los 

3 500 millones de 1970, a los 15 000 millones de 1976 o a los 29 461 

millones de 1978. Estas cifras indican el abismo que separa a las nece 

sidades de la población urbana y a la capacidad económica de la ciudad 

para cubrirlas. 

La insuficiencia de los ingresos públicos para hacer frente a la de 

manda de los, servicios urbanos alcanzó un punto crítico hacia 1970, que 

llevó a buscar una solución interna para limitar P1 endeudamiento exter 

no de la ciudad regularizando la aportación fiscal de los terrenos urba 

nos. 

Entre 1971 y 1976 diversos orga.nismos fueron facultados para inter 

venir en los programas de regularización: el antiguo Instituto Nacional 

de la Vivienda transformado en INDECO, CORFTT, FIDEUDBE, la Procuraduría 

de Colonias Populares del DDF y la Dirección de Habitación Popular del -

DDF. Pero la magnitud de los programas de regularización nunca se defi-

nió oficialmente. En lo que respecta al volúmen, ►arias fueron las ci-

fras que se manejaron. Se habló indistintamente de eue 6 millones de --

personas vivían en predios irregulares, de 514 colonias ilegales suje-

tas a regularización. y hasta de 3 400 hectáreas del D.F. sin regulari-

zar. Además no sólo había que regularizar asentamientos espontáneos sino 

que también requerían de regularización 100 mil edificios ya en funcio-

namiento y propiedad del gobierno. 

Las informaciones han sido confusas. A principios de 1976 se afir 

m6 quede 60D colonias irregulares se habían regularizado 476 en 3 afios!; 

7) México, Hoy, Varios Autores, Siglo XXI, P. 105 
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pero cuando desapareció la Procuraduría de Colonias Populares en 1977 se 

informó que había 846 asentamientos irregulares, de los cuales 514 se--

guían "en proceso de regularización. 

Acerca del mínimo avance y los conflictos gue se suscitan en los -

procesos de regularización, Alejandra Moreno Toscano lo atribuye a cua-

tro razones: 

Primera: cada una de las negociaciones de regularización puede ser 

muy compleja. No es fácil conciliar intereses creados fuera de la legali 

dad formal, entre romuneros, adjudicatarios, posesionarios y nuevos lle-

gados. La maraña de relaciones establecida implica derechos de uso, de - 

arrendamiento, de posesión, Y: además, la tierra en que se mue"en tiene-

un alto valor comercial en potencia En esas circunstancias no puede eu-

trañar la enorme cantidad de prácticas viciosas que se registran? simula 

ción en la representación, acuerdos indebidos y especulaciones. Para al-

gunos , la rentabilidad radica en la inestabilidad de la tenencia. P1 - 

DIDP estimó, en diciembre de 1977, que 2 millones de paracaidistas repor-

taban ganacias semanales de 40 millones de pesos a sus líderes. 

Segunda: los ocupantes se resisten a la regularización porque los -

terrenos ocupados ilegalmente -de carácter público o social- al conver—

tirse en particulares e incorporarse al mercado de tierras, aumentan de-

precio al grado de quedar fuera de las posibilidades económicas de los -

posesionarios. 

Tercera: las protestas fueron mayores cuando los programas de regula 

rización se acompañaron de proyectos de urbanización y construcción de vi 

viendas. En este caso, al aumento de valor del terreno por su incorpora-

ción al mercado hay que agregar el costo de la construcción, que da como 

resultado que los ocupantes originales no puedan permanecer en terrenos-

así valorizados. Además, hay una racionalidad distinta en el uso del es- 

pacio cuando construye el poblador por sí misr 	para cubrir sus necesi- 

dades elementales, irme cuando se construye una vivienda de antemano según 

los valores estereotipados de la arnuitectura convencional. Las viviendas 

proyectadas eran concebidas -dentro de los límites establecidos por los -

programas de financiamiento rara vivindas "de interés social"- para gru 

pos de población de ingresos estables, cue percibían entre 1.5 y 2.5 ve-

cec el salario mínimo. Así' , los pobladores establecidos que tenían ingre 

sos menores o irregulares eran automáticamente desposeídos. 

Cuarta: los organismos gubernamentales encargados de la regulariza-
ción no actuaron coordinadamente. Parecían buscar logros políticos espec 
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taculares más rue soluciones globales. Esta descoordinación se acentuó 

más cuando la aceleración de la inversión nue siguió a la contracción- 

de 1973 facilitó las decisiones apresuradas, improvisadas, de última -

hora. 

Moreno Toscano pone como ejemplo la acción del INDECO para ilustrar 

esas políticas sin planes de conjunto; señala que el INDECO nació como -

un organismo público descentralizado, facultado para solicitar, expropia-

ciones y que utilizaba los productos resultado de su acción en nuevas in 

versiones. Esa combinación de facultades le concedía atributos reserva--

dos al Estado y mecanismos de operación similares a los de una empresa - 

privada. Su acción fue enormemente variada y dispersa: utilizó créditos 

puente -de la banca oficial- para construir viviendas de interés social 

y"popular". Compró terrenos en las zonas centrales de la ciudad de Méxi 

co - aprecios de mercado- y contribuyó a la valorización de los predios 

al eliminar las rentas congeladas. Actuó como uno dedos agentes princi-

pales en la remodelación de plazas (en él país). Realizó "planes directo 

res" para diversas ciudades de provincia y se ocupó e organizar coopera= 

tivas de producción de ixtle. Con estos recursos pronto el INDECO tuvo 

un banco de tierra rue concentraba alrededor de 115 millones de metros 

cuadrados en 52 ciudades. En la ciudad de México incorporó 1 000 hectá--

reas más al espacio urbano. Las rivalidades que se generaron entre los -

tres organismos gubernamentales que cumplían funciones semejantes, con—

tribuyeron a osrmrece la r.omprensión de los prncesos. De ahí que en Ju-

nio de 1977 desapareciera FIDEURBE, se disolviera la Procuraduría de Co-

lonias Populares (que fue sustituida por la Dirección de Regularización) 

y se creara una Comisión de Desarrollo Urbano (dependiente del DDF) rue 

tenía como función coordinar las acciones de regularización de la tenen-

cia. 

En 1976, la insistencia en los programas de• regularización se acom-
pañó de una política no manifiesta de restricción a nuevas ocupaciones -

ilegales. Como ejemplo tenemos que en Tulio de 1976 se desaloja a los -

ocupantes de Héroes de Padierna; en octubre a 500 invasores de Iztapala-

pa; en noviembre a 3 000 paracaidistas de Tláhuac, Los Olivos y Tulyehual 

co, etc. 

En la actualidad, seg-ún datos manejados por las autoridades del DDF, 

existen más de.700,000 predios irregulares en el Distrito Federal/3  y un= 

8) Messmacher, Miguel, "México, Hoy",. P. 1.62 
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número muy importante en los municipios del Fstado de México que forman 

el área metropolitana de la ciudad de México. 

Según los licenciados Guillermo Colín Sánchez y Claudio Ibarrola Mu 

ro, funcionarios del DDF, "el 90% de la propiedad raiz urbana, en el Dis 

trito Federal, se encuentra en forma irregular...(ya) que no solamente -

en las colonias periféricas, sino aún en el mismo zócalo de la capital, -

en el paseo de la Reforma, en las avenidas Ju!rez y Madero y otras, hay -

edificios de 15 o más pisos, cuya construcri6n se hizo sin respetar el -

reglamento cnrrespnridiente. Más aún, en algunos casos estos inmuebles es-

tán registrados como simples lotes, sin considerar la construcción"0. 

Se comprometieron asimismo a legalizar toda la propiedad para antes-

de aue concluya el actual sexenio, señalando que en dos años de adminis-

tración capitalina se han inscrito hasta ahora en el registro público de 

la propiedad, 90 mil escrituras. 

La tarea -dijeron-, es difícil y ardua, pues aparte las llamadas 

"ciudades perdidas", hay 3,800 asentamientos irregulares; y con la desapa 

rici6n de las primeras se dará fin a los "tapones viales" que actualmente 

existen. 

Según el Delegado en Iztapalapa, Lic. Ricardo García rillalobos, 

"los asentamientos irregulares 'además de significar un gran pnoblema so-

cial, impiden planificar adecuadamente el desarrollo urbano del Distrito 

Federal" 10 

Ya que por ese motivo, las comunidades carecen "de prestación de los 

servicios que es también fundamental para el equipamiento urbano y para-

el desarrollo armónico" de esos agrupamientos humanos. 

Hay que señalar que uno de los problemas que origina la irregulari-

dad de la tierra, es el avance de la mancha urbana en zonas que anterior 

mente eran ricas en producción agrícola. 

En un estudio del CEPES capitalino se afirma aue "la aparente faci 

lidad y el bajo precio a aue ueden ocuparse las tierras ejidales y comu-

nales, motiva su rápida ocupación por dos causas fundamentales: a) la au 

9) Novedades, Periódico diario, D.F, 30 de Junio de 1980. P. 6, 2a. seco. 
10) Periódico "EL DIA", México, D.F., 3 de Junio de 1980. Páaina 5, Secc 5 
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téntica necesidad de un terreno para edificar su vivienda por parte de fa 

milias sin otra alternativa, lo que puede considerarse como respuesta a -
una necesidad social, y, b) el deseo de especulación o de lucro que impul 

sa a una ocupación irregular tendiente a un beneficio posterior"11. 

Algunos de los datos que se han recopilado acerca de la disminución 

de la producción agraria son12En Tlalpan el trabajo agrícola se redujo -

hasta 40 por ciento en los últimos seis años a causa de la urbanización-

y del crecimiento de fraccionamientos'y asentamientos irregulares: En No 

chimilco ha disminuido en las chinampas a casi 50' por ciento debido a la 

extracción de agua potable de los mantos acuíferos, la introducción de -

aguas negras a los canales y el riego con aguas maltratadas. Las autori-

dades de esas delegaciones señalaron que por el crecimiento anárquico de 

la ciudad en los últimos 10 años, prácticamente desaparecieron ya las ta 

reas agrícolas, en detrimento de poco más de 2 millones de habitantes aue 
subsistían de ellas. 

En Iztapalapa, con una extensión territorial de 116 kilómetros cuadra 

dos y una población aproximada de Un millón 800 mil personas, sólo se rea 

lizan cultivos agrícolas, en menos de 15 por ciento de su superficie; es-

decir, en un sólo plieblo, San Lorenzo Tezonco; en comparación con los 16-

que hace menos de diez años se dedicaron al cultivo de fleres y legumbres. 

Las autoridades en Iztapalapa indicaron que la producción se vino aba 

jo por los asentamientos irregulares y la venta ilegal de tierra por par-

te de fraccionadores clandestinos. 

En Tláhuac, el delegado Gral. Felipe Astorga señaló que en esa dele 

gación -8 mil 411 hectáreas, 7 ejidos, casi un cuarto de millón de habi-
tantes- los trabajos agrícolas se redujeron 25. por ciento en los tres - 

años en que ha administrado esa zona, debido al nacimiento de colonias -

proletarias "a pesar del freno aue se ha dado a las invasiones". Culpó -

asimismo a los comisarios ejidales y a los mismos ejidatarios de propi-- 

ciar la expansión de la mancha urbana al vender 
tenían otro uso. 

En Cuajimalpa, sólo en un 15 por ciento de 

tros cuadrados- se realiza cultivo agrícola. El 

sas semejantes: crecimiento uthano en perjuicio 

o rentar las tierras aue 

la superficie -77 kilóme 

resto se perdió por cau-

de los 400 mil habitantes 

   

11) Periódico Uno más Uno, México, D.F., 20 de Septiembre de 1980. P. 25 
12) Periódico Uno más Uno, México, D.F., 18 de Junio de 1980. P. 26 
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aue radican en 6 pueblos: Acopilco, San Mateo, Chimalpa, El tianguillo, 

Las Cruces y Centlalpa. 

Por su parte, Humberto Navarro, delegado en Milpa Alta, señaló que 

no permitirá la instalación de fraccionamientos o asentamientos irregu-

lares, ya que su jurisdicción es importante en el programa de reforesta 

ción urbana. 

Dijo aue la labor agrícola se ha protegido en Milpa Alta, porque la 

tierra es de tres tipos: ejidal, comunal y pequeña propiedad. 

Comentó que esa jurisdicción ocupa el primer lugar en propiedad eji 

dal en la ciudad, el segundo en pequeña propiedad y tercero en propiedad 

comunal, y se verá beneficiada con el programa de reforestación que com-

prende la plantación de millones de árboles frutales y plantas aue prote 

gerán el equilibrio ecológico. 

En lo que respecta a la Magdalena Contreras, de dos 70 kilómetros -

cuadrados de superficie -según el jefe de planificación de esa delega--

ción-, sólo se desarrolla labor agrícola en un 5 por ciento, "sólo en -

la Magdalena y en San "Bernabé se cultiva un poco de verduras y flores,-

en San Nicolás y en San Jerónimo se acabó la labor agrícola". 

3.2.4 LA VIVIENDA 

En materia de vivienda "de interés social", los fondos del BID y la 

AID en los años de 1960 y 1967 complementados por asignaciones presupues 

tarias, generaron los primeros mecanismos financieros en esta materia. 

Asimismo, la preocupación de los profesionales del bienestar por ex 

tender el acceso al crédito y al financiamiento hacia grupos más amplios 

de la población, para facilitar la construcción de vivienda, consolidó -

la actividad de los fraccionadores,' de los constructores y fortaleció el 

mercado inmobiliario. 

La institución bancaria sólo adelantó capital a un promotor, fracrio 

nador, fuere organismo público o individuo particular, y cada uno de --

ellos construyó sin coordinación entre sí, donde quiso o pudo, sin ?somo-

de planeación general. Además, la banca exigió de toda esas inversiones-

un mínimo de rentabilidad, lo que implicaba invertir sucesivamente en 

áreas ya probadas, consolidar los mecanismos del mercado inmobiliario y -

prolongar la segregación del espacio urbano. 
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Todo esto influyó sobre el modelo de casa unifamiliar que se fue 

adoptando y exige incorporar mayores cantidades de terrenos al área urba 

nizada, lo que obligó al Estado a invertir mayores cantidades en la dota 

ción de servicios generales e hizo más costoso, socialmente, el prcceso-

de urbanización. Los beneficios que los promotores c fraccionadores, indi 

viduos o empresas reciben (-le este proceso, aumentan y se multiplican. In-

vertir en producir ciudades se convierte en un importante negocio. Por -

otra parte los fondos del erario público alimentan los mecanismos de finan 

ciamiento bancario y estimulan la expansión de ese sector, sin aue el esta 

do ejerza control alguno sobre la producción de los inmuebles que de esa -

manera estimula. 

En otras_ ocasiones, las inmobiliarias utilizan capitales que propor-

ciona el consumidor en una especie de compra anticipada. Adquieren grandes 

extensiones de tierra y se ocupan en promover la urbanización de lo que to 

davía no han urbanizado, es decir, vender antes de construir. Explotando-

aspectos sicológicos del medio ambiente y de incremento en el nivel de vi-

da de los posibles adquirentes, fundamentalmente de la clase media, cons--

truyendo casi siempre fraccionamientos y conjuntes habitacionales que re--

sultan excesivamente lujosos en contraposición a la penuria de los alrede-

dores 6 a los paisajes todavía con huellaS de trabajo campesino. 
En los últimos años se han manifestado innumerables protestas de gru= 

pos de arrendatarios hacia el Estado, por su débil intervención para-regu-

lar la acción exagerada de los grupos urbanos propietarios de vivienda en 

los precios que fijan arbitrariamente a las habitaciones de todo tipo que 

rentan. 

Y es que efectivamente, laintervención del Estado se dirige fundamen 

talmente a estimular la construcción de vivienda nueva. Siguiendo con la 

concepción tradicional de que la vivienda es un problema de escazes de 

construcciones, y no un problema de mercado. 

Es sintomático que no se cuenten con estadísticas acerca del número 

de viviendas construidas para renta, aue permanecen desocupadas por su al-

to precio. 

Esta concepción de la vivienda como un problema de falta de construc 

ciones influyó en las políticas del gobierno a partir de 1971, con la crea 

ción de organismos como el INFONAVIT (para los trabajadores de 

privadas), el FOVISSSTE (para la burocracia) y el FOVIMI (para 

armadas),'a fin de estimular la construcción de viviendas. 

D•usafortunadamente los programas trazados no tuvieron una 

empresas 

las fuerzas 

aplicación 
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adecuada, dándose fenómenos negativos como en el caso del INFONAVIT, de 

valorización excesiva de los terrenos aledaños a los adquiridos, en su-

mayoría en zonas sin urbeni7ar, contratismo por la concentración de las 

actividades en programas denominados "directos", así como aumentos en los 

precios y déficit de los materiales de construcción por la fiebre de cons 

trucción masiva, entre otros. 

De las viviendas construidas el 23.9% correspondió a quienes ganan -

1.5 veces el salario mínimo, y el 50.8% a quienes ganan dos y tres veces-

el salario mínimo. Es decir, a costos del mercado privado. 

Además, de 22 932 unidades de vivienda construidas en la zona metropo 

litana de la ciudad de México entre 1972 y 1976, 12 926 aún permanecían de 

socupadas en 1977. 

Con el proceso inflacionario que se ha manifestado en los últimos años 

en el país, así como por la devaluación del peso, entre 1976 y 1977 las ren 

tas aumentaron en un 100% en la ciudad de México, siendo en el área de Neza 

hualcóyotl-Tlalnepantla-Naucalpan de un 500%. 

El cambio en la paridad del peso originó el surgimiento de precios di 

ferentes: por un lado el precio de la vivienda destinada a ejecutivos de - 

compañías extranjeras, establecido por el mercado internacional, y por otro, 

el precio determinado por la cantidad máxima que el ingreso general de la -

población de medianos recursos permite cubrir. Esto afectó preferentemente 

a las clases medias urbanas. Siendo que sólo el 30% de la población de la -

zona metropolitana es propietaria, la que alquila vio sumarse los aumentos 

de la renta de alojamientos al alza general de precios de los productos bá 

sicos. 

Ahora bien, los programas del sector público se orientan a atender a -

una población aue oscila entre 15% y el 20% del total, la oferta del sector 

privado, por estar dirigida a los estratos con ingresos medios y altos, --

atiende a menos del 15% de la población total; el restante 60-70% de la po-

blación carece de posibilidades para acceder al mercado de vivienda. 

Mientras la vivienda del sector público, dirigido a grupos populares, 

carece del equipamiento suficiente y sus características no se adecúan a la 

demanda familiar; la vivienda del sector privado tiende a darle mayor prefe 

rencia a la construcción de condominios, desalentando la vivienda para al-

quiler. 

. Por otro lado,enla vivienda de los habitantes de escasos recursos, se 

da el hacinamiento y faltan servicios. 
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Para el arquitecto Carlos H. Villalobos13:-e1 problema no es de techos 
sino de la calidad de esos techos. Son escasas las familias que carecen por 
completo de albergue -dice-, pero las condiciones en cue tales casas están, 

la carencia de los más elementales satisfactores, hace que el problema sea-
cuantioso. 

Las vecindades del centro de la•ciudad ofrecen pocas oportunidades de 

ser ocupadas por nuevos sectores populares necesitados de habitación. Los-

pobladores de ellas son muy estables por los bajos alquileres que pagan, -

como resultado del congelamiento de rentas. Unos dos millones de personas-
viven así. 

Respecto a las ciudades perdidas se desconoce el numero de las perso-

nas que las habitan. Hay estimaciones que van de 150 a 300 000 habitantes, 
mientras que oficialmente se afirma gue no pasan de 3,000. 

Debido a que el sector popular construye el 65 por ciento de las vi-
viendas, contra el 28 por ciento del sector privado, es muy importante que 

el gobierno apoye con financiamientos al sector popular, a fin de evitar el 

que se continúe la construcción de viviendas insalubres, onerosas y anties-

téticas, entre otras fallas. 

Según cifras del IX Censo de Población, en 1970 había en la entidad 

1 219 419 viviendas. El índice de hacinamiento fué de 5.6 habitantes por -

vivienda, que se compara favorablemente con el observado a nivel nacional -
(5.8 habitantes por vivienda). 

Las viviendas de uno y dos cuartos representaban en ese año el 54.3% -

del total y eran habitadas por 51.3% de la población. Debido a los estánda-

res de vida urbana, que consideran necesarias 2 recámaras, una sala-comedor, 

cocina y baño, se desprende Que- en 1970 el déficit de viviendas era de casi 
130 mil, esto sin contar un gran número de ellas que por sus condicones, ne 
cesita de pronta reposición. 

Las necesidades de vivienda entre 1980 y 1982 se ha estimado en 297 mil 
quinientas unidades. 

13) Proceso, Semanario de Información y Análisis. México, D.F., 15 de Enero 
de 1977. No. 11. Pág. 11 



se calcula que en el año 2 000 se necesitarán 2.5 millones de viviendas 

en el Valle de México. Si se parte del costo mínimo de 80 000 pesos por 

casa, se requerirán nara ello 200 mil millones de pesos. 

En relación a los intentos de algunas organizaciones sociales por-

instrumentar una ley inquilinaria que proteja a los arrendatarios de - 

las excesivas tarifas que en la ciudad de México se piden por la renta-

de casas-habitación 6 departamentos, necesario es remontarnos a la épo-

ca del régimen presidencial de Avila Camacho, cuando se decretó la con-

gelación de rentas. 

Efectivamente, el 10 de Julio de 1942, el Presidente Avila Camacho 

expidió un decreto a través del cual prohibía el aumento en los arrenda 

mientos de las casas habitación y los locales destinados al comercio e-

industrias de alimentación. Al año siguiente expidió otro decreto que -

obligaba a los propietarios a prorrogar los contratos de arrendamiento14. 

A pesar de que estas disposiciones tenían un carácter provisional, 

mientras durase el estado de guerra (la II auerra mundial), un año an--

tes de terminar su periodo presidencial Avila Camacho, prorrog6 ami-os - 

decretos hasta 1947. 

Acerca del motivo por el que se tomó esta medida, hay varias oni--

niones. 

Desde la que considera a) que la "congelación de rentas' represen-

taba un mecanismo que permitía aumentar el poder adquisitivo del traba-

jador en el centro industrial más importante, sin recurrir a aumentos -

salariales que hubieran perjudicado las ganancias del capital privado -

de la producción,15  hasta la que b) le da una interpretación política -

partiendo de .1a consideración de que si bien es cierto aue la medida es 

taba encaminada a frenar el rápido descenso que experimentaba el nivel-

de la vida de los trabajadores y a impedir presiones salariales sobre -

los capitales, por el otro lado dicha medida acarreó un deterioro verti 

ginoso en la calidad de las viviendas ya que los propietarios se abstu-

vieron de realizar cualquier arreglo tanto porque se trataba de una in-

versión perdida, como para obligar a los incuilinos a desalojar el in--

mueble. Esta situación se vió influida de manera general y definitiva y 

14) Per16 Cohen, Manuel. "Politica y Vivienda en México 1910-1952" Revis 

ta Mexicana de Sociología. P. 803 

15) Ob. Cit. P. 803 

327 
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se propició por la 'indiferencia' mostrada por las autoridades del DDF 

(lúe nunca obligaron a los casatenientes a realizar las reparaciones ne 

cesarias, a pesar de la obligación legal que tenían de efectuarlas.Ade 

más, si bien es cierto que se afectó aun grupo de casatenientes, hay -
que mencionar que no fue al conjunto de los propietarios inmobiliarios, 

ya que los decretos no cubrían todo el sistema de vivienda arrendada (la 

demarcación se establecía por el precio y la ubicación) y además las nue 

vas construcciones quedaban fuera de sus efectos. Por lo tanto, considera 

esta posici6n que a cambio del sacrificio de un sector de propietarios, - 

el resto se benefició sobre todo porque el peligro de una 'ley inquilina 

ría' con mayor radio de acción auedó conjurado. Esta misma posici6n poli 
tica concluye que el objetivo fundamental de la 'congelaci6n de rentas'-

fué con elfin de que el Estado adquiriera un prestigio acdptable en las 

clases populares de la ciudad, que tradicionalmente habían sido oponen--

tes a sus lineamientos de gobierno, e incorporarlas en el recien creado 

sector popular del Partido de la Revolución Mexicana. 

Y es que 'la congelaci6n de rentas' además de beneficiar a la clase 

trabajadora, lo hizo también con numerosos miembros de los 'sectores me-

dios' integrante del grupo inauilinario, tanto de aquellos aue utilizaban 

esas viviendas como casas-habitaci6n, como de numerosos comerciantes, ar 

tesanos, pequeños y medianos industriales, dueños de establecimientos 
alimentarios, etc.16.  

Por lo que respecta a.lá oposición que pudo haber originádo tal mes 

dida, hay que mencionar que los propietarios urbanos aún no se encontra 

ban organizados (en esa época), además de que otros sectores de los mis 

mos -como lo mencionamos anteriormente, resultarón beneficiados. 

En 1947, cuando el decreto había llegado a su término, el congreso 
se inclin6 por diferirlo un año más. 

A raíz de ello, se dió una verdadera lucha política en torno a él, 

en el que participaron todos los sectores sociales involucrados de una u 
otra manera. 

Habla sectores inquilinarios aue agrupaban asociaciones dé comer-
ciantes, industriales, de servicios, etc., que apoyaban el mantenimien-

to de la congelaci6n e incluso su extensión al resto del sistema de vi-

rr. ob. oil. P. 1106. 
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vienda arrendada. Dentro de los inquilinos se manifestaba una división 

entre aquellos aue ocupaban la vivienda con 'renta congelada' y los que 

hahitahan viviendas que quedaban fuera de sus efectos. 

Además, los propios sindicatos de la C.T.M enarbolaban la demanda 

de mantenimiento de congelación y afín de ley inquilinaria. 

Antes de que el poder legislativo se pronunciara, una organización 

de inquilinos y propietarios (La Liga de Defensa de Propietarios de Ca-

sas, A.C. y el Comité Central Inauilinario)17, propusieron conjuntamen-

te un proyecto de ley inauilinaria que decía, aue "a cambio de que la -

congelación siguiera vigente para :aauellos alquileres que no sobrepasa-

ran los 200 pesos, se concedería a dichas casas una exoneración del --

50% de los impuestos prediales. En los casos de las nuevas construccio-

nes de casas cuyo promedio de renta mensual no exceda de 200 pesos, aue 

darán exentasi:del pago del impuesto predial por diez años". Esto origi-

nó la protesta de un bloque de agrupaciones inquilinarias de la capital, 

quienes en un documento a la cámara de sendores desconocían a esas orga 

nizaciones, acusando a uno de sus dirigentes (Martín Rizo, del•Cbmité - 

Central Inquilinario), de ser propietario de casas y fraccionador:.de -

unos terrenos, "por lo aue está muy lejos de sentir y entender los pro-

blemas del inquilino auténtico". 

En los últimos alas de diciembre, las cámaras del congreso dicta mi 

naron que "permanecía la, congelación de rentas donde ya existía y el 

resto de la vivienda arrendada quedaba al libre juego de las fuerzas de 

la oferta y la demanda". 

En los años subsiguientes se calmaron un poco las discusiones en 

torno a este problema, manifestándose periódicamente algunas posiciones 

a favor de proyectos legales en defensa de los inquilinos, que,ino tuvie 

ron mayor eco a nivel de protesta popular. 

Entre 1975 y 1977, a raíz de la agudización del problema se habló 

en numerosas ocasiones de la discusión de una ley inquilinaria, de la - 

cual nunca se precisaron adecuadamente sus características y demandas. 

En Noviembre de 197818, el Partido Popular Socialista presentó an 

te la Cáffiara de Diputados un proyecto de Ley Inquilinaria del Distrito 

Federal, en el que señalando el aue "es un hecho rue, en virtud del - 

17) ob. cit. P. 820 

18) Cámara de Diputados; Diario de los Debates; Noviembre 7, 1978 
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sistema jurídico y político en que vivimos, florece y se propicia la 

especulación con los terrenos urbanos y las fincas, convirtiéndose en 

uno de los negocios más prósperos, afectando seriamente los intereses 

populares", por lo que solicitaron "una reglamentación especifica en 

materia inauilinaria cue impida la injusticia rue prevale, casi siem-

pre, en las relaciones entre el propietario y el arrendatario". 

Señalaban entre otras cosas rue "como resultado de distintas cau 

sas, el alza de los alquileres entre 1977 y 1978 se ha producido entre 

un 60 o un 500%". el de que "entre 1965 y 1970 sólo edificaron -los-

particulares- 90 mil viviendas anuales; pese a todo, el déficit acumula 

do es de 2 millones de habitaciones. Los inversionistas prefieren los-

inmuebles en donde existe una alta rentabilidad y es más fácil la eva-

sión fiscal. De cada peso invertido se obtienen 36 centavos de utilida 

des y para reinversión"19. 

Proponían en el Artículo 3o. del mencionado Proyecto de Ley, la 

creación dé una Procuraduría de la Defensa del Inquilino, como parte 

orgánica del DDF, con atribuciones, entre otras, de Patrocinar gratui 

tamente a los inquilinos en asuntos judiciales, extrajudiciales y admi 

nistrativos'en materiaffi arrendamiento; intervenir en la formulación - 

de contratos de arrendamientr eVitando (ue se estipulen cláusulas noto 

riamente desventajosas y perjudiciales para el inquilino; hacer los -

estudios socio-económicos 'para la determinación del precio de las ren-

tas en cada caso; elaborar un censo de casas habitación, locales comer 

ciales ypredios baldíos, etc. 

En otro orden de cosas, en la Delegación Cuauhtémoc, en palabras 

del delegado político, "De las 5 mil vecindades existentes, unas 2 mil 

están encondicioner ruinosas. Además, unas 3 mil vecindades son de ren 

ta congelada"20.  

19) ob. cit. P. 5 

20 Periódico Uno más Uno; México, D.F., 26 de Septiembre de 1980; P. 26 
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3.2.5 TRANSPORTE Y VIALIDAD 

Este es uno de los programas que ha recibido mayor impulso y 

atención por parte de las autoridades capitalinas, debido a que el 

proceso de ocupación del territorio ha originado una gran demanda -
del servicio de transporte aue no ha sido satisfecha en su totalidad, 

debido entre otros factores, a insuficiencias de coordinación entre -

los diferentes agentes que operan el sistema. 
En el Distrito Federal se genera diariamente una demanda de 17 -

millones viajes-personas/día, que "se satisface en un 77% con trans--

porte colettivo y en un 23% con transporte particular"21. 

• El número de vehículos registrados en el Distrito Federal es de 

1.5 millones, a los cuales se le suman diariamente 0.5 millones de los 

municipios del Estado de México, para tener un movimiento vehicular de 

2.0 millones de vehículos promedio en el D.F. La tasa de crecimiento 

vehicular es del 10.2% anual promedio. 
La velocidad promedio en el área urbana es menor a 20 km/h y en 

horas pico en las zonas más congestionadas es hasta de 4 km/h, lo cual 

ocasiona la pérdida de 3146,000 horas/hombre/día, la desarticulaci6n 

de las líneas de transporte público, el gasto excesivo de combustibles 

contaminación ambiental y la sobreutilización, en las horas pico,. de 

autobuses y metro. 

La zona centro de la ciudad presenta las mayores dificultades a 

la circulación de vehículos, ya aue es utilizada como zona de cruce -

en todos los sentidos; solamente el 45% de las personas aue convergen 

con el centro de la ciudad tienen como destino al propio centro. 
La ineficiencia del transporte se encuentra relacionada íntima-

mente con la infraestructura actual del sistema vial. El sistema vial 

primario se caracteriza por la falta de continuidad de sus arterias,-. 

entre la zona incluida en el circuito interior y las áreas periféri--

cas, lo que limita las alternativas de itinerarios de origen y desti-
no. 

21) Gaceta Oficial del D.D.F, Número Especial. 15 de Marzo de 1990, 
P. 8. 
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El norte de la ciudad cuenta con vialidad pero carece de conexio 

nes adecuadas con el circuito interior y con el Estado de México. -

En el nor-poniente la vialidad está sobresaturada; el sur-poniente ca 

rece tanto de vialidad como de conexiones adecuadas con el resto de la 

ciudad; y el oriente y sur-oriente carecen de vialidad adecuada. 

En particular, en las áreas del oriente y norte dela ciudad la co 

municación entre las áreas de residencia y los sitios de trabajo es su 

mamente complicada. 

El Profr. Carlos Hank González, Regente de la Ciudad, considera - 

aue "el problema del tránsito se resuelve por tres caminos: transporte 

colectivo, vialidad, estacionamientos"22. 

Algunas de las situaciones que guarda el transporte colectivo ac-

tualmente, son: 

a) Metro 

Está concebido como la columna vertebral del transporte colectivo. 

Mientras en 1976 transportó a un millón de pasajeros por día, en - 

1980 la suma ha aumentado a tres millones de pasajeros por día, esto 

sin casi haber ampliado sus línea. 

Esto fuó posible con la multiplicación de trenes. En 1°79, a la 

hora-pico, un tren pasaba cada cinco minutos. Ahora pasa cada dos minu-

tos con diez segundos. En 1981 se espera que pase cada cien segundos. 

En 1982 se estima terminar con la construcción de 43 kilómetros, - 

para tener en total 85 kilómetros, lo cual permitirá movilizar a cinco-

millones de pasajeros por día. 

Según .el Plan Rector del transporte urbano, se necesitarían contruir 

en total 400 kilómetros de líneas para atacar a fondo el problema de la 

transportación en la ciudad. Esto se encuentra con los inconvenientes -

de necesitar doscientos mil millones de pesos, así como aspectos de tec 

nología y de tiempo. México tiene el récord de velocidad en la construc-

ción de ferrocarriles metropolitanos: se traza un kilómetro por mes, ci-

fra que no logran Moscú, Londres, París ni Varsovia. 

22) Revista Siempreí, México, D.F., 26 de Junio de 1980, P. 46. 



Mientras en 1970 el Metro representaba sólo el 1./d1  del total 

de viajes, en 1975 y 1979 su particpación aumentó a] 9.245  y e) 11/ 

respectivamente.Sir embargo, el mayor uso del Metro ha sido, hasta= 

el momento, a expensas de una sobresaturación excesiva, dado oue al 

crecimiento sostenido de la demanda de viajes no ha corresordido un 

aumento en el eauipo de transnortación23. 

Durante los primeros tres años de operación, lo oue se pretendía 

era un uso pleno de la capacidad instalada, reta rue rápido se alcan-

zó, pues ya en 1973 se registraban 813.8 miles de viajes por carro al 

año, cifra muy importante desde el punto de vista del aprovechamiento 

del eruipo si se le compara con las aue arrojaron los ferrocarriles metro 

politanos de todo el mundo ese mismo año (el metro de méxico ocupó el 

7o. lugar en ese renglón). Pero en 1975 empiezan a surgir los primeros 

signos de saturación: el índice antes mencionado no sólo creció hasta-

alcanzar 1026.6 miles de viales por carro al año, sino rue en las horas 

de mayor concentración se estaban transportando aproximadamente más de 

500 mil pasajeros con respecto a la capacidad normal. La solución aue 

se planteaba entonces era la reducción del tiempo entre convoyes a cien 

segundos, lo cure se lograrla si se incrementaba el ndmero de carros en 

servicio a modo de integrar un mayor número de convoyes. 

En 1977 ya se contaba con F27 carros pero fue imposiple reducir el 

intervalo de tiempo entre los trens, debido a aue la mayor afluencia de 

pasajeros hacían mas lenta la maniobra de ascenso y descenso en las es-

taciones. Además la sobresaturación seguía manteniéndose en ciertas ho-

ras del día entre el 20% y el HIV. 

Es hasta noviembre de 1979 cuando se recibe de la Constructora Na 

cional de Carros de Ferrocarril la última remesa (120) del total de 3d5 

carros pedidos varios años antes. Sin embargo de nuevo este eruipo ha - 

resultado insuficiente porque además de rue continúa creciendo el número 

de pasajeros transportados llegando a ser de dos millones y medio dia—

rios en los días laborales, se inauguraron 5.45 kilómetros más de línea 

23) Ibarra Vargas, Valentín. "F) papel económico del transporte", 

Periódico "Fl Dia". México, D.F.¡ 21 de Junio de 19R0. P. 22 
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en servicio. 

h) Autobuses 

Fn el Distrito Federal dan servicio P,l(15 autobuses aarupados 

en qf líneas. 
El sistema de transporte vigente caracterizado por la insufi-

ciencia en el número de unidades, por la falta de coordinación en-

tre los distintos tipos de transporte, etc., ha empeorado ]as cir-

cunstancias en aue se efectúa el traslado, afectando, sobre todo,-

económicamente a los usuarios, en su mayoría asalariados. 

Otro de•los efectos producidos por el deficiente transporte es el 

incremento en el tiempo invertido en el desplazamiento y el desgaste 

físico ynervioso aue se deriva del servicio prestado por vehículos -

sobrecargados que transitan por vías congestionadas, convietiéndose -

en el caso particular de los asalariados, en un factor perjudicial a7 

sus condiciones de reproducción er la medida en rue se dispone de un-

menor tiempo libre necesario para la recuperación del gasto de fuerza 

humana extraída en los distintos procesos de trabajo, al cual se acre 

ea la energía desperdiciada en los desplazamientos de los trabajadores. 

Fn gran medida, se carece de una acción alobal estatal, tanto del 

D.D.F como del gobierno del Fstado de México o de ambos,. "lo cual pue-

de atribuirse, en una primera instancia, a aue el Estado no tiene el - 

control absoluto del transporte en su conjunto, puesto rue principal--

mente el auto-transporte (camiones urbanos y suburbanos) sigue siendo 

explotado como industria capitalista': 74  

No obstante aue ha deMostrado cierta declinación como modo de viaje 

el autotransporte de pasajeros es todavía.el más Importante en el AUCM 

puesto ene un poco más del 50% del total de viajes se realizan a traves 
de este medio de transporte. De ahí rue cuando se hable del caos del. T 

transporte en el D.F., se identifique este con el aue presta el auto-,  

transporte; debido además de cine la gran mayoría de la población no pue 

de pagar otro tino de servicio (automovil particular, taxi, etc.,), por_ 

ser más caro. 

7.'") ob. cit. P. 22 



Lo aue sí pudiéramos afirmar, es aue el servicio de camiones es cada 

vez más deficiente. Por ejemplo, el Indice de ocupación aue se obtiene -

dividiendo los viales-nereona-día entre el número existente de unidades-

creció en un 33% aproximadamente, de 197n a 1978. A primera vista puede-

pensarse aue el crecimiento es poco sirnificativo, sobre todé si se toma 

en cuenta aue la capacidad de cada unidad aumentó ligeramente en ese pe-

ríodo debido a la sustitución'delos viejos modelos de camión por los co-

nocidos "ballenas", "delfines", y "metrohuses". Sin embargo, por tratarse 

de un índice tan global se escapan aspectos relevantes como los siguien-

tes: 1) el indice se ha calculado tomando las existencias en eauipo de 

transporte y no efectivamente está en servicio, lo cual debe destacarse= 

dado aue en ciertas circunstancias los camiones reducen el numero de vehí 

culos en circulación como instrumento de presión para obtener ventajas -

de índole económica o política, además de acuellas unidades aue F4~1P--

mente sufren descomposturas; 7) el Indice debe medirse en las "horaspic8 

pues en ellas se concentra la gran mayoría de los viajes efectuados du-

rante el día; 3) la flexibilidad eue tienen algunos camioneros de rerhi-

car unidades privilegiando los recorridos donde existe una mayor renova-

ción de pasajeros en perjuicio de rutas, generalmente más largas, ave co 

nectan las zonas periféricas y el centro de la ciudad, provocan segura--

mente Indices diferenciales por zonas geográficas de la ciudad.Por todas 

estas razones el Indice de ocupación no refleja totalmente las condicio-

nes de incomodidad producidas por el hacinamiento en los vehículos, ni -

el esfuerzo por encontrar acomodo en uno de ellos, sobre todo en ciertas 

horas del día y en determinadas áreas de la ciudad. De todos modos el in 

cremento sostenido mostrado por el índice de ocupación se infiere una --

tendendia al deterioro de la calidad del servicio75 

Algunas de las manifestaciones sobresalientes de esta actividad en -

el marco legal son: en primer lunar, todo individuo aue ofrece este servi 

cio tiene el carácte de "permisionario". Fs decir, aue ante violaciones -

graves a las normas de transporte, el gobierno del nistrito Federal o del 

Estado de México le puede suspender o cancelar el permiso de operar otor 

gado previamente. Otra disposición igualmente importante y aue no hasufri 

do modificaciónes sustantivas desde aue aparecieron las primeras 3Sneas -
de autobuses a pesar ele aue las circunstancias aue °Miraron a promuloar 

25) oh. cit. P. 22 
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las han desaparecido, casi por completo, es la rue se refiere a la restric 

ción del número de permisos (o camiones) rue unapersona puede tener. vinal 

mente, el gobierno local se abroga el derecho de establecer las tarifas o-

precios del transporte así como de aprobar y vigilar los recorridos (exten 

si6n e itinerario) de las diversas lineas de camiones. 

Ahora bien, la sustitución del chofer-propietario nor el gran propie-

tario integrante del llamado "pulpo camionero": las transformaciones oraani 

nativas como la aparición de sociedades mercantiles v los cambios en la es-

tructura urbana y en la densidad de la población han convertido en obsole--

tos los reglamentos sobre tranporte. Fl congestionamiento del tráfico urba-

no se ha constituido en una traba insalvable al funcionamiento expedito del 

servicio de autotransporte y aue, consecuentemente, dificulta la realización 

de la ganancia, obligando a los camioneros a violar sistemáticamente la le-

gislación sobre la materia a fin de mantener los mismos niveles de rentabi-

lidad. Pero al mismo tiempo la infracción a las normas no puede ser abierta 

i total porque aún cuando no se apliauen las sanciones correspondientes, la 

movilización popular y las protestas, frena la posibilidad de actuar libre-

mente: con esto disminuye también la probabilidad de obtener aanancias extra 

ordinarias y en algunos periodos incluso Pueden llegar a registrarse aanantr' 

cias por abajo del nivel medio o normal. Si los topes a las tarifas son obs 

táculos a la libre acumulación en esta actividad, paradójicamente la res--

tricción en el número de persmisos por persona encubre la propensión a la - 

centralización de capital en la medida en ctue se utilizan ciertos mecanis--

mos (prestanombres) para disimular la concentración de lamayoría de las uní 

darles de transporte en unos pocos permisionarios: Fl inoperante y anacróni-

co marco legal propicia además la sobreexplotación de nue es objeto la fuer 

za de trabajo de choferes v obreros, cuando es utilizada intensivamente sin 

la compensación adecuada. 

El carácter relativamente. Provisional de los "Permisos". la necesidad 

de negociar con las autoridades locales cualruier aumento en las tarifas -

cada vez rue se ven afectados los niveles de rentabilidad, las dificultades 

crue impone una reglamentación aparentemente muy rígida, el descontento ponu 

lar al aue se enfrentan los camioneros por el ineficiente servicio y la com 

petencia con el automóvil por el uso de un espacio vial casi siempre satura 

do, .han obligado por un lado al uso intensivo del erui•po de transporte y a 
la sohreesplotación de los trabajadores (choferes, obreros y personal admi-

nistrativo), con el objeto de recuperar lo más rápidamente posible el capi-
tal invertido y por otro ha tenido como resultado una ligera descanitali7a-

ción desviando el excedente económico hacia otras actividades más seguras y 



rentables. Prueba de lo dltimo es la disminuci6n del valor real 

del equipo de transporte de un 5% aproximadamente entre 1970 y-

1975; de ahi que la pérdida de importancia como modo de trans--

porte, es consecuencia del estancamiento material de la "indus-

tria"26.  
La Alianza de Camioneros de México es una asociación civil 

de carácter mercantil, que monopoliza el usufructo de la mayo--

ría de las concesiones otorgadas a los permisionarios. 

En el Art. 14 de sus estatutos se afirma aue la capacidad-

de voto depende del número de autobuses registrados, lo que --

quiere decir que solo una minoría detenta el control de la Aso-

ciación y predomina en la elaboración de sus decisiones. 

El control también se expresa en la disposición del art. -

17, de su propio ordenamiento interno, que declara que una asam 

blea es válida cuando se encuentra representada la mitad más 

uno de los autobuses registrados. Al transformarse la organiza-

ción de los permisionaríos en un monopolio capitalista, las re-

laciones laborales también se han modificado de una manera pro-

funda, incrementándose la explotación de los trabajadores del - 

volante27' 
Según este estudio-proyecto, solo el 20% de los 124 mil. -

trabajadores está amparado por-un contrato colectivo. Además, -

según una encuesta realizada por el Partido Popular Socialista-

entre choferes y permisionarios de diferentes líneas, se logra-

ron los siguientes datos: el 40% afirmó que no gozaba de vaca-

ciones tal como marca la ley; sólo al 205 se le paga el aguinal 

do como lo estipula la Ley Federal del Trabajo. En cuanto al -

reparto de utilidades, el 80% percibió cantidades mínimas de - 

100 o 200 pesos; al 80% no se le proporcionó uniforme; el 40% -

no está agrupado en ningún organización sindical; el 80% dijo -

ignorar que el patrón pagara regularmente las cuotas al Infona-

vit porque no participaban en los sorteos correspondientes y 

hasta la fecha, ninguno de los entrevistados se ha beneficiado- 

26) ob. cit. 

27) Iniciativa del P.P.S para crear una empresa descentralizada 

que preste el servicio público de transporte urbano de pasa 

jeros en el D.F., Pág. 4. 
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con la creación de ese organismo. 

Por su parte, estudios del Congreso del Trabajo señalan aue 

las jornadas de la mayoría de los operarios van de 15 a 18 horas 

y, aunque algunos de ellos reciben un sueldo diario de 250 pesos, 

la mayoría percibe cuatro centavos por cada boleto de dos pesos-

y 29.50 pesos por cada vuelta. Esto explica en gran parte el que 
los choferes conduzcan a altas velocidades, violen los reglamen-

tos de tránsito y rebasen el cupo de pasajeros28. 

En 1974 se dió paso a la denominada reestructuración del -

transporte, que, en la práctica, sictnificó el reforzamiento poli 

tico y económico del monopolio camionero. Se elevaron las tari—

fas hasta en un 666%, desapareciendo casi totalmente los autobu-

ses "económicos", para dar paso a los "delfines", que han reduci 

do la capacidad de transportación del sistema. 

Los 86 propietarios de las concesiones se agruparon en 20 -

sociedades anónimas, en beneficio del poder de negociación de la 

Alianza de Camioneros, y les otorgaron facilidades extraordina-

rias para sustituir los motores de gasolina por los de diesel. 

El proyecto de ley del P.P.S. señala que las ganancias dia-

rias de un autobus "económico" son de 170 pesos, lo que explica-

su desaparición paulatina en detriTento del volumen de transpor-

tación. Un "delfín" proporciona $1 150 pesos diarios,: y las "ba-

llenas" o "metrobuses" $900 pesos al día. Esto indica que los ca 

mioneros proporcionan el servicio de transportación de pasajeros 

sobre la base de un desorbitado afán de lucro, aue no se compagi 

na con la defensa de los intereses populares. 

Pese a que el reglamento para el servicio publico de trans-

porte de pasajeros en el Distrito Federal, de Marzo de 1942, in-

dica que las concesiones o permisos estarán sujetos a las necesi 

dades de planeación del transporte, la realidad plantea que7elf,,  

28) "ni vacaciones ni aguinaldo a los choferes". Periódico Uno -

Más Uno, 29 de Septiembre de 1980, Pág. 1-26. 
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interés privado se opone a este alto propoéito. Las concesio 

nes y permisos son de carácter temporal, como lo advierte la 

vigente Ley Orgánica del D.D.F y el Reglamento que señala -

que en ningún caso las primeras podrán exceder de 20 años y-

de cinco para los segundos. 

El proyecto de Ley del P.P.E de 23 de Diciembre de 1978, 

propone por razones de utilidad pública, la creación de una-

empresa descentralizada de Estado, aue opere en el Distrito-

Federal para planear, organizar, mantener, conservar, pres—

tar y asegurar ininterrumpidamente el servicio de transporte 

colectivo de pasajeros, empleando para ello los autobuses, -

tranvías, trolebuses, taxis, el sistema_de transporte colec-

tivo- metro , y todos los medios modernos que se desarrollen 

en este campo, a efecto de que lo cubra con eficiencia, regu 

laridad, sin discriminación v al menor costo posible, en be-

neficio de'la población de la ciudad de México. 

El Partido Comunista Mexicano, presentó otra iniciativa 

de Ley en el Mes de Septiembre de 1980, sobre el mismo pro--

blema. Coincide en gran parte con el proyecto del P.P.S, se-

ñalando algunos de los problemas característicos de los tra-

bajadores y del público usuario. La diferencia consiste en-

que mientras el del P.P.S es más amplio, abarcando todo tipo 

de transporte de pasajeros, el del P.C.M se refiere exclusi-

vamente al transporte urbano por medio de autobuses, ponien-

do énfasis en los trabajadores aue en ello prestan sus servi 

caos, en que dada la cancelación de las concesiones, podrán-

contratarse con el Departamento del Distrito Federal, al to-

mar éste a su cargo el servicio de autobuses, reconociéndo-

les su antiguedad y demás derechos. 

A raíz de la campaña desatada por los permisionarios du 

rante el mes de Septiembre de 1980, con la pinta de leyendas 

en muchas de sus unidades, en demanda de aumento de tarifas, 

se generó, contrariamente a sus intenciones, un repudio en--

la opinión pública a esta maniobra, que se reflejó en la Cá- 



mara de Diputados, donde representantes de casi todos los 

partidos políticos, demandaron el análisis exhaustivo y a 

fondo del problema para llegar a soluciones en este difi-

cil problema. 

Se planteó la cancelación de las concesiones y la 

prestación del servicio por parte del gobierno, como lo -

mencionábamos lineas antes. 

Se formaron varios grupos de trabajo dentro de la Co 

misión del Distrito Federal de la Cámara de Diputados, - 

que se encargara de revisar los acontecimentos, por un la 

do, y por Otra, revisar y dictaminar respecto a las ini-

ciativas de ley presentadas. 

Se concluyó que por el momento no era factible el que 

el D.D.F tomara el control total de los autobuses, pero si 

que paulatinamente fuera teniendo mayor ingerencia para 

subsanar la carencia de tan importante servicio. 

Finalmente, el D.D.F puso como condición para conti--

nuar prestandc el servicio a los miembros de la Alianza de 

Camioneros, seis condiciones que son: 

-Racionalización de las rutas, actualmente existen r34 
líneas en la ciudad, lo ci-ué origina recorridos cortos 

que causan pérdida de tiemno y dinero a los usuarios. 

En lo futuro serán 76 vías rectas con mayor recorrido 

que permita una mayor rentabilidad del servicio; 

-Renovadión del equipo, así se acabará con la chatarra 
en servicio; 

-Encapsulamiento de los motores, con el fin de hacerlos 
menos ruidosos y contaminantes; 

-Instalar talleres y patios terminales, para evitar mo- 

lestias a los habitantes, con estaciones mas situadas- 

en lugares de gran concentraciór roblacional; 

-Escuelas de capacitación para acabar con el personal - 
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improvisado; 

-Adquisición de seguros de viajeros, para choferes y ter 

ceros, a fin de que se cubran todos los riesgos gue significa 

viajar por las calles de la ciudad. 

c) Taxis 

En la ciudad de "éxico existen actualmente un número apro 

ximado de 37 mil taxis autorizados y 27 mil tolerados. 

Este gremio tan discutido y criticado por los usuarios, -

por la alteración de las tarifas y por prestar  un servicio no-

siempre eficiente, está formado por 100 mil choferes, los cua-

les están marginados de los derechos que marca la Ley Federal-

del Trabajo. rstos choferes son explotados por flotilleros y -

patrones que no les pagan ni el salario mínimo. 

La mayoría de ellos tienen que trabajar hasta 18 horas - 

diarias sin descanso, para ganar el eauivalente al salario mí-

nimo del Distrito "nderal. 

Esta complej.a  situación se refleja en aue el chofer se -

vea obligado a alterar las tarifas autorizadas para completar-

la cuota diaria y el pago de gasolina y lubricantes que tienen 

que cubrir por trabajar el vehículo. 

Además, para poder conducir un auto de alquiler, el pro--

pietario exige una fianza de 5 mil pesos en efectivo y de las-

ganancias una cuota de 10 pesos diarios para la compra de re--

facciones del automovil. 

En caso de accidentes el trabajador del volante debe 

afrontar el monto de los daños y tiene la obligación de pagar-

la cuenta de cada uno de los turnos, mientras el taxi permanez 

ca en el taller de reparaci6n29. 

Aunando a todo esto, el chofer también cubre las multas -

por infringir el reglamento o las dádivas que da a los agentes 

de tránsito, para evitar la sanción. 

Según el dirigente de la Coalición de Agrupaciones de Ta-

xistas del Distrito Federal, lo obsoleto de las tarifas estipu 

ladas para este servicio de transporte, hace imposible que los 

29) Uno más Uno; 29 de Mayo de 1980. Pág. 26. 
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trabajadores del volante puedan sindicalizarse. 

Manifestó que para que el trabajador del volante pueda 

gozar de las prestaciones sociales, sería conveniente que - 

cada año las autoridades del D.D.F renovaran las tarifas. 

En relación a los 37 mil. juegos de placas para autos -

de alquiler, están en un porcentaje elevado en manos de flo 

tilleros y gente económicamente pudiente. 

Las placas que están en poder de verdaderos trabajado-

res del volante, han costado excesivas cantidades de dinero. 

En relación a los "tolos", en sólo cuatro años su -

número se cuadriplicó. En 1970 había en el Distrito Federal 

más de 3 mil autos de alquiler irregulares, que en ese mismo 

año quedaron dentro de la ley al entregársele juegos de pla-

cas. 

Según la Dirección de Autotransportes y Estacionamien—

tos, de la Dirección General de Policía v Tránsito, existen-

27 mil doscientos taxis irregulares. 

El mismo documento señala que:ien el Distrito Federal -

existe un déficit de casi 30 mil vehículos de alquiler, lo -

que ha permitido que los choferes nó respeten el reglamento-

de tránsito, al aumentar indiscriminadamente las tarifas au-

torizadas. 

Según un dirigente de taxistas, Raúl León de la Selfa,-

la proliferación de taxistas tolerados y piratas se debe --

principalmente a la imposibilidad de las autoridades capita-

linas para ejercer control en el sistema de transporte colee 

tivo, así como al desempleo, al aumento de la población y a-

la operación de seudolíderes que se han enriquecido con la 

supuesta venta de amparos. 

d) Trolebuses 

Forma parte de los nrogramas que el DDF está implrtando, 

en lo que respecta al transporte colectivo de superficie. 
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Se prevé tener en eervicio 3,300 trolebuses sohre 594 Km. 

a intervalos de .60 segundos y a velocidad comercial de 20 --

km/h. 

En la Ar4milidad se le está utilizando en los ejes viales, 

a fin de lograr un servicio eficiente, anticontaminante y econ6 

mico que vaya en un solo recorrido de sur a norte, de oriente a 

poniente y viceversa. 

e) Vialidad 

Considerando me las calles cyue cruzan a la ciudad de un -

lado a otro, es decir, 1:1 retícula fundamental de la ciudad, --

era muy pobre, en el actual. sexenio se le ha dado énfasis a la-

construcción de los llamados "ejes viales", donde se prevé la -

creación de 17 ejes de norte a sur y 17 ejes de oriente a ponien 

te. 

En su nrimera etapa se realizaron 133 kilómetros, con ur-

costo de 8 mil millones de pesos. Fué la etana más cara y discu 

tida, por haberse realizaflo dentro del circuito interior, prin-

cipalmente el centro, donde la mayoría de las calles son angos-

tas, con un valor alto en los predios y zonas arboladas me tu-

vieron aue trasladarse a los camellones, cuando estaban ubica--

das en el centro de la calle. Esta primera implicó el gasto &!i 

camente en afectaciones de dos mil quinientos millones de pe--

sos. 

En la segunda etapa se construirán 100 kilómetros más con-

un costo de mil millones de pesos, aue comprende la zona Iluera-

del circuito interior, y crue permitirá junto a lo ya construido 

facilitar la reordenación del transporte de superficie. 

Otra obra de suma importancia es la rehabilitación de 8 

Km's del anillo periférico del tramo comprendido entre Paseo de 

la Reforma y Barranca del Muerto, a fin de crue con la construc-

ción de las laterales se logre mayor fluidez en la circulación-

de esa zona critica. 

Fl Plan Maestro de Vialidad,  contempla terminar en el pre-

sente sexenio el tramo inconcluso del anillo periférico en su - 

parte oriente y nor-oriente, así como el anillo interior en la-

parte comprendida entre el monumento a la Raza v Calz. de Tlal- 
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pan en su parte norte y oriente. 

3.2.6 El Agua.- 

Actualmente la ciudad de México se abastece'casi en su tota 

lidad de 600 pozos con un suministro de 56 m3/seg., lo rue está-

generando un abatimiento acelerado del manto acuífero subterrá-

neo. Muchos de estos pozos están llegando ya a los 450 mts. de -

profundidad con el consiguiente peligro de comenzar a extraer --

aguas fósiles que contienen sales perjudiciales para el organis-

mó humano. 

Según Barocio Mo1131  actualmente se explotan"dentro del Va-

lle de México, alrededor de 50 mts. cúbicos por segurdo. Fsto re 

presenta un voldmen anual aproximadamente de mil ruinientos mi—

llonesde metros cúbicos y la recaraa de los acuíferos por llu—

via llega a 750 millones de metros cúbicos al año. 

Estima aue la demanda actual del área metropolitana es de - 

360 litros por habitantes cada día. Frente al incremento de 600-

mil habitantes por año en el área metropolitana de la ciudad de-.  

México, el abastecimiento de agua .potable ha producido el hundi-

miento de hasta nueve metros por el agotamiento de los acuíferos 

por lo que el gobierno federal frenará la perforación de pozos -

mediante el proyecto Cutzamala. 

Sobre el particular se ha previsto rue el área metropolita-

na puede llegar a tener cerca de 28 millones de habitantes -ac—

tualmente hay 14 millones que se surten totalmente de aguas del-

subsuelo del Valle de México y del de Toluca- a fines del presen 

te siglo, por loque se realizan obras de abastecimiento de agua-

que proviene no del subsuelo sino de corrientes superficiales - 

30) "30% del agua del D.F., desperdiciada", Periódico Uno más 

Uno, 23 de Junio de 1980, Pág. 1. 
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fuera del Valle, entre ellas las aue están cercanas a la ciu 

dad de México, como las cuencas altas de los ríos Cutzamala, 

Amacuzac y Tecolutla. 

Barocio Mol explicó asimismo que las obras del río Cut-

zamala aue aportarán un caudal de 20 mts. cdhicos por segun-

do, empezarán a llegar al D.F. en 1981 y se saturarán en 

1985, en donde la demanda hará necesario traer agua de los -

ríos Amacuzac y Tecolutla progresivamente. 

Por su parte el Ing. Felipe Gonzáles Pérez, de la Direc 

ción de Operación y Construcción Hidráulica del D.D.F31  indi 

ca que las pérdidas de agua se presentan básicamente en las-

roturas de las redes de distribución primarias y secundarias 

"pues dada la calidad de nuestro subsuelo se producen hundi-

mientos diferenciales aue originan dislocamiento y rotura en 

las tuberías; se estima Que un 12% del volumen de agua se - 

pierde". 

Luego señala que otro 18% de agua potable se pierde en.7 

las instalaciones hidráulicas de los edificios, princinalmen 

te en los accesorios de los sanitarios; "como ejemplo citaré 

la pérdida que se origina por no obturar correctamente una - 

perilla de tanque bajo del WC que es del orden de 600 litros 

al día". 

Señala el Ing. gonzáles Pérez las fuentes de abasteci--

miento propias en la ciudad, el consumo de agua es el siguien 

te: Sistema Lerma, 9.1 mts. cúbicos por segundo: pozos munici 

pales y Sistema Peñón, 7.1 m3 por segundo; Sistemas Mixnuic-

Xochimilco-Xotepindo, 6.8 m3 por segundo; Sistema Chiconau--

tla, 2.9 m3 por segundo y de pozos particulares 2.2 m3 por - 

segundo. 

31) ob. cit. 



Además hay las siguientes extracciones externas: Ramales 

Teoloyucan, Los Reyes, FF-CC primera y segunda etapa y ramal-

Tizayuca-Pachuca, 6 m3 por seg.; ramal Los. Reyes-Ecatepec, -

0.90 m3 porsegundo; sistema pozos del sur, 3.20 m3 por segun-

do, ramal Tláhuac,--UezahualcOyotl, 0.60 m3 por segundo; pozos-
aislados, Limantitla y Pedregal, 20.03 m3 por 'segundo y pozos 

del monte sur uno y dos, 0.02 m3 nor seg. 

Por su parte el Ina. 1:Puillermo Guerrero Villalobos, Di--

rector de Operación y Construcción_ Hidráulica del D.D.F, ex--

plica que puede asegurarse que en promedio los usuarios del -

sistema hidráulico del Distrito Federal están subsidiados. -

"las tarifas de agua varían de un peso metro cúbico para un -

consumo mínimo de 60 m3 al bimestre, hasta 10 pesos 40 centa-

vos para consumo mayores de mil m3. La tarifa promedio consi-

derando los volúmenes consumidos por los distintos usuarios 

a los diversos precios es de 3.77 pesos m3. Sin embargo, el 

ingreso medio por m3 distribuido es inferior a esa cifra ya 

que no se ha conseguido cobrar en su totalidad a ruienes se 

le factura el agua, además el voldmen facturado es inferior 

al manejado debido a la existencia de fugas, falta de cobro 

de algunos usos, públicos y a consumidores clandestinos. 

En cuanto a los costos, solamente el agua en bloctue po—

dría significar una erogación de 4 pesos 44 centavos m3, ade-

más de los gastos de distribución rue aumentarán en el futuro 

no únicamente por incremento de la población, sino también -

porque se está aumentando la cobertura a la totalidad de la -

población del Distrito Federal y además muchas instalaciones-

son antiguas. Se están analizando diversas medidas, como el -

incremento en el porcentaje en el volúmen facturado y cobrado, 

la reducción de fugas y tomas clandestinas y el establecimien-

to de tarifas más realistas,-que permitan a mediano plazo lo-

grar la autosuficiencia del sistema hidráulico del Distrito Fe 

deral"32' 

32) ob. cit. 
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En lo crue respecta al sistema de drenaje de la ciudad, 

aún cuando el emisor central y los intercentores profundos-

han evitado inundaciones de macnitudes catastróficas, los - 

cuales funcionan apenas en su primera etapa. La red superfi 

cial, constituida por mil 115 kms de red primaria v 90 mil-

de red secundaria, en su mayor parte está deformada por hun 

dimientos. Drena áreas mayores que las proyectadas original 

mente y además su eficiencia se ha reducido por las interfe 

rencias con otras instalaciones urbanas y los problemas nue 

ocasiona el azolve y la basura a pesar del esfuerzo que se-

ha hecho en la limpieza. 

Todo lo anterior, hace que se nresenten frecuentes en-

abarcamientos en distintos rumbos de la ciudad, aún en los-

más céntricos, en el oriente y sur ésta nrohlemática es más 

acusada, se han detectado 573 colonias que carecen parcial-

o totalmente de drenaje. La mayoría de ellas carecen también 

de agua potable (422 colonias); en total se estiman 2 millo 

nes de habitantes en estas condiciones, los cuales se ubi--

can en zonas de grandes pendientes o en ligares rue para -

ser drenados requieren obras de mayor magnitud considerable 

en costo y tiempos. 

3.2.7 Educación y Cultura.- 

El nivel básico de educación presenta los mayores défi-

cits en las delegaciones Gustavo A. Madero, Iztacalco e Izta 

palapa, las aue además satisfacen demandas del Edo. de Méxi-

co. Las delegaciones Cuauhtémoc v Miguel Hidalgo presentan -

superávits respecto de su propia población, pero atienden -

alumnos de otras delegaciones, servicio que genera incremen-

tos en el tránsito urbano. 

En lo referente a la educación media, se atendía en 

1978 a 338 mil 331 alumnos, 284 105 en secundarias y 52 820-

en escuelas técnicas. De los primeros, el 73.8° fué atendido 

por instituciones oficiales y de los segundos, el 44.7%. Pa-

ra ambos casos, la población no_atendida sumaba 199 669. 
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En educación media superior se estimó que en 1979 el 15% 

de todos los egresados de secundaria del resto del país acu—

dieron a esta ciudad para continuar sus estudios. Esto eleva 

el déficit local existente de 169 000 a 209 mil lugares. 

La demanda local de educación superior en 1979 arrojó -

un déficit del 20%. No obstante actualmente el D.F. es el -

principal formador de profesionistas. Grada al F3.41 del to 

tal nacional. Aquí se concentra el mavor numero de institu-

ciones de educación superior del país. 

Se ha puesto en práctica la descentralización de escue-

las, particularmente de educación superior, a terrenos peri-

féricos, en respuesta a la demanda regional creciente y a la 

inexistencia de suelo disponible en las áreas centrales. Es-

to ha obligado a la dotación de infraestructura de apoyo y 
ha propiciado procesos especulativos. 

Teatros, museos, galerías, salas de arte, bibliotecas 

y auditorios están concentrados en las delegaciones Cuauh-

témoc, Miguel Hidalgo, Benito Juárez y Coyoacán. En cambio 

las demás delegaciones que en praporción alojan a la mayoría 

de la población, carecen de estos servicios. 

Dicha concentración ha propiciado el desarrollo turísti 

co de estas zonas, así como la concurrencia de la población-

de-!toda el área metropolitana aue se interesa por las mani-

festaciones culturales al centro histórico, fundamentalmente; 

aun cuando la politica de difusión cultural de los centros -
de educación superior ubicados en puntos periféricos se ha -

propuesto ofrecer sus foros como medida para contrarestar la 
concentración. 

3.2.8 Comercio.- 

El sistema de comercialización imperante se caracteriza 
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por la intermediación excesiva. 

En el caso de los estratos más débiles, están atendidos por 

los sistemas de distribución más costosos e ineficientes (merca-

dos fijos y ambulantes, tianguis, misceláneas, etc.). 

La falta de correspondencia territorial entre oferta y de--

manda de los servicios comerciales repercute directamente sobre-

el funcionamiento total del conjunto urbano, ya que la población 

está obligada a efectuar grandes desplazamientos para satisfacer 

sus necesidades de consumo. 

En la actualidad, la mayor parte de los productos básicos -

para la alimentación se distribuyen al menudeo en 222 mercados.-

Sin embargo la estructura de comercialización está incompleta,-

ya que el centro tradicional de comercio al mayoreo de estos pro 

ductos, ubicado en la zona de bodegas de la merced, resulta to-

talmente inadecuado por su tamaño, localización (a unas cuadras- 

del zócalo) y por el escaso control 

sobre los mecanismos de precio. 

Prácticamente la mitad. -además 

de los mercados que se localizan en 

las delegaciones Cuauhtémoc, Benito 

y Miguel Hidalgo. 

gubernamental que se tiene - 

del mercado de la Merced-, -

la entidad, corresponden a -

Juárez, Venustiano Carranza- 

Con el fin de aliviar los problemas gue origina la presea-•-

cia de un mercado como el de la Merced en el centro de la ciudad, 

se han indicado los estudios para trasladarlo a la delegación de 

Iztapalapa. Paralelamente hay la sugerencia de que en vez de una 

sean cinco las centrales de abasto periféricas. 

Dentro de la ciudad se han desarrollado nuevas zonas comer-

ciales que ya alcanzan gran movimiento; sin embargo el centro de 

la ciudad sigue siendo el corazón comercial y financiero de la -

metrópoli. 
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Al mismo tiempo han proliferado las modernas tiendas de 

autoservicio en las que se adquieren una amplia variedad de-

artículos. Este moderno sistema de ventas, producto de la 

evolución capitalista de la economía, ha ido eliminando a 

los tradicionales estanquillos v pequeñas tiendas de abarro-

tes, con la consecuente proletarizaci6n de un buen número de 

pequeños propietarios. 

Al lado de esas empresas comerciales se ha visto resu--

gir al "tianguis" y los "mercados=. sobre ruedas", como forma-

de subsanar la insuficiencia del mercado establecido, por un 

lado, y por otra con el fin de que los productores vendan di 
rectamente al consumidor, y abaratar precios. 

Por lo rue respecta al comercio ambulante, se estima 
que de cada 500 personas croe llegan de la provincia, .400 se-

dedican al pequeño comercio ambulante. 

Los comerciantes de la vía pública, organizados, son 

40 mil. Algunos de los problemas a los aue se enfrentan estos 

comerciantes incluyen los préstamos a intereses muy altos por 

parte de agiotistas; la anacronicidad de los reglamentos; los 

conflictos entre los comerciantes no organizados y los organi 

zados, cuando los primeros concurren a sitios asignados a es-

tos últimos, etc. 

3.2.9 Contaminaci6n.- 

El desarrollo urbano experimentado en las últimas décadas 

ha tenido indudables implicaciones en la calidad ambiental, -

principalmente en el deterioro de los suelos, el aire, el agua 
y de la imálten urbana. 

La contaminación del aire se debe a las emisiones prove—

nientes de aproximadamente 2 millones de vehículos y de 131 

mil industrias, en particular la química y la del cemento. Las 
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Las áreas más afectadas por contaminantes atmosféricos, son la 

norte, la noroeste y una franja de 2 a 4 kilómetros de ancho,-

comprendida entre Azcapotzalco y la Calzada Ignacio Zaragoza,-

que incluye el centro histórico. 

La parte oriente de la ciudad está afectada por grandes -

cantidades de- particulas suspendidas provenientes del exvaso -

de Texcoco, noreste del Valle de México y Chalco. 

Las condiciones fisiográficas de la cuenca cerrada del Va 

lle de México, agudizan el problema de la degradación atmosfé-

rica al obstaculizar la circulación de los vientos y la dispar 

sión de las masas contaminantes producidas en la ciudad. 

Asimismo las descargas sin control de aguas negras han -

producido contaminación en ciertas zonas, lo que ha ocasionado 

la suspensión de la operación de algunos pozos. Estas descar-

gas y el depósito de basura en lugares abiertos también han de 

teriorado la calidad del medio ambiente. 

Los problemas ambientales básicos cuya solución se regule 

re prever para el futuro son los siguientes: 

-Incremento de la contaminación atmosférica por fuentes - 

fijas, móviles y naturales de bióxido de azufre, de bidrocarbu 

ros y de partículas suspendidas; 

-Contaminación de los mantos freáticos principalmente en-

las áreas carentes de drenaje; contaminación aue se acentGa en 

los sitios donde las condicones geológicas favorece la infil—

tración; 

-Aumento de la generación de desechos sólidos de 6 500 to 

neladas diarias aproximadamente en 1979, a 7 465 en 1982; 

-Disminución de las áreas verdes urbanas y sub urbanas y 

de las zonas boscosas aledañas al Distrito Federal; 

-Elevación de los niveles actuales de ruido33. 

33) Gaceta Oficial del D.D.F, 15 de Marzo de 1980. 
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Por otro lado, el 85% de la contaminación atmosférica del 

Valle de México proveniente de la industria, es producido por-

78 empresas consideradas como de alto potencial contaminante34. 

La concentración de contaminantes es de las más altas de 

América Latina y supera ampliamente las normas de contaminación 

tolerables en los Estados Unidos, particularmente en concentra-

ción de bióxido de azufre y partículas. A estas emisiones de ga 

ses se suman las tolvaneras aue se producen en los lechos secos 
de los antiguos lagos del Valle y aue en los primeros meses del 

año refuerzan la contaminación del aire. 

Los dep6sitos de basura, en los cuáles se aplica la técni-

ca de relleno sanitario o simplemente de tiradero a cielo abier 

to, y que anteriormente se encontraban en la periferia de la -

mancha urbana, ya han sido absorbidos por ésta, con los consi-

guientes problemas que ello significa para la salud de los habi 

tantes de las áreas próximas. 

Son ingentes las-necesidades de áreas verdes internas y 

los promedios por habitante s6lo ocultan la patética realidad:-

en las áreas populares apenas se alcanzan los .50 m2 por habi-

tante y en las áreas residencialjs se superan ampliamente las -

normas recomendables de 10 m2 por habitante. 

3.2.10 Equipamiento Urbano.- 

La administración pública ubicada en el Distrito Federal -

corresponde al nivel federal y local. De 1.23 millones de emplea 

dos federales que hay en el país, el 32% se concentra en el D.F, 

en 3 mil inmuebles, aproximadamente. 

La administración central del Distrito Federal se ubica en-

61 inmuebles, el 92% de los cuáles están en la delegaci6n Cuauh- 

34) Periódico Avance, México, D.F. 2 de Julio de 1980. Pág. 5 



témoc. 

Las oficinas delegacionales se agrupan en 32 inmuebles 

distribuidos desigualmente en las demás delegaciones. 

Para 1982, la administración central del D.F. requeri-

rá de 27 mil setecientos m2, aproximadamente, siempre y cuan 

do operen las recomendaciones de la reforma administrativa. 

La administración descentralizada deberá incrementarse-

en un 41% de superficie construida, con 26 200 m2, aproxima-

damente. 

3.2.11 La Salud.- 

Aquí se atiende tanto la demanda nacional como regional 

y local. 

Los agentes del sector público aue prestan servicio se-

subdividen en asistenciales y de seguridad social. Los prime 

ros atienden gratuitamente la demanda de la noblación no asa 

lariada. Los de seguridad social atienden a la población asa 

lariada con ingresos entre 1.0 y 5.2 veces el salario míni-

mo. 

El D.F. cuenta con 33 107 camas, con las cuales y de 

acuerdo a las normas existentes, es posible atender a una ceo 

blación de 11 millones. 

Dispone también de 1 752 consultorios del sector públi-

co, mismos que de acuerdo con las normas vigentes, son única 

mente -el 50% de los requeridos. 

Las delegaciones Cuauhtémoc, Azcapotzalco, Gustavo A. -

Madero, Benito Juárez y Coyoacán, concentran el 72t del to-

tal del equipamiento para la salud del D.F., gue tradicional 

mente radica en las grandes unidades y centros médicos. Su -

localización harrespondido a la disponibilidad de predios,--

independientemente de los lugares donde se demanda. 

Las tendencias actuales hacen prever que continuará el-

déficit, principalmente para la población de ingresos meno—

res al salario mínimo. 
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C O N C L U S I O N E S 

1.- En las sociedades modernas, con sistemas de gobierno socialistas 6 

capitalistas, se considera actualmente que la necesidad de planificar-

sus economías, es un imperativo urgente y necesario. Entendiendo por -

planificación, el proceso de elaboración, ejecución y control de un -

plan de desarrollo integral aue incluye elementos circunscritos a obje 

tivos generales y también a metas específicas, tendientes a ele•:ar los 

niveles del ingreso y de bienestar de la población, y acelerar así la-

ordenación sistemática del conjunto de decisiones y medidas necesarias 

para la consecución de esos objetivos, al menor costo y en el menor 

tiempo posible. 

2.- Los diferentes tipos de planificación (física, urbana, regional, -

etc.), tienen algunas características básicas y comunes: produrar el -

establecimiento de una relación entre el presente, el pasado y el futu 

ro; definir cursos alternativos de acción para los años venideros, ana 

lizar criterios para una selección entre las alternativas disponibles; 

captar las interrelaciones que existen entre objetivos, entre estos y-

las políticas y entre las políticas mismas, anticipar soluciones para-

problemas predecibles y especificar las medidas de política económica-

necesarias para remover los obstáculos que limitan el crecimiento del -

ingreso y el cambio estructural de la economía. 

3.- La planificación debe ser integral, en el sentido de evaluar la -

significación de todos los factores que afecten el proceso del desarro 

llo, así como flexible, para poder estar en condiciones de absorver to 

dos los cambios de naturaleza cuantitativa o cualitativa que pueden ir 

presentándose durante el período en el cual dicho pian se está ponien-

do en práctica. 

4.- La necesidad de pensar sistemáticamente en el futuro para coordinar 

actividades económicas hacia la satisfacción de necesidades generales,-

es la esencia de la planeación económica. 

5.- La planeación deberá satisfacer para poder cumplir con eficiencia - 

lás tareas de él requeridas en un país en desarrollo: 

a) El modelo deberá ser adecuado para operarse y ajustarse con eficien-

cia por los economistas o técnicos del país, cnienes aeberán de poder - 
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interpretar también las interrelaciones y resultados que se obten 

gan por medio del modelo; 

b) El modelo deberá primero de ayudar a comprender las condiciones 

estructurales y de trabajo de la economía, donde se pretende utili 

zar, y sólo después de•tal conocimiento podrá emplearse con propó-

sitos de programación y orientación socio-económica; 

c) Las soluciones y recomendaciones proporcionadas por el modelo,-

deberán de ser no sólo matemáticamente correctas, sino también prác 
ticamente eficientes y empíricas y políticamente. viables; 

d) El modelo'no deberá estar elaborado en abstracto como una pieza-

aislada, sino que deberá de concebirse como un componente o instru-

mento auxiliar de la politica y estrategia general de desarrollo del 

país, dentro de la cual dos clases de modelos pueden ser fácilmente-

distinguibles: 
-Modelos de corto plazo que midan y ayuden a conocer el pulso y-

el desarrollo cotidiano de la economía, los cuáles deberán de inclu-

ir sólo variables cuya información pueda ser recolectada con frecuen 

cia, con objeto de mantener representativo y al día el funcionamien-

to del modelo, y 
-Modelos de mediano y largo plazo, basados en relaciones y es-

tructuras duraderas, y donde deberá de delinearse la filosofía de --

acción del gobierno y sus distintos componentes como son: los pxogra 

mas de desarrollo regional, redistribución del ingreso, diversifica-

ción de exportaciones, substitución de importaciones, educación, e--

quilibrio financiero y monetario, etc.1  

6.- La brecha existente entre las técnicas de la planificación por un 

lado, y los problemas e interdependencias socioeconómicas reales de-

los paises en desarrollo por otra, puede salvarse con eficacia si e-- 

1) Carrillo Arronte, Ricardo.-"Ensayo analítico metodológico de pla 

nificación interregional en México"; Editorial Fondo de Cultura-

Económica; México, D.F., 1973, Pág. 12. 
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xiste una disposición y un interés verdadero del estrato gobernante 

de estos países, por colaborar con los planificadores y racionali--

zar el proceso de desarrollo de sus países. 

7.- La planeación es un empeño fundamentalmente político, ya que me 

diante ella se busca transformar la realidad social. Es una herra-

mienta fundamental para el desarrollo económico y social de una na-

ción. No es sólo una técnica o un conjunto de ellas, neutrales en - 

su aplicación. Su empleo proyecta ideologías e intereses en función 

de los valores de la sociedad en que se concreta y de los objetivos, 

metas y políticas que fijan rumbos al desarrolllo económico y so --

cial. Por ello, la elección de un sistema de planeación entraña una 

filosofía social; implica, necesay.iamente, una proyección socioeco-

nómica de carácter histórico. 

8.- En una economía de mercado, el modelo indicativo se fundamenta -

en tres tareas esenciales: indicar la dirección general de la políti 

ca económica del gobierno en un contexto de largo plazo; señalar los 

problemas centrales del desenvolvimiento económico y formular una es 

trategia para abatirlos; y, dar la pauta al sector privado, a los em 

presarios,.a los trabajadores y a los consumidores en general, mos-

trando el curso posible del desarrollo futuro de la economía. 

9.- Dentro del enfoque indicativo, es reauerimiento básico la inter-

vención estatal en defensa del interés público. La existencia de pla 

nes integrales no requiere, como condición indispensable, una estruc-

tura socialista, si existen instrumentos para aue el Estado pueda re-

gular ciertas variables macroeconómicas claves. A ello se debe agre--

gar la importancia de establecer sistemas de comunicaci6n, compren --

sión y cooperación entre los diferentes factores sociales, una vez de 

finidas las orientaciones básicas del desarrollo. 

10.- En el caso del Distrito Federal, su gobirno se ve repartido y -

compartido en todos los niveles de la administración, siendo evidente 
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la falta de coordinación de las políticas, programas y acciones. 

En la ciudad, participan con sus acciones, todos o casi toffis 

los sectores de la administración pTsilica federal, además del pro-

pio D.D.F, cuyo jefe, por desdoblamiento funcional, es un represen 

tante de la entidad territorial, con competencias gue abarcan una-

generalidad de materias y servicios públicos. A su vez, el Distri-

to Federal, para su gobierno, se encue-ltra ,'ividido en dieciséis -

delegaciones, fijadas con criterios bastante arbitrarios, con fun-

ciones desconcentradas de la administración federal y atribuciones 

generales semejantes a las de una autoridad local. 

11.- Se constata una débil presencia de la planeación urbana 	la 

transformación, en profundidad, de la organización espacial. La -

planificación se manifiesta como una forma general de la politica, 

englobando las programaciones propias a los capitales privados y a 

los elementos de la política del Estado. 

Las fallas contenidas en la Ley de Desarrollo Urbano del Dis-

trito Federal, y que continúan en la Ley General de Asentamientos-

Humanos, se traducen en una planificación urbana básicamente preo-

cupadas por aspectos físicos y en donde las estructuras, condicio-

nes y procesos demográficos, económicos, sociales y políticos son-

meros elementos complementarios. 

12.- El crecimiento de la población del Distrito Federal y del Area 

Metropolitana de la ciudad de México es aparentemente estimulado por: 

-El proceso de industrialización que como factor básico de lo-

calizaci6n se apoyó en la concentración y crecimiento del mercado na 

cional en la metrópoli; 

-La concentración y crecimiento de la capacidad de prestación -

de servicios, que hoy actúa como un elemento estimulante de la acele 

ra.'i6r. del crecimiento; 

-Los servicios públicos de la ciudad -al responder a la expan--

sión y mayor capacidad de la demanda urbana, propiciada por ciertos-

factores anteriores- reprfisentan un elemento más de atracción; 

-La concentración de la capacidad de toma de decisiones y el --

consecuente incremento en los recursos financieros, públicos y priva 

dos en la órbita de la economía metropolitana. 



158 

Pero las causas profundas y subyacentes a estos factores no deben 

perderse de vista: 

-La descomposición de las estructuras agrarias y de los sectores- 

productivos marginales; 

-El control de la economía por las firmas multinacionales; 

-El aparato produétivo moderno subordinado a una estrategia mun 

dial; 

-La integración imperialista y la desintegración nacional; 

-La ruptura de la solidaridad intra-clase y su consecuéncia: la 

marginalizaci6n; 

-El papel del Estado nacional en este proceso2  

13.- Los problemas del Distrito Federal han adquirido una complejidad 

creciente, y a la insuficiencia del agua potable, a la dificultad pa-

ra drenar las aguas negras y a la compresibilidad de su subsuelo, en-

la actualidad se agregan múltiples problemas, entre los que destacan, 

la insuficiencia del sistema de transporte colectivo; la falta de vi-

viendas adecuadas; el asentamiento de población en colonias sin reco-

nocimiento oficial, y pon tanto, sin servicicios de urbanización; el 

congestionamiento de tránsito; la contaminación ambiental; el desem-

pleo, en ocasiones disfrazado por actividades de remuneración mínima 

y productividad muy baja y la falta de seguridad. 

14.,- De continuar la tendencia de atención a la movilidad del trans-

porte privado, las deficiencias y problemas aue actualmente se viven 

en esta materia, se agudizarán , en particular dentro de la zona deli 

mitada por el circuito interior. El congestionamiento vehicular aumen 

tarta debido al incremento del uso del automóvil; mientras aue en el 

resto de la ciudad, principalmente al oriente, sur y norte, la pobla-

ción emplearía una parte importante de su tiempo en lentos recorridos 

hacia las fuentes de trabajo y los servicios. 

2) Messmacher, Miguel, "La Ciudad de México, bases para el conocimiento 

de sus problemas", P. 168-169. 
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RECOMENDACIONES.- 

1.- Aplicar las políticas, programas y compromisos contenidos en el 

Plan Nacional de Desarrollo Urbano, cue se entrelazan de manera di-

recta con los objetivos y políticas del Plan General del Pian Di--

rector del Distrito Federal. Fsto, con el fin de enmarcar las solu-

ciones y políticas de gobierno en un marco de congruencia nacional, 

a fin de realizar planes y programas en la ciudad de México aue no 

se caracterizen por su aislamiento del contexto nacional, sino al-

contrario sean parte de una planeación indicativa amplia, como lo-

comprende el Plan Global de Desarrollo. 

2.- La solución de la problemática urbana reruiere de un desarrollo 

regional que promueva y sostenga un proceso eficiente de desarrollo 

económico y social, ya aue la problemática no es exclusivamente de-

integración física, de proporcionar servicios, eruipamiento e infra 

estructura, sino de integración económica y social. 

3.- Llevar a cabo las políticas que el Plan Nacional de Desarrollo 

Urbano recomienda, como es el caso específico de desalentar el cre 

cimiento de la zona metropolitana de la ciudad de México, a través 

de: 

-Promover aue los beneficiarios paguen el costo real de los servi- 

cios públicos, garantizando el acceso a los mismos. 

-Regular el establecimiento de nuevas industrias en esta zona. 

-Promover el establecimiento de nuevas unidades y de algunas ya 

existentes de la Administración Pública Federal fuera de la zona me 

tropolitana de la ciudad de México. 

-Fomentar aue el establecimiento de nuevas instituciones públicas de 

educación superior y rue la ampliación de las ya existentes, se rea-

lice en ciudades con servicios regionales-1  

1) Op. cit. Pág. 27. 
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4.- El futuro de la ciudad de México reauiere decisiones políticas 

aue contemplen cabalmente el futuro del desarrollo nacional, primor 

dialmente en relación al proceso de industrialización y desarrollo-

urbano del país. 

5•-  El Plan de Desarrollo Urbano del DF, debe articularse con la pla 

neación que se lleve a cabo en el Estado de México, a fin de aue se-

logren resultados tangibles y efectivos en el ordenamiento del espa-

cio del área urbana del Distrito Federal. 

6.- En lo referente a los asentamientos humanos irregulares, solamen 

te puede evitarse su proliferación mediante la acción conjunta de to 

dos los organismos cuya responsabilidad incide sobre este problema. 

Se deben aplicar sanciones a quienes promueven las ventas ilegales 

así como vigilar e impedir las invasiones a los ejidos; se debe aplicar 

la Ley General de Asentamientos Humanos y de los planes de desarrollo 

urbano a fin de frenar y anular la generación de nuevas irregularidades. 

7.- La tendencia histórica que siguen los gastos totales ejercidos por 

la administración del D.D.F, en los últimos períodos presidenciales, -

demuestra que cada gobierno crea su propia política de gasto público -

con sus propias modalidades, con vigencia hasta finalizar el mandato de 

cada uno de ellos y logrando tan sólo solucionar parcialmente los pro-

blemas. Adicionalmente puede suponerse la ausencia de continuidad en 

las acciones del gobierno en la búsqueda de soluciones permanentes a 

la problemática presentada por la explosión demográfica y los continuos 

incrementos en las necesidades de servicios aue cotidianamente se mani 

fiestan en la zona metropolitana de la ciudad de México. 

La continuidad en los programas de gastos corrientes y de inver--

sión que demandará en los próximos años la población localizada en el-

D.F. para satisfacer sus reauerimientos de empleo, hará necesario que 

las próximas administraciones del DDF planeen a más de seis años mis ac 

tividades para lo cual han de establecerse las prioridades que fundamen 

ten el tipo de erogaciones por realizar, su monto y su destino así como 

las fuentes de financiamiento aue se deban afectar. 
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8.- Al examinar los presupuestos de egresos de 1955 a 1974, en su pre 

sentación administrativa, se observa periódicamente un cambio de nomen 

clatura en las claves de las partidas y subpartidas, lo aue hace difí-

cil el "rastreo" histórico de los movimientos durante el plazo de 20 -

años aue ha servido de base para el estudio. Adicionalmente el cambio-

de nombres en los rubros del presupuesto y la creación de nuevos, evi-

dentemente han dificultado la identificación de la naturaleza de los - 

gastos cuyos conceptos no proporcionan con precisión una referencia 

adecuada al destino del egreso. 

Es conveniente, por lo tanto, aue frente, a un crecimiento de las-

necesidades futuras aue debe resolver el DDF, meiore la manera de des-

cribir el uso, naturaleza y origen del egreso a fin de proporcionar una 

sólida base homogénea que permita "rastrear" las políticas en el eierci 

cio del presupuesto. 

9.- No son iguales el presupuesto de egresos aprobado por el Congreso -

de la Unión y el presupuesto ejercido en la administración del DDF, co-

mo tampoco es igual el efectivo que en la realidad sale de la caja de la 

Tesorería del DDF. 

Esta situación es importante pues el monto efectivo que se aplica en 

calidad de egresos y que sale de la caja de la Tesorería del Departamen-

to, dista mucho de ser el que se aprobó en el Congreso de la Unión, ya -

que este último es menor 

Se recomienda que las presentaciones de los presupuestos de ingresos 

y egresos se hagan simultáneamente en un sólo estado contable para faci-

litar a las autoridades un control más riguroso de lo que se gastará, -

según la politica de prioridades aue para tal efecto elaborasen. 

Lo anterior hace posible asimismo que sean previstas las fuentes de-

financiamiento, internas o externas, a las aue habría de recurrirse en el 

caso del endeudamiento. 

10.- Se sugiere la maximización en la eficiencia del personal con que el 

DDF efectúa sus operaciones cotidianas a fin de provocar una reducción en 

el gasto corriente que disminuya el impacto inflacionario de este tipo 

de egresos. 

11.- En la presentación del presupuesto por programas, se involucran los 
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gastos efectuados por organismos descentralizados y de participación 

estatal que están ligados de alguna manera al DDF. 

Esta situación desbalancea el presupuesto de la ciudad en la medi-

da en aue canaliza recursos a instituciones fuera de su actividad pro-

pia, lo cual incide en su equilibrio financiero. 

Por tal motivo se recomienda gue la contabilidad exclusivamente re 

coja las operaciones seleccionadas por su actividad operativa (gasto - 

directo), separando la de organismos descentralizados y de participa—

ción estatal. 

De esta manera se podrá exigir a cada quien las responsabilidades en 

la administración y ejercicio de su presupuesto, permitiendo también co 

nocer el costo-beneficio derivado de la operación individual en cada ins 

titución. 
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